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		Preámbulo

		Herrera bajó del coche contrariado. Una llamada del inspector jefe lo había sacado de una barbacoa familiar en su día libre para hacerle ir a ese lugar apestoso plagado de ratas. No respetar los descansos empezaba a convertirse en una mala costumbre.

		La carga de trabajo se había multiplicado desde hacía casi un año, parecía que los locos se coordinaban para tocarles las narices al mismo tiempo y no dejarles ni respirar.

		Estaba harto.

		Vio a su compañero apoyado sobre al capó del coche. Lo esperaba cerca de la zona acordonada con la mirada clavada en el móvil. Por la colección de colillas que había en el suelo, ya debía llevar un buen rato en el lugar de los hechos.

		—No sé cómo eres capaz de ver la pantalla entre tanto humo —escupió Herrera.

		El otro lo miró sin contestar y levantó una ceja al ver la indumentaria informal, casi deportiva, del recién llegado, que contrastaba con el sobrio traje negro que él solía vestir cuando trabajaba. No se molestó en forzar un saludo amistoso que no le nació, y Herrera anticipó que lo que le esperaba dentro iba a cortarle la digestión de las tiernas costillas a las que tuvo que renunciar a medio comer.

		Dos agentes de uniforme se apartaron para dejarles acceder al pequeño edificio abandonado y se guiaron por la luz que se veía en una habitación del fondo que les permitió distinguir en penumbra las paredes de hormigón salpicadas de humedades y olvido.

		Al acercarse, a Herrera le sorprendió ver a dos unidades completas de la científica arremolinadas sobre lo que debía ser la escena del crimen. En cuanto avanzó, comprendió la necesidad de tanta mano experta.

		En total había siete víctimas, todos hombres jóvenes. Los cuerpos estaban desnudos y colocados en alguna suerte de escenificación grotesca y teatral.

		Quien hubiera hecho eso debió de tomarse su tiempo.

		Uno de ellos estaba abierto en canal y las tripas se deslizaban hacia abajo mientras un segundo cadáver, de un chaval de no más de veinte años, estaba ubicado de tal forma que parecía comerse los intestinos de la primera víctima. Otros dos aparecían decapitados, sentados con la espalda apoyada en la pared y las cabezas colocadas sobre sus propias manos.

		Herrera percibió el hedor de la sangre coagulada y las evacuaciones involuntarias de las víctimas entrando a raudales por sus fosas nasales. Trató de mantener la pose profesional de más de quince años de experiencia y quiso alienarse ante aquel cuadro macabro.

		Fue imposible.

		El inspector corrió hacia el exterior y se inclinó para tomar aire mientras le sobrevenían unas fuertes arcadas que, tras un par de acometidas, no fue capaz de frenar.
 
     
 

		PARTE I
 
     
 

		Capítulo 1

		Magda Romero llegó a la comisaría del distrito de Tetuán, se identificó y aguardó con paciencia a que alguien la recibiera. Al cabo de un par de minutos apareció el inspector Herrera, encargado del caso.

		El joven policía observó a la jefa de grupo de la UDEV con curiosidad. Era una atractiva mujer vestida con tejanos, cazadora de cuero y botas de suela gruesa, una indumentaria que distaba mucho de la imagen de los jefes que tenía en la cabeza.

		—¿Inspectora Romero?

		—Correcto —dijo Magda alargando la mano para estrechar la de Herrera, que se echó hacia atrás y entrecerró los ojos.

		—La verdad es que no sé para qué se ha molestado en venir. No me malinterprete, valoramos la colaboración, pero, en mi humilde opinión, creo que este asunto empieza y acaba en la brutalidad entre bandas que se volvió extrema por el consumo de drogas de diseño.

		—Es muy probable que tenga usted razón.

		—Entonces, ¿por qué ha venido por un caso cerrado?

		—Hasta que no lo estudie, no podré saber si mi visita sirve de algo.

		El inspector se encogió de hombros y echó a andar hacia el interior de la comisaría.

		—Como quiera.

		Magda se dejó guiar hasta un grupo de mesas cercanas a una ventana. Herrera señaló la carpeta que había encima de una de ellas.

		—Ahí tiene el expediente, puede sentarse y leerlo cuanto quiera. El jefe está en una reunión operativa, más tarde podrá hablar con él si lo desea.

		Ella lo agradeció con un gesto leve de cabeza. Su amistad con el inspector jefe de la comisaría le había permitido acceder al expediente, aunque entendía que hubiese querido quitarse de en medio en el proceso para no responder preguntas incómodas sobre su intervención. Tomó asiento en la silla con ruedas frente a la mesa y abrió la carpeta que contenía los detalles del caso.

		Lo primero con lo que se topó fue el grupo de fotografías del escenario del crimen, instantáneas terribles, de una brutalidad que pocas veces había visto. Sonrió para sus adentros al darse cuenta de que las habían colocado en primer plano a propósito.

		Miró de reojo a Herrera, que la observaba desde la otra punta de la sala al lado de un compañero, pero no exteriorizó ninguna reacción.

		Pasó de las imágenes al informe preliminar. El autor confeso de aquella atrocidad era un muchacho de tan solo diecisiete años, un chico que nunca se había metido en problemas, que ni siquiera estaba fichado y tenía una beca para la universidad gracias a unas notas excelentes. Pero, de la noche a la mañana, entró a formar parte de una de las bandas latinas de la zona y cometió unos asesinatos que aún conmocionaban a la comunidad.

		En un principio, los investigadores pensaron que a la banda se le habían ido de las manos los ritos de iniciación, pero, al identificar a las víctimas, comprendieron que no se trataba de un encargo del grupo al que pertenecía el joven. Cuatro de ellos eran de la pandilla rival que actuaba en la zona de Chamartín, pero los otros cuatro eran de los suyos y, para colmo, entre los asesinados se encontraba su propio hermano.

		Cuando el inspector Herrera y su compañero fueron a casa de la víctima para comunicar la noticia de la muerte del chico a la familia, su hermano Mauricio no exteriorizó ninguna reacción de sorpresa o pena ante el hecho de que hubiera sido asesinado. Incluso se mostró aburrido por tener que soportar la pena de su madre. Eso hizo sospechar a los inspectores que, sin demasiado esfuerzo, obtuvieron el permiso de la devastada progenitora para revisar la habitación que ambos compartían. En apenas diez minutos, encontraron bajo la cama ropa ensangrentada dentro de una bolsa. Tras preguntar al chico al respecto, ni siquiera intentó negar que fuera suya.

		El resto del expediente relataba los interrogatorios a los que lo habían sometido. Al principio dijo no saber nada de lo ocurrido, pero al poco pareció cansarse de la situación. En un momento dado, según la transcripción literal, preguntó: «¿Si les cuento cómo lo hice me dejarán salir de este cuartucho?».

		A partir de ese momento, los inspectores consiguieron no solo una confesión, sino un relato de los crímenes con un detalle casi obsceno ofrecido por el autor sin ninguna emoción o arrepentimiento.

		Tal y como dijo, lo único que él quería era jugar al fútbol, sacar buenas notas y asegurarse una beca para ir a la universidad. Pero, ante las dificultades económicas de la familia, agravadas por el ingreso reciente en prisión de su padre, su hermano mayor lo forzó a entrar en la banda de la que formaba parte, en la que querían a un tipo fuerte como él.

		La tesitura en la que lo colocó había conseguido irritarle y la ilusión que antes sentía por un futuro prometedor desapareció. Entendió que lo único que podía hacer era eliminar los obstáculos que le impedían marcharse de aquel apestoso lugar.

		Todo el barrio sabía que el líder rival estaba desesperado por ampliar el territorio. Ese tipo conocía de sobra la situación de Mauri «el portero», como solían llamarle, que había logrado mantenerse al margen de la mala vida de su hermano. No le costó demasiado llegar a él a través de uno de sus acólitos, al que conocía de haber compartido clases de catequesis en la parroquia cuando ambos eran solo unos críos. Le dio a entender que estaba harto de permanecer a las órdenes de su hermano y le convenció de que le daría la información que deseara si después le permitía seguir otro camino.

		La idea era enfrentar a ambas bandas para que el líder rival, mucho más duro y cada vez más poderoso, lo quitara de en medio y así lo dejara a él en paz. Pero, mientras perfeccionaba el plan en la cabeza, se percató de que aquel tipo y su banda también suponían un problema. Mauri había crecido en un barrio conflictivo y sabía que esa gente funciona siempre igual: una vez te cruzas en su camino, es imposible despegarlos de tu sombra.

		La reflexión lo animó a alterar los planes y optar por una estrategia que, confesó, lo atrajo incluso más que la inicial.

		Se reunió con cuatro de ellos por la noche en un antiguo restaurante abandonado de la zona de casas bajas que había visto épocas mejores. Se arriesgó mucho y estuvo a punto de recibir una paliza, no en vano era el hermano de uno de los cabecillas de sus mortales enemigos, pero después de contar detalles que podrían beneficiarles, bajaron la guardia. La perspectiva de tener un topo en la principal banda rival les hizo venirse arriba y, para sellar la unión, bebieron de varias botellas de alcohol que Mauri había intoxicado con un sedante.

		Al comprobar que la droga comenzaba a hacer efecto, llamó a su hermano y se jactó de haber engañado a los rivales que retenía cautivos. Él no tardó en presentarse con tres de sus compañeros. Tras verificar que no mentía, lo felicitaron por su valentía y, para celebrarlo, les ofreció unas rayas de coca que decía haber robado a los que yacían inconscientes. Todos aceptaron sin saber que el polvo blanco estaba adulterado con Ivory Wave, la llamada «droga caníbal», un cóctel psicoactivo de potentes efectos alucinógenos y estimulantes, con pseudo anfetaminas y lidocaína, un anestésico local.

		Antes de que la sustancia comenzara a hacer efecto en el organismo de sus compañeros, se excusó diciendo que tenía que orinar. Salió y los encerró dentro del almacén, al que solo se accedía a través de una puerta con un pequeño ojo de buey, abertura por la que observó todo el espectáculo.

		La paranoia no tardó en hacer efecto. Después de quitarse la ropa por el intenso calor que experimentaban, centraron la ira en los rivales que permanecían adormilados por el efecto del sedante mezclado con el alcohol. Unos utilizaron armas, pistolas y machetes, otros emplearon los dientes para arrancarles trozos de carne. Al acabar con los oponentes indefensos, tardaron poco en extender la locura y atacarse entre ellos. La carnicería no cesó hasta que todos y cada uno de los presentes cayeron inconscientes sobre charcos de su propia sangre.

		Tras comprobar que ninguno suponía un peligro para él, el autor de tan horrible aberración volvió a entrar en la sala y, con uno de los revólveres que estaban repartidos por el suelo, acabó con el sufrimiento de los agonizantes con un disparo en la cabeza.

		El resto de la declaración explicaba los detalles de las atrocidades que cometió con los cadáveres de todos ellos: después de rematarlos, con un cuchillo de caza abrió las tripas de uno de los rivales de la banda, luego colocó a un contrario pegado él con la boca abierta, simulando que se comía sus intestinos.

		Con el mismo cuchillo decapitó a dos de los cadáveres. Le llevó un buen rato hacerlo, pero le pareció divertido intercambiar las cabezas y dejarlas así en un equilibrio macabro, apoyadas contra el muro más cercano.

		En los siguientes escogió partes más blandas, ya estaba cansado. Le cortó los genitales, se los metió en la boca y después los amontonó unos encima de otros.

		Dejó a su hermano para el final. Colocó el cuerpo sentado contra otra de las paredes, le sacó los ojos con una cuchara sopera y se los puso en las palmas de las manos, abiertas hacia arriba. No contento con el efecto, tiró de su lengua, la cercenó con el cuchillo y se la situó entre las piernas.

		Después de analizar la escena y mover algunas piezas para que el resultado fuese de su agrado, tomó asiento en una silla desvencijada y permaneció allí un par de horas grabándose en la memoria el cuadro dantesco que acababa de formar. Luego se marchó a casa, tomó una ducha y metió la ropa ensangrentada en una bolsa de basura que no tuvo prisa por tirar, la que más tarde encontraría la policía.

		La cuidada disposición de los cadáveres indicaba una clara premeditación, pero también ensañamiento, furia irrefrenable y un marcado sadismo.

		Aquella declaración tan detallada revolvió las tripas de la inspectora Romero. A pesar de llevar casi quince años como investigadora de homicidios, durante los que había visto de todo, a veces algún caso conseguía trastornarla. Ese hecho no solo no le molestaba, sino que conseguía aliviarla. Se había repetido a sí misma muchas veces que el día que no sintiera repulsión o rabia ante actos semejantes sería el momento de dejarlo.

		Buscó en la declaración la motivación del chico para perpetrar aquel horrible acto de crueldad sanguinaria, pero no había ofrecido ningún detalle. Localizó a Herrera, que se encontraba en su mesa concentrado en la pantalla del ordenador, y le preguntó sobre el asunto.

		—Bueno —dijo el inspector mientras estiraba los brazos y la espalda—, cuando quisimos saber por qué lo hizo, se limitó a decirnos que no era cosa nuestra.

		—¿Y ustedes no insistieron?

		—Claro que sí —protestó Herrera con gesto contrariado—, pero dijo que ya nos había dado lo que queríamos y que lo único que deseaba era irse de la sala de detención. Pidió un abogado y detuvimos el interrogatorio en ese punto, teníamos de sobra para encerrarle una buena temporada. Si le digo la verdad, no me apena perder de vista un tema que aún me provoca náuseas.

		Romero apretó los dientes. Si había ido hasta allí en su tiempo libre, era solo para conocer la motivación del muchacho de primera mano. Debía hablar con él si quería que la visita resultase provechosa, profundizar en sus pulsiones, conocer qué le había llevado a cometer semejante atrocidad sin el menor escrúpulo. En cuanto lo hiciera, podría acumular más conclusiones y, quizá entonces, el jefe comenzara a tomarla en serio.

		Según le informó Herrera, el muchacho se encontraba en el Centro de Ejecución de Medidas Judiciales Teresa de Calcuta, en régimen cerrado, a la espera de juicio. El inspector se ofreció a llamar al centro para concertar una entrevista con el chico en presencia de un abogado. Como era su caso, Magda le ofreció que la acompañara, pero Herrera declinó la oferta, tenía mucho trabajo debido a que las bandas estaban en pie de guerra por lo sucedido. No parecía importarle ya lo que una inspectora de la UDEV quisiera averiguar sobre un desagradable caso cerrado y con sentencia condenatoria previsible.

		La cita se fijó para la mañana siguiente. Aunque Magda hubiera preferido irse a trabajar a la Comisaría Central de la Policía Judicial, se obligó a marcharse a casa para aprovechar el resto del día libre.

		El problema es que ya hacía mucho que el tiempo fuera del trabajo había dejado de pertenecerle.

		En el apartamento funcional no la esperaba nadie. Con la vida que llevaba no mostró sorpresa el día que Gonzalo pidió el divorcio. Le quería y le dolió que se marchase, pero sabía que su natural obsesión por el trabajo impediría que tuviera tiempo para echarle de menos lo suficiente. Los días pasaron y se acostumbró a una soledad que, en realidad, hacía años que sentía. El molesto murmullo por la ausencia de relaciones normales se convirtió en un ruido de fondo que ya no se molestaba en gestionar.

		Salió de la ducha con el ondulado pelo castaño claro envuelto en una toalla, encendió el portátil y se puso el pijama mientras el cacharro obsoleto iniciaba el sistema. De regreso al salón se acomodó en el sofá y miró el fondo de escritorio, sus propios ojos la observaron desde un selfi del último viaje que había compartido con su marido. Al observar la imagen, se percató de que los recuerdos de esa época le parecían en extremo lejanos. En aquellos días aún sonreía sin esforzarse y la ilusión por una vida con él no había sido sustituida por el temor a aquello que acecha desde el rincón más violento de la naturaleza del ser humano. La mujer risueña de la pantalla era ya una sombra, un rostro que mostraba una perpetua decepción por lo que se veía obligada a gestionar cada día, una expresión que la hacía parecer algo mayor que sus cuarenta y cuatro años vividos.

		Delante de la foto, que no tenía ganas de eliminar, solo se veía una carpeta con una aséptica «R» por nombre. Dentro de ella, cientos de extractos de prensa, artículos y reseñas de sucesos que había recopilado, además de una copia de los expedientes de los individuos que la condujeron a iniciar su particular cruzada: los hermanos Jimena y Rodrigo Sotomayor.

		Adolescentes de familia acomodada, ambos vivían con sus padres en Pozuelo de Alarcón, la localidad con renta per cápita más alta de la Comunidad de Madrid. Buenos estudiantes de colegio privado internacional, rodeados de amigos; ella, base del equipo de baloncesto del colegio; él, voluntario monitor de campamentos estivales… Todo eso desapareció el día que Rodrigo, tras una agradable cena, se presentó en la sala de estar donde su padre veía la televisión y, sin mediar palabra, le atacó con un palo de golf. Le propinó una paliza de tal magnitud que el hombre quedó en coma. Al preguntarle por el motivo, el muchacho dijo que su padre le comunicó que había conseguido que le admitieran en un prestigioso colegio británico para el siguiente curso, algo que a él no le apetecía lo más mínimo. Según las propias palabras del joven, aunque él le dijo que no quería ir, el padre insistió tanto que consiguió irritarle. Le había amargado la semana y deseaba que dejase el tema de una vez.

		Según la abatida madre del adolescente, el chico no recibió provocación alguna. Su marido deseaba que el muchacho fuera a uno de los mejores colegios de Europa antes de ir a la universidad, pero en ningún momento intentó imponerle su parecer. Ella estaba presente cuando el chico atacó a su esposo con un hierro siete, no supo qué hacer aparte de gritar con la esperanza de que parara, pero solo lo hizo cuando el palo se partió. Entonces subió a la habitación y no volvió a bajar hasta que llegó la policía. Lo encontraron delante del ordenador con los auriculares puestos, mirando vídeos en las redes sociales como si nada hubiese sucedido. Lo sacaron de la casa sin obtener resistencia.

		La evaluación psicológica del muchacho concluyó que se había tratado de un estado de enajenación transitoria provocado por el elevado estrés al que se veía sometido al ser muy autoexigente con las notas y perspectivas de futuro.

		Hasta ahí, nada muy extraño en un mundo donde la violencia sin sentido surge en cada esquina, en la que docenas de muchachos cometen actos inimaginables contra los padres, amigos o compañeros de instituto.

		Lo que hizo que la vida de los adolescentes llamara la atención de la inspectora Romero fue lo que ocurrió apenas un mes después.

		En un arranque de furia similar, la hermana de Rodrigo, Jimena, asestó a su madre dos puñaladas en el pecho. La mujer no pudo defenderse ni recuperarse de la brutal agresión.

		Ante el nuevo suceso, presumieron que los hermanos podían haber desarrollado el «síndrome de negatividad desafiante», un trastorno caracterizado por comportamientos irritables no cooperativos hacia los padres, profesores o cualquier persona que ostente autoridad. Estos chicos muestran una baja tolerancia a la frustración y presentan estallidos violentos si no consiguen lo que desean.

		Pero, en los interrogatorios y análisis psicológicos posteriores a las agresiones, ninguno presentó los típicos patrones que caracterizan a los menores que sufren el síndrome. Al igual que su hermano antes que ella, Jimena habló con calma de lo ocurrido como si no le afectase lo más mínimo. Expuso los motivos de sus actos de forma automática, solo para que el molesto interrogatorio terminase y la dejaran dormir.

		Según el propio relato de la joven, el día de los hechos se encontraba en la cocina hablando con un chico que le gustaba a través de una aplicación de mensajería instantánea del móvil. Su madre la interrumpió para pedirle que la acompañara a rezar a la iglesia y rogar que su padre se recuperara de los golpes que le propinó Rodrigo. Ella se negó y su progenitora la increpó por la falta de sensibilidad, lo que la distrajo de la conversación que mantenía con el joven. Sin pensarlo, cogió un cuchillo y se lo clavó a su madre en el pecho, rabiosa por que hubiese puesto en riesgo la oportunidad de quedar con él.

		Dada la extraña actitud de la joven, que mostraba una total despreocupación por lo que había hecho y se negaba a hablar incluso con un abogado, los encargados del caso optaron por la estrategia del hastío. Tras interminables sesiones, la adolescente admitió que no era la primera vez que recurría a la violencia para solucionar un problema. Pero después de esa afirmación, se cerró en banda.

		Fue entonces cuando intervino la UDEV, que asignó el caso a Magda Romero y aconsejó la participación de un psicólogo especializado.

		En las primeras charlas con el facultativo, la adolescente negó haber dicho lo que la policía afirmaba, pero, tras varias sesiones detectó en ella un halo de inconfundible vanidad. En el fondo, deseaba alardear de sus acciones.

		En una de las charlas, el psicólogo se percató de que había mencionado un par de veces el desprecio que le provocaban las «jugadoras de barrio», como ella misma las calificó.

		A Magda no le costó averiguar, gracias a la policía local, que existían varias investigaciones abiertas de niñas desaparecidas de Carabanchel, Batán y Campamento, todas ellas pertenecientes a los equipos de baloncesto de equipos rivales al del colegio al que asistía Jimena.

		Al enseñarle las fotos de aquellas muchachas, Romero percibió en el rostro de la chica un rictus de satisfacción casi imperceptible. Gracias a la habilidad de los investigadores, la presión a la que la sometieron la condujo al aburrimiento y pudieron sacarle una confesión de lo más sorprendente.

		Aprovechando su popularidad, quedó por separado con las capitanas de cinco institutos que conocía por la liga en la que competían. Se ganó su confianza con el pretexto de colaborar en un proyecto de voluntariado entre las escuelas y, una a una, las llevó a un lugar apartado para acabar con sus vidas con una sangrienta y antinatural creatividad. No empleó la misma imaginación en esconder los cadáveres o borrar el rastro, le traía sin cuidado que los encontrasen y, ni por un momento, pensó que fueran a relacionarla con los crímenes. Al llegar la policía a la casa embargada que le sirvió de base de operaciones para sus atrocidades, halló en el interior a todas las desaparecidas en diversos estados de descomposición. Mostraban heridas de una brutalidad asombrosa.

		La asesina adolescente ofreció un motivo simple y pueril ante tan espantosos crímenes: quería eliminar la competencia.

		La investigación se prolongó durante semanas y, en un nuevo giro, la científica aportó un dato sorprendente: cuatro de los cadáveres presentaban restos de líquido seminal en el interior de los cuerpos o sobre ellos.

		Al ser interrogada por este hecho, la joven aclaró que había permitido que Rodrigo jugara con las muertas porque, según dijo: «le gustaban las que se movían poco y se dejaban hacer de todo», un dato que había olvidado mencionar por carecer de importancia.

		Los terribles acontecimientos trascendieron pronto a la opinión pública y muchos psiquiatras quisieron entrevistarse con los muchachos, pero las conclusiones a las que llegaron fueron dispares. Algunos determinaron que eran unos sociópatas de libro, mientras otros consideraban que debía existir un desencadenante que los llevó a alienarse para cometer tan execrables actos de violencia y profanación.

		A Magda Romero, el caso de estos muchachos le interesó como ampliación de los estudios personales sobre la capacidad del ser humano de convertirse en el peor de los asesinos aun habiendo crecido en entornos favorables para el desarrollo. Pero cuanto más profundizaba en el pasado y motivaciones de los chicos, menos le cuadraba su actitud.

		Sabía de sobra que los psicópatas pueden camuflarse en la sociedad, parecer buenos vecinos, cónyuges y amigos. Muchos de ellos ni siquiera llegan a cometer un crimen sangriento. Conocía varios casos de especialistas financieros que pasaron desapercibidos como tiburones de los negocios, elogiados por su buen ojo para las inversiones, cuando en realidad eran seres carentes de empatía que no dudaron en pasar por encima de quien fuera por conseguir sus objetivos.

		La diferencia más notable entre los distintos perfiles psicopáticos es el objeto de satisfacción: los que matan persiguen el deleite que les proporciona acabar con la vida de la víctima, los sádicos disfrutan con el sufrimiento, otros basan la recompensa en la acumulación de activos y dinero… Pero en todos los casos la posición de poder y satisfacción sexual que les proporciona el premio, tras alcanzarlo, es muy similar.

		Esos muchachos, sin embargo, no encajaban con ninguna de las patologías conocidas y analizadas. Además, era extraño que dos miembros de una misma familia exhibieran consignas semejantes con sucesos no conectados entre sí a través de ninguna pulsión o fuerte motivación.

		Aquel fue el comienzo de la investigación… Y del calvario.

		Al buscar casos similares, se encontró con más de los que hubiera deseado. Y, después de varios meses de análisis, pudo llegar a una conclusión que atormentaba sus días y velaba la mayor parte de sus noches.

		No importaban los orígenes o estratos sociales, ni siquiera el género del asesino o los antecedentes familiares. Lo único que quedaba claro es que los casos de matanzas en serie, rituales y múltiples cometidos por personas que no encajaban con ningún perfil catalogado ni condicionado por experiencias traumáticas anteriores había aumentado de forma alarmante.
 
     
 

		Capítulo 2

		El doctor Kazuya Utagawa estaba nervioso, no le gustaba aquel lugar.

		Mientras esperaba en una sala sin apenas mobiliario, un vigilante con su uniforme azul impecable clavaba sus ojos en él cada pocos segundos.

		Al doctor le incomodaba que lo observara con tanto descaro. No sabía si despertaba en él cierta curiosidad o sería un reflejo de evidente rechazo a causa de su abierto interés por comprender las motivaciones de individuos que los demás consideraban menos que escoria.

		Con intención de evadir el peso de aquellos ojos escrutadores, simuló estudiar unos papeles, pero, apenas hubo pasado un par de páginas, apareció por la puerta un hombre que se presentó como el director adjunto del penal de Fuchu.

		Tras las reverencias de rigor, ambos tomaron asiento.

		—Doctor, siento que se haya desplazado hasta aquí para nada —dijo el agente sin ninguna ceremonia.

		Kazuya Utagawa lo miró sin comprender.

		—El recluso no puede recibir visitas —aclaró el director.

		—Pero tengo permiso para verle.

		—Eso era antes de encontrarse en hogobo .

		Kazuya se movió inquieto en el asiento. Aunque ya de camino había anticipado que algo así podía suceder, tuvo que hacer un esfuerzo por no exteriorizar su decepción.

		—Ayer se negó a someterse a la disciplina del centro —continuó el responsable del penal—, no quiso trabajar ni respetar los horarios. Intentamos aplacar esas circunstancias con sanciones menores, pero después de llamarle la atención, el recluso cometió una infracción muy grave.

		—¿Qué ha ocurrido?

		—Intentó asfixiar a uno de los vigilantes con la bandeja del rancho.

		Kazuya se pasó la mano por el pelo y trató de imaginar cómo se podía estrangular a alguien con una bandeja. El director adjunto le observó impertérrito, aunque se notaba que el aspecto y maneras de aquel doctor no le agradaban demasiado.

		—Lamento oír eso, pero es de suma importancia que explore al recluso para analizar el porqué de sus actos, incluido el que acaba de relatarme.

		—El médico de la prisión lo examinó a conciencia el día de su ingreso.

		—Lo sé, me envió un informe, pero mis estudios van más allá de un mero análisis físico, usted no comprende la importancia de los resultados ni su aplicación.

		—No es mi labor entender eso, sino garantizar la seguridad de los internos y mis oficiales.

		Kazuya miró al director adjunto y resopló admitiendo la derrota.

		—No voy a conseguir verlo hoy, ¿verdad?

		—No.

		—¿Cuánto tiempo va a estar en la celda de protección?

		—La respuesta sobre ese punto no me corresponde a mí ofrecerla. Presente una nueva instancia, nos pondremos en contacto con usted cuando sea posible.

		El director adjunto se levantó y dio por terminada la breve entrevista. Hizo una leve reverencia y salió de la habitación sin mediar palabra.

		Kazuya se quedó allí plantado sin saber muy bien qué hacer. El informe del médico de la prisión era claro: el asesino de quince personas no estaba trastornado por ninguna circunstancia traumática, no mostraba signos de enfermedades psiquiátricas ni parecía estar intoxicado por droga alguna, tan solo daba muestras de una indiferencia fuera de lo común.

		Sentado en el tren de vuelta a casa, repasó el historial de aquel hombre: varón, cuarenta y seis años, agricultor, formación académica básica, sintoísta de religión, casado, tres hijos: uno estudiaba en Tokio, en la universidad y dos en la escuela local del pueblo donde residían. En apariencia, durante toda su vida fue un trabajador aplicado, respetuoso con los vecinos, amable con su mujer y su descendencia. Pero algo le impulsó a matar a quince personas de su pueblo con una herramienta de trabajo hacía tres semanas.

		Aquel individuo encajaba a la perfección con el estudio que había iniciado diez meses atrás con sujetos que habían cometido actos atroces.

		Los casos que él analizaba permanecieron inconexos durante mucho tiempo. A nadie se le ocurrió pensar que el asesinato de un hombre por parte de su esposa podría estar relacionado de alguna forma con la pelea a cuchilladas de dos adolescentes en la otra punta del país.

		Pero él, a diferencia del resto, se centró en comprender el porqué, se empeñó en entender los impulsos de unos individuos que no parecían tener motivos objetivos ni patológicos para realizar los actos cometidos.

		Mientras sentía el adormecimiento que le provocaba el traqueteo del tren, Kazuya tuvo que reconocer que él tampoco supo ver las señales hasta que ocurrió algo que le tocó muy de cerca, algo demoledor que trastocó su vida personal por completo: la pérdida de su prometida, Rebeca, del modo más repentino y brutal delante de sus propios ojos.

		Le llevó cierto tiempo asimilar que lo ocurrido aquel día era real, que ese hecho incomprensible no era una pesadilla. Al hacerlo, se vio impulsado por el deseo incontrolable de solucionar una situación que ya no tenía remedio. Se centró en investigar lo ocurrido y, al ahondar en él y en casos similares, apareció la sospecha de que algo muy extraño sucedía.

		La necesidad de comprender le condujo a compilar cientos de experiencias por todo el globo repletas de datos que no podía contrastar como es debido, pero que le indujeron a comenzar el estudio práctico que ahora ocupaba la mayor parte de su tiempo.

		Esa investigación moldeó una teoría que, aunque en Japón no encontraba simpatizantes, fuera de sus fronteras comenzaba a resonar como un eco cada vez más fuerte entre algunos del gremio.

		La exposición de su hipótesis, que muchos calificaron de absoluta locura, le hizo contactar con homólogos y profesionales de todo el globo, no solo de su disciplina, sino de cualquiera que pudiera resultarle de utilidad para ampliar el alcance del estudio.

		Kazuya comprendía la dificultad de vincular cada uno de los casos de asesinato que estaba en su margen de análisis. Debían existir muchos individuos con características similares que no fueron siquiera analizados por profesionales y enviados a prisión sin ninguna evaluación. El espectro de estudio era demasiado amplio y, para las autoridades de cualquier lugar, un asesino confeso cierra una investigación con independencia de que los motivos sean comprensibles o no.

		Como neurocientífico especializado en conductas asociadas a la biología cerebral conocía muy bien el segmento de diagnosis al que pertenecían los individuos que muestran los indicadores con los que él se topaba. Pero también sabía que en cuanto se profundiza un poco en la psique de esas personas se adivinan tendencias semejantes durante toda la vida o un fuerte catalizador que desencadena el acto de violencia.

		Ese no era el caso de ninguno de los individuos de la investigación. La mezcla de rasgos, estratos, historias de vida y condiciones era desconcertante.

		Para obviar la evidente carga emocional de la razón que lo motivó a iniciar las indagaciones se centró en lo que todos tenían en común. Eso le llevó a encontrarse con individuos cada vez más sorprendentes, casos como el que le condujo al penal de Fuchu.

		Fue un gran avance que ese hombre accediera a formar parte de su estudio y tuvo que hacer un esfuerzo titánico por desterrar la profunda frustración que sintió al no poder hablar con él. Porque las certezas no demostraban nada, él lo sabía. Necesitaba pruebas. Tenía que encontrar nexos claros a través de estudios empíricos que le brindaran evidencias que nadie fuera capaz de refutar.

		Lo más preocupante era que, gracias a la colaboración internacional extraoficial, ya acumulaba quinientos ochenta expedientes encima de la mesa que no había tenido tiempo de leer, y otras tantas consultas en la bandeja de correo electrónico. Todos eran sumarios recientes, de hacía un año como mucho, que nadie había conectado sino a nivel estadístico, un mero aumento del índice de criminalidad o violencia doméstica de una u otra zona aislada.

		La abundante cantidad de información comenzaba a otorgarle una visión de conjunto que, a pesar de suponer un inicio hacia la confirmación de su teoría, era poco alentadora.
 
     
 

		Capítulo 3

		Begoña se afanaba por preparar un café cargado que le diera fuerzas para sobrevivir al madrugón del martes. Una de sus compañeras de piso tomaba una ducha y cantaba a pleno pulmón la versión de una canción de los años ochenta que había llegado al número uno en todas las listas de éxitos.

		Diez minutos después, Eva salió del baño cubierta con un albornoz rosa fucsia, emanando calor y efluvios de su habitual buen humor. Aún canturreaba y meneaba la cabeza, que llevaba envuelta en una toalla del mismo color intenso.

		A Begoña le fascinaba el perpetuo talante alegre y despreocupado de su compañera, que incluso la acompañaba a esas horas de la mañana.

		Ella, sin embargo, era incapaz de dirigirle la palabra a otro ser humano hasta haberse tomado medio litro de café.

		Eva se sentó en una de las sillas de la cocina, encendió la pequeña televisión y aceptó la humeante taza que Begoña le ofrecía. Ambas solían ver las noticias mientras desayunaban antes de ir la universidad, pero esa mañana Begoña estaba nerviosa y no prestaba atención a lo que la presentadora de los informativos decía.

		—El examen de hoy me tiene de los nervios.

		—Llevas encerrada un milenio preparándolo —contestó Eva sin apartar la mirada de la pantalla—. Ahora estás histérica, pero luego sacarás sobresaliente.

		—Debería contratarte como animadora.

		—No sabría qué hacer con los pompones —contestó mientras agitaba las manos a los lados con desgana.

		Begoña sonrió. Eva poseía la capacidad de calmar a cualquiera con sus bromas.

		—Tú también tienes examen, ¿no?

		Eva asintió sin desviar la atención de la televisión.

		—¿Qué es tan interesante?

		—Hablan de un crimen múltiple en un pueblecito de Japón. Un tío se volvió loco de repente y mató a quince personas con una pala.

		—¡No jodas!

		—Lo peor es que, cuando fueron a detenerle, estaba tan tranquilo cenando al lado del cadáver de su mujer.

		Begoña negó con la cabeza, apuró el café que quedaba en la taza y la dejó en el fregadero mientras escuchaba cómo la presentadora del informativo decía que el índice de criminalidad de Japón había aumentado de manera alarmante los últimos meses. En sus reflexiones, aventuraba que ese singular crecimiento en el país nipón podía achacarse a la extrema violencia presente en el anime y el manga .

		—¡Menuda chorrada! —dijo Eva—. En Japón llevan décadas leyendo cómics y viendo películas violentas y resulta que es ahora cuando les afecta.

		Begoña desvió la vista hacia ella.

		—Sensacionalismo. Siempre que no saben qué pasa nos vienen con que los videojuegos o las películas nos convierten en asesinos en serie. Si encuentran un culpable, la gente se obsesionará con eso y no verá el problema real.

		Begoña miró el reloj y enarcó las cejas.

		—Ostras ¡qué tarde es! Me voy, quiero llegar con tiempo para repasar un poco.

		Eva apagó la televisión y sonrió a su compañera, pero ella ya se había dado la vuelta. La siguió con la mirada mientras enfilaba el camino hacia la puerta. Su media melena castaña contrastaba con la camiseta blanca que caía sobre los tejanos desgastados con una gracia que parecía estudiada. Sus largas piernas conseguían que todo le quedara bien, aunque nunca lo procurara. Después de despedirse con la mano, Begoña cerró la puerta.

		Un nudo en el estómago avisó a Eva de que aquel iba a ser «uno de esos días».

		Se vistió deprisa para no darle motivos a la providencia de fastidiarle la jornada y, antes de irse, se asomó al cuarto de su otra compañera. Cata ni siquiera parecía haber dormido allí. Cada vez pasaba más tiempo en casa de su novio.

		Acabado el primer semestre de la carrera, Eva contestó a un anuncio en el que dos chicas buscaban compañera de piso. Estaba harta de las restricciones de la residencia de estudiantes y de la comida pastosa que abusaba del tomate frito para camuflar lo que hubiera debajo, donde encontraba crujiente lo que debía ser tierno y correoso lo que en condiciones normales no lo era.

		Le costó convencer a su madre de que, a los diecinueve años, ya era mayor y responsable para administrar el dinero que ella destinaba a pagar la residencia.

		Eva supo que se lo permitió porque sospechaba que a los dos meses rogaría regresar a la seguridad de las tres comidas diarias y la ropa limpia por el arte de magia de la lavandería, pero ella era más testaruda de lo que su madre creía.

		Al principio le costó hacerlo y estuvo un tiempo alimentándose a fuerza de cubos de fideos instantáneos para llegar a fin de mes. La ayuda de Begoña, un año mayor que ella, consiguió traerle un equilibrio que sola le hubiera costado más tiempo alcanzar.

		Pero, desde hacía algunas semanas, ambas sospechaban que Cata tenía intención de dejarlas para mudarse con su novio, y eso significaba ajustar los gastos hasta encontrar a otra persona compatible que ocupase la habitación.

		Un engorro.

		Eva salió de casa sin apenas pensar en el examen al que se dirigía. No llevaba mal la asignatura, pero era de las pocas que le interesaban en una carrera que escogió para ayudar a mejorar el pequeño hotel rural de su madre.

		Puede que en eso consistiera convertirse en adulto, en resignarse a hacer cosas que no te apetecen todo el tiempo.

		El mal humor que le provocó la perspectiva no mejoró al entrar en el vagón de metro abarrotado. De milagro logró zigzaguear hasta uno de los pocos huecos que quedaban libres. Miró al techo e intentó desterrar el agobio y el aroma del gentío apretujado.

		Apenas habían pasado por dos paradas cuando el metro frenó en seco, lo que provocó que Eva chocara de bruces con la espalda de una señora.

		Palpándose la nariz dolorida, se disculpó con la mujer y miró alrededor. La falta de aire puro, el apiñamiento de los cuerpos y el no saber lo que sucedía casi la hicieron hiperventilar. Por angustia, miró entre el gentío hacia el inicio del vagón. Al encontrarse en el de cabecera pudo distinguir una luz de lo que supuso sería la siguiente estación. La esperanza de estar tan cerca de un espacio abierto hizo que se relajase un poco.

		Con esfuerzo, mantuvo la calma y aguardó a que hubiera algún tipo de comunicación por los altavoces, pero pasados cinco minutos no ocurrió nada.

		La gente comenzó a ponerse nerviosa.

		Un hombre se dedicó a lanzar improperios y a relatar la prisa que tenía, por si a alguien de los presentes pudiera interesarle.

		—Todos vamos a llegar tarde, histérico —susurró Eva mientras ponía los ojos en blanco.

		Al compartir una mirada de complicidad con la chica que tenía al lado, percibió por el rabillo del ojo la luz de varias linternas en el exterior del vagón que ofrecían un baile desacompasado en mitad de la oscuridad del túnel. Se escucharon gritos y órdenes apagadas, confundidas con los murmullos y quejas de los pasajeros.

		Una de las luces se aproximó a las puertas mientras se abrían de forma manual. Un policía nacional uniformado se encaramó al vagón y, después de echar una mirada rápida a los presentes, habló con voz autoritaria.

		—Salgan del tren con calma y en orden. Al bajar, sigan a mis compañeros, les ayudarán a regresar a la estación anterior.

		—Pero estamos más cerca de la siguiente —se quejó el histérico con tono autoritario.

		—Caballero, haga lo que le digo, por favor.

		Un denso humo se coló por las puertas abiertas. El protestón no dijo más y, junto con el resto de los pasajeros, se apresuró a obedecer al agente. Empezaron a saltar a las vías ayudados por personal del metro y vigilantes de seguridad. Eva quedó de las últimas y se precipitó hacia la oscuridad rodeada por una espesa humareda que transportaba un desagradable y penetrante olor que le provocó arcadas. La mujer que iba detrás de ella llevaba un carro de bebé y se detuvo para ayudarla a bajarlo. Cuando del cochecito tocó el suelo irregular se ladeó y uno de los juguetes del niño rodó hacia la parte delantera del convoy. Sin pensarlo, Eva corrió a recogerlo y, al levantar la mirada, se topó con la causa de la incidencia.

		La luz que ella supuso que provenía de la siguiente estación era en realidad de una hoguera que desprendía un terrible hedor a carne chamuscada. Hipnotizada por el fuego y confundida por el humo negro que le abotargaba las vías respiratorias, tardó varios segundos en comprender que lo que tenía delante era una pira de cadáveres humanos envueltos en llamas. En un movimiento instintivo, cerró los ojos y se giró. No se atrevió a volver a abrirlos hasta que un policía la atrajo hacia el otro lado y se la llevó a trompicones entre los raíles.

		Con docilidad, se dejó conducir hasta las escaleras del andén.

		Ya en la calle, se apoyó en un bolardo y se esforzó en respirar el aire fresco de la mañana. Intentó fijar su atención en los carteles publicitarios y los escaparates, pero no conseguía quitarse de la cabeza la terrible imagen que acababa de ver. Cuanto más lo intentaba, con más definición revivía los detalles de la escena: una mano ennegrecida de dedos contraídos, una pierna desmadejada deshaciéndose en burbujas que explotaban al contacto con las llamas, cuencas de ojos que parecían haber reventado por el calor…

		De nuevo le sobrevino una arcada, pero esa vez no pudo reprimirla. El café que tomó esa mañana acabó en la acera.

		Con la cabeza gacha, respiró bocanadas profundas para calmar el estómago. Al poco, sintió cómo algo rozaba con delicadeza sus hombros y levantó despacio la cabeza. El policía que la ayudó a salir del vagón le colocaba una sábana térmica con una mano mientras con la otra le ofrecía un vaso desechable que contenía un poco de agua.

		—Gracias —dijo ella al aceptar el recipiente de papel.

		—No debería haber visto eso —sentenció el agente esbozando una mueca de disgusto.

		—No lo pretendía.

		El policía sonrió de medio lado y se apartó para mirarla de frente.

		—Sería mejor que se fuera a casa, ¿no quiere llamar a nadie?

		Con gesto distraído, Eva buscó a tientas su teléfono en la mochila. Pensó en hablar con su madre, pero enseguida desechó la idea, desde Béjar poco podría hacer. Si le contaba lo sucedido, solo conseguiría preocuparla. Llamó a Begoña un par de veces, pero tenía el móvil apagado. Miró al policía, que ya se había dado la vuelta para hablar con el compañero y, sin llamar su atención, dejó la sábana térmica encima del banco y se alejó de allí sin saber muy bien qué rumbo tomar.

		Tres horas después, tras asimilar y rumiar lo que había presenciado, Eva no conseguía parar de llorar.

		Begoña volvió a casa en cuanto se enteró de lo que había pasado, pero no sabía cómo calmarla. Se limitó a abrazar su cuerpo menudo en el sofá del pequeño salón que compartían.

		—Esa imagen no se me va a borrar en la vida —aseguró Eva entre sollozos—. Y ese olor.

		—Ahora lo tienes muy reciente —dijo Begoña con poco convencimiento.

		Eva se secó las lágrimas con la manga del suéter. Después se inclinó y cogió el mando de la televisión de encima de la pequeña mesa cuadrada de Ikea.

		—Va a empezar el telediario, seguro que dicen algo de lo que ha pasado.

		—¿No sería mejor que intentaras alejarte del tema?

		Eva negó con la cabeza al tiempo que revisaba todos los canales en busca de un noticiero.

		—Necesito saber qué ha ocurrido.

		Begoña no insistió. Miraron en silencio la pantalla durante un buen rato. En las noticias internacionales hablaron de varios sucesos truculentos. En Indianápolis, el trabajador de una empresa de mensajería se presentó en las instalaciones con un revólver y mató a tiros a seis de sus compañeros. Cerca de Innsbruck, el día anterior, encontraron ocho cadáveres de mujeres que habían sido estranguladas y enterradas en una vieja propiedad. Dieron con ellas porque algún animal desenterró de forma parcial uno de los cuerpos y lo dejó a la vista. Creían que se trataba de un asesino en serie. En París, dos adolescentes se habían dedicado a empujar a los turistas por las escaleras de la Basílica del Sagrado Corazón mientras se grababan con el móvil; uno de ellos acabó con un traumatismo craneoencefálico grave.

		—Pero ¿qué coño le pasa a todo el mundo? —escupió Eva sin apartar la vista de la televisión.

		Begoña no supo contestar, en realidad no veía diferencia con otros momentos en los que los medios se cebaban con las malas noticias para captar audiencia.

		—¿Quieres beber algo? —preguntó intentando distraer a su compañera.

		Eva rechazó la oferta y continuó con la atención fija en unas noticias que mostraban en cascada situaciones violentas, altercados y asesinatos diseminados por el planeta.

		—No te agobies, la violencia siempre ha estado ahí —dijo Begoña al regresar de la cocina con una lata de cola en la mano—, lo que pasa es que las redes sociales y los medios hacen que nos enteremos de todo… Parece que cuanto peor es la noticia más bombo le dan. El morbo vende.

		Eva la miró con los ojos azules entrecerrados.

		—Tía, que hoy he visto una pira de cadáveres quemados en las vías del metro… Llámame histérica, pero a mí eso me parece raro.

		—Solo digo que al presenciar algo tan horrible hoy, estás concentrando tu atención en la violencia… Como las embarazadas que dicen que solo ven carritos de bebés por todas partes.

		Eva encontró cierto alivio en las palabras de su amiga, aunque la sensación fue fugaz.

		—Puede ser —dijo con poca convicción.
 
     
 

		Capítulo 4

		Sara abrió los ojos. La súbita claridad le provocó un dolor agudo en la parte trasera de las cuencas oculares. Quiso llevarse una mano a la cara, pero percibió otra punzada, esa vez en el costado derecho a la altura de las costillas. Con los párpados entrecerrados, intentó distinguir el lugar donde se hallaba tumbada.

		Se puso nerviosa al no recordar cómo había llegado hasta una habitación que no reconocía. Hizo amago de levantarse, pero el dolor regresó con fuerza y la frenó en seco.

		Una mujer entró en la estancia, se acercó a la cama y habló, aunque Sara solo pudo distinguir cómo sus labios se movían para formar unas palabras que no fue capaz de escuchar. Un molesto zumbido estaba alojado en sus oídos y no le permitía oír nada más que los latidos del corazón acompasados por el agudo y cambiante acúfeno, que subía y bajaba de intensidad según variaba la posición de su cabeza en la almohada. La mujer comprobó unos monitores situados a un lado de la cama, llevaba un uniforme blanco y verde. Antes de salir, Sara distinguió unas pequeñas tijeras que sobresalían de uno de los bolsillos y una cinta de esparadrapo enganchada a ellas.

		Al cabo de unos cinco minutos, regresó acompañada de un hombre con bata blanca. Con una linterna, el médico examinó los ojos de Sara. Trató de cerrarlos ante la molesta exposición lumínica. El hombre sonrió y dijo algo que tampoco pudo oír. Intentó hablar, pero le ardían los músculos de la cara.

		Con mucho trabajo, llevó la mano hacia una de las orejas para hacer ver que no podía oír. Él levantó un pulgar, cogió una libreta y tardó poco en escribir algo en letras mayúsculas:

		«ESTÁS EN EL HOSPITAL».

		Sara asintió; eso ya lo había deducido, pero lo que quería saber era qué le había ocurrido para terminar allí.

		El médico le pidió con gestos que esperara y de nuevo escribió con letras mayúsculas en la libreta:

		«NO INTENTES HABLAR. TE HEMOS OPERADO LA MANDÍBULA, NO DEBES MOVER LA BOCA. NO TE ASUSTES SI NO OYES BIEN, TUS TÍMPANOS ESTÁN AFECTADOS POR EL TRAUMATISMO, PERO SE CURARÁN. TEN PACIENCIA»

		¿Paciencia? ¿Cómo iba a tenerla? ¡No era capaz de recordar nada! Una lágrima se deslizó por su mejilla hasta aterrizar en la almohada. La impotencia de Sara pareció hacer reaccionar al médico, que acertó a ponerle en la mano un bolígrafo mientras sostenía la libreta .

		«¿Qué ha pasado?».

		Escribir esa escueta frase le supuso un esfuerzo sobrehumano. Dejó caer la mano mientras volvía la vista al médico, que parecía dudar. Negó con la cabeza antes de escribir otra vez:

		«DEBES DESCANSAR. CUANDO ESTÉS MEJOR, HABLAREMOS».

		Sara quiso gritar, pero los dolores tan enormes que sentía por todo el cuerpo se lo impidieron. Relajó el gesto y, frustrada, asintió de forma casi imperceptible.

		El médico respiró aliviado y, tras anotar algo en la historia de la paciente e impartir dos o tres instrucciones a la enfermera, salió de la habitación.

		Sara fue incapaz de precisar los días que pasaron. En su estado era sencillo perder la noción del tiempo. Los calmantes que le administraban de manera constante la sumían en una nebulosa confusa que la obligaba a dormir.

		Lo bueno es que el dolor remitía. Aunque lo hacía despacio, con cada hora que pasaba se sentía algo mejor. Continuaba sin saber qué había ocurrido y, cansada de preguntar con la mirada a todo el que se dignara a pasar por delante, dejó de intentarlo. El día que le retiraron los hierros de la mandíbula ya era capaz de oír, aunque el molesto pitido no había desaparecido por completo y escuchaba las voces amortiguadas, como si una tonelada de agua entorpeciera las ondas que transportaban el sonido.

		El médico que la visitó por primera vez se dirigió a ella con tono pausado.

		—No fuerces ahora, aún debe dolerte y notarás ciertas zonas de la cara dormidas. Poco a poco se normalizará la sensación.

		Sara quiso decir algo, pero su garganta estaba seca por la inactividad. La enfermera le acercó un vaso de agua del que bebió con lentitud a través de una pajita.

		—Quiero saber qué me ha pasado —consiguió decir con voz ronca pero decidida.

		El rostro del médico se ensombreció, pidió a las enfermeras que abandonaran la habitación, acercó un taburete a la cama y la observó con compasión antes de hablar.

		—Te atacaron… ¿No recuerdas nada?

		Sara negó con la cabeza e interrogó con la mirada al facultativo.

		—No sabemos mucho. Una persona te encontró muy malherida en la calle, llamó a una ambulancia y te trajeron aquí.

		—Pero no sé qué…

		—Es normal que tengas lagunas, nada más ingresar te hicimos una analítica de tóxicos y tenías restos considerables de escopolamina.

		—¿Eso qué es?

		—Una droga que algunos desalmados usan para anular la voluntad. Provoca lapsos de memoria.

		—Pero ¿por qué me dieron eso?

		El médico torció el gesto, parecía incómodo y a Sara no le pasó desapercibido. No era capaz de mirarla a los ojos, estaba turbado, incluso hubiera jurado que mostraba cierto enfado.

		—Deme un espejo.

		El doctor dudó un instante, pero ante la mirada decidida de su paciente se levantó del taburete y le acercó un espejo de mano que descansaba en una mesita cerca de la ventana. Se sorprendió a sí misma al aceptarlo sin miedo.

		Uno de sus ojos apenas era una línea bajo la hinchazón y los oscuros hematomas que lo rodeaban; el otro presentaba un derrame que cubría el globo ocular casi por completo. La hinchazón por la operación de mandíbula le había alterado el óvalo de la cara hasta transformarlo en una grotesca masa inflada de carne amoratada. Presentaba una cicatriz enorme en una de las mejillas, irregular y reciente, cuyos puntos, ya retirados, se adivinaban en toda la longitud. Se rozó la línea roja y abultada con los dedos antes de dejar el espejo sobre las sábanas.

		—Aún estás en recuperación, has sufrido varias intervenciones y tuvimos que transfundirte sangre, pero la hinchazón desaparecerá y quedarás igual que antes.

		Sara miró al médico de lado y habló con un tono más cercano a la ira que a la tristeza.

		—Nada será igual que antes.

		Elevó los ojos al techo y respiró hondo. No quería preguntar, pero estaba segura de que las heridas visibles no eran lo único a lo que iba a enfrentarse aquel día.

		—No solo me pegaron, ¿verdad?

		El doctor metió las manos en los bolsillos de la bata blanca y bajó la vista.

		—No.

		Ante el titubeo del médico, Sara clavó la mirada en él.

		—Necesito saberlo.

		Él asintió y de nuevo tomó asiento en el taburete cercano a la cama.

		—Cuando llegaste, el hospital activó el protocolo establecido para estos casos. Tras atender las heridas más urgentes y estabilizarte, se te realizó un examen completo. —Sara tragó saliva—. Encontramos evidencias claras de agresión sexual.

		Ella apretó los dientes, ignorando el dolor agudo que ese gesto le provocaba. Trató de calmarse antes de dirigirse de nuevo al doctor.

		—¿Sabe quién me hizo esto?

		Él negó con la cabeza.

		—Eso tendrás que consultárselo a la policía, no es una información que vayan a compartir con nosotros.

		—Quiero hablar con ellos.

		—Creo que deberías esperar al menos un par de días, aún tienes la mandíbula sensible, si la fuerzas, te dolerá.

		—Lo ha hecho todo el tiempo.

		La dura mirada de Sara no dejó lugar a dudas. El médico se levantó del asiento y, antes de salir por la puerta, se giró para mirar a su paciente.

		—Voy a terminar mi ronda, les llamaré en cuanto acabe.

		De nuevo a solas en la habitación, cerró los ojos y se concentró en los sentimientos que la embargaban: ira, rabia, asco… Pero no sintió la necesidad de llorar. Cogió los calmantes que la enfermera había dejado sobre la mesilla, los tragó sin agua y se tumbó para abandonarse a la inconsciencia que los fármacos le proporcionaban.

		Se despertó al mediodía, unos nudillos golpeaban la puerta. Abrió los ojos y tardó demasiado en enfocar.

		Un hombre y una mujer entraron en la habitación. No necesitó esperar a ver una identificación para saber que eran policías. Se presentaron como la jefa de grupo Magda Romero y el inspector Antonio Bódalo.

		—Me extraña que no hayan venido antes.

		—Hemos llamado cada dos días, pero los médicos no querían que hablásemos con usted hasta estar recuperada —dijo la inspectora Romero.

		—Queda bastante para eso.

		Magda Romero se acercó a la cama y, antes de sentarse en el taburete, le pidió a su compañero que saliera de la habitación.

		—No es necesario —dijo Sara.

		—Señorita Alonso, es mejor que hablemos usted y yo a solas.

		Ella dibujó lo que creyó una sonrisa y que los policías percibieron como una mueca en aquel rostro amoratado.

		—Ya sé lo que me han hecho.

		Romero enarcó las cejas, sorprendida ante la aparente entereza de aquella mujer.

		—¿Se acuerda?

		Sara negó con la cabeza.

		—Casi obligué a mi médico a que me lo dijera.

		—¿Qué le ha contado?

		—Que me encontraron tirada y medio muerta… Me habían dado una paliza y, por las pruebas a las que me sometieron, saben que también me violaron.

		La inspectora Romero se echó hacia atrás, la frialdad con la que la víctima de aquella agresión brutal relataba lo sucedido le parecía chocante, aunque no sería la primera persona que bloquea de forma inconsciente sus sentimientos para sobrevivir.

		—¿No es capaz de recordar nada de aquella noche?

		—Solo me vienen imágenes confusas de cómo salí del trabajo y me monté en el coche… Luego me desperté aquí.

		—Hemos comprobado que usted no tiene ningún vehículo a su nombre.

		—No me refería a mi propio coche, hago vida en la ciudad y no lo necesito. Si no voy en metro, suelo ir en VTC, supongo que el trayecto estará registrado en la aplicación del móvil.

		—El teléfono no estaba entre sus cosas.

		Sara frunció el ceño, le sorprendió el hecho de no haber echado de menos un aparato del que, hasta entonces, tenía verdadera dependencia.

		—¿Iba acompañada ese día?

		—No lo sé… No creo.

		La inspectora Romero torció el gesto, pero no se dio por vencida.

		—Las enfermeras me han dicho que no ha recibido visitas.

		—No tengo familia.

		—¿Amigos?

		—Prefiero concentrarme en el trabajo.

		Romero apuntó en la libreta mientras sentía verdadera lástima por una chica en apariencia tan sola, pero en la que se vio reflejada.

		—¿Algún exnovio con el que no haya acabado bien?

		Sara sopesó la respuesta, pero no dedicó mucho tiempo a la reflexión.

		—No sospecho de nadie en particular, si es eso lo que pregunta. Puede haber sido cualquier cabrón que ni conozca.

		La inspectora Romero la observó algo turbada, Sara supo enseguida que había un detalle que la incomodaba.

		—Por lo que sabemos, hubo más de un agresor —dijo la inspectora a bocajarro.

		Por primera vez desde que entraron los policías, Sara mostró perplejidad. Aunque Romero le ofreció unos instantes para procesar la nueva información, no tardó demasiado en sobreponerse.

		—¿Alguien lo vio?

		La inspectora negó con la cabeza.

		—Por desgracia no hay ningún testigo, pero los análisis han determinado que el líquido seminal encontrado en su cuerpo pertenece a tres individuos.

		Sara sintió cómo la cabeza le daba vueltas. La perspectiva de que varios hombres la hubieran drogado, apaleado y violado para después dejarla tirada en un callejón le resultó tan ofensiva y humillante que tuvo que apretar los puños bajo la sábana.

		—¿No hay forma de averiguar quiénes son a partir de esas muestras?

		—El ADN tendría que figurar en la base de datos de criminales fichados o de voluntarios de otras investigaciones. Hasta ahora no hay coincidencias.

		Sara se pasó dos dedos por la cicatriz de la cara. Lo hizo despacio, con intención de que la rugosidad irregular de la piel le trasmitiese algún recuerdo, una sensación, aunque fuera fugaz. Pero lo único que logró fue que la rabia que había conseguido aplacar hasta ese momento se desbocase sin control. Se rindió, permitió que le recorriera las venas y abrasara cualquier posibilidad de reconciliación con su yo anterior.

		—Por salud mental casi es mejor que no se acuerde de nada —dijo Romero mientras se levantaba del taburete que había ocupado hasta entonces.

		—Si me viene algún recuerdo, les avisaré —dijo Sara clavando la vista en las sábanas.

		Romero asintió sin decir nada más y, antes de dirigirse hacia la puerta, observó a la joven a la que dejaba en aquella fría habitación de hospital. Las revelaciones que trajo consigo, con toda probabilidad, iban a hundirla. Maldijo en silencio por no poder ofrecerle a cambio ningún consuelo.

		Miró a su compañero de reojo, que no había variado la posición al lado de la puerta, y ambos salieron al pasillo en silencio.

		En días como aquel, los inspectores detestaban su trabajo.
 
     
 

		Capítulo 5

		La casa del doctor Utagawa en Okazaki, prefectura de Aichi, lo recibió como siempre: impecable y con aroma a flores.

		Todo gracias a la señora Minami.

		Desde que se refugió en el trabajo para nublar el recuerdo de la desgracia, esa amable mujer era la única razón por la que la casa no parecía un agujero abandonado.

		La encontró terminando de recoger la colada. Lo saludó con una reverencia nada más verle. Él respondió al gesto de igual forma.

		—Buenas noches, doctor.

		—Buenas noches.

		—Tiene la cena en la cocina.

		—Gracias. Voy a terminar antes unas cosas en mi despacho, puede irse cuando quiera, es tarde.

		—Dejaré antes la ropa limpia en el armario si no le importa.

		Kazuya asintió en silencio para después inclinarse en una nueva y breve reverencia. Después, dio media vuelta en dirección a su feudo prohibido en el que la señora Minami no entraba. Se quedó de pie bajo el umbral de la puerta. Era evidente que la mujer no ponía los pies en ese cuarto. El escritorio estaba repleto de carpetas de expedientes, la basura rebosaba papeles que ya habían comenzado a diseminarse por el suelo y el polvo se acumulaba sobre cada superficie. Kazuya dejó la cartera en una silla y se sentó tras la mesa mientras abría la pantalla del portátil.

		Escuchó cerrarse la puerta de entrada al iniciar la sesión en la computadora y supo que la mujer que evitaba que el desorden le comiese vivo se había marchado.

		De nuevo solo.

		Para evitar pensar demasiado abrió el correo electrónico. Como ocurría desde hacía unos meses, durante los que compartía apuntes de sus estudios con profesionales de todo el globo, tenía la bandeja de entrada llena. Uno de los primeros mensajes era de su compañero de universidad más apreciado. Le aconsejaba no divulgar con tanta alegría los descubrimientos, alguien podría plagiarle el estudio o, lo más probable, tacharlo de loco.

		Kazuya negó con la cabeza, su amigo no entendía que a él no le preocupaba que le copiasen o juzgasen. Cuantas más personas comprendieran lo que él sospechaba, mayor calado tendría en los demás. A esas alturas, la responsabilidad como científico era mucho más importante que el ego profesional.

		Los demás correos no contenían nada más alentador. Los colegas de su disciplina no parecían tomarle demasiado en serio. Muy a su pesar, lo entendía, porque el trabajo se basaba en una hipótesis que aún no había podido demostrar con una muestra razonable de sujetos de estudio lo que, para la mayoría, confería a la investigación categoría de disparate.

		La persona que estaba en mayor sintonía con sus averiguaciones no era científica, sino policía. Ya llevaba dos meses intercambiando notas e impresiones con Magdalena Romero, inspectora española de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta. Uno de los correos era suyo, y le instaba a ponerse en contacto con ella en cuanto le fuera posible.

		Kazuya calculó la diferencia horaria. Eran las nueve de la noche, por lo que en Madrid serían las dos de la tarde. Marcó el número de teléfono que la inspectora le facilitó en el mensaje; el tono sonó varias veces antes de que contestara al otro lado una voz profunda de mujer.

		—Buenas noches, inspectora Romero —saludó el japonés en la lengua que aún le traía dolorosos recuerdos.

		—Buenas tardes, ¿con quién hablo? —preguntó la inspectora.

		—Sí, disculpe, soy el doctor Kazuya Utagawa.

		—¡Hola, doctor! —saludó Magda Romero relajando el tono—. Ignoraba que supiera hablar mi idioma.

		Kazuya bajó la vista en silencio.

		—Alguien me enseñó a hablarlo hace tiempo, aunque no domino bien la gramática, por eso prefiero el inglés para el intercambio de información. —Tras una pausa breve, decidió ir al grano para soslayar el tema—. He leído el correo, ¿qué es lo que quería contarme?

		Magda se quedó el silencio unos segundos, después Kazuya escuchó movimiento seguido del sonido de lo que le pareció un golpe y una maldición entre dientes.

		—¿Está usted bien?

		—Sí, gracias, estoy en un bar y hay mucho ruido.

		El doctor afirmó con la cabeza como si su interlocutora pudiera verle. Hablar por teléfono no era su fuerte.

		El sonido del gentío fue sustituido por el del tráfico. La inspectora tuvo que esperar a que pasase una ambulancia antes de reanudar la conversación.

		—Le pedí que me llamara porque tengo un caso muy interesante entre manos —dijo por fin—. Se trata de un chico que ha masacrado a un grupo de jóvenes. Muestra una total falta de emoción o remordimiento por lo que hizo. Creo que con él podríamos avanzar mucho en la teoría.

		Kazuya suspiró. La inspectora tenía las mejores intenciones, pero no comprendía la dinámica del entorno académico.

		—Los casos que usted ha documentado son muy interesantes, pero para poder enmarcarlos dentro de mi estudio necesitamos pruebas que no tenemos. El mayor problema al que me enfrento aquí es que es muy difícil realizar pruebas a criminales encarcelados y solo lo he conseguido con unos pocos. Me temo que ya se ha corrido la voz de que un científico loco quiere sacar a asesinos de las cárceles para realizar experimentos. Me están cerrando las puertas.

		—¿En qué consisten esas pruebas? —la inspectora formuló esa pregunta como si la exposición derrotista del doctor no hubiese afectado a su ánimo.

		—Entrevistas personales, resonancias magnéticas o escáneres cerebrales, análisis de sangre… Ese tipo de cosas.

		—Pues no entiendo por qué tienen tanto recelo sus compatriotas.

		Kazuya sonrió por primera vez en días, aunque nadie pudo verle.

		—Mis estudios no son invasivos ni traumáticos para los participantes, pero en Japón se toman muy en serio la seguridad. El mero hecho de sacar a los presos de la cárcel para realizar las pruebas es casi imposible. No quieren arriesgarse a que algo se tuerza. Pero no solo las instituciones penitenciarias ponen trabas, mis superiores están molestos con la orientación del estudio y la falta de evidencias. Además, la dificultad es mayor si tenemos en cuenta que necesito contrastar pruebas actuales con estudios similares de hace un año, por lo menos.

		El silencio se instaló entre ambos. Ninguno deseaba dar por terminada la charla, pero parecía que habían llegado a un fondo de saco.

		Pasados unos instantes, Magda Romero tomó de nuevo la palabra.

		—¿Y si yo consiguiera sujetos para el estudio?

		—¿Cómo iba a lograr eso? No se ofenda, pero dudo que su autoridad llegue hasta nuestras costas.

		La inspectora carraspeó antes de hablar. Al hacerlo su voz sonó contundente.

		—Lo que le sugiero es que se traslade usted aquí… De forma temporal, claro.

		Kazuya no contestó. La oferta lo pilló por sorpresa y no acertó a reaccionar.

		La idea de salir de Japón con intención de embarcarse en nuevos estudios y colaboraciones no era nueva para él, pero en aquellas circunstancias suponía un riesgo enorme para su reputación como científico. No sería el invitado de una investigación internacional de esperada eficacia, sino que se iría a otro continente para embarcarse en un viaje que podía no tener retorno.

		Magda Romero detectó las dudas del doctor en su silencio.

		—El estudio continuará siendo suyo, solo cambiará de escenario.

		—¿Y si lo que sospecho solo ocurre en Japón?

		—Si fuese así, no estaríamos hablando.

		Kazuya bajó la cabeza. La inspectora tenía razón.

		Hacía tiempo que se había rendido a la evidencia de que algo terrible se extendía de forma silenciosa, camuflada bajo la vil naturaleza de la especie dominante y esa capacidad de anestesia ante las desgracias ajenas que el ser humano había desarrollado a lo largo de su sangrienta historia.

		—¿Cuándo querría que fuese?

		El doctor formuló esa pregunta sin pensar, con una temeridad que había aflorado en él hacía bien poco y aún no había aprendido a asimilar.

		—Mañana voy a ver al chico del que antes le he hablado. Puede que logre conseguir el permiso para la realización de las pruebas que necesita, ¿es imprescindible que esté usted presente?

		—Sería preferible, pero no creo que pueda estar allí antes de quince o veinte días, tengo que cerrar unos cuantos asuntos.

		La inspectora Romero calló un instante. Kazuya respetó su silencio.

		—Eso me dará tiempo a buscar más participantes. Envíeme por correo electrónico lo que sea imprescindible obtener, trataré de conseguírselo. Coja un vuelo a Madrid en la fecha que estime y avíseme. Para cuando llegué espero tener el terreno preparado.

		Kazuya se despidió de la inspectora sin asimilar sus palabras ni el hecho de haber iniciado un proceso de vital importancia, tanto para él como para el resto del planeta.

		Se quedó sentado un buen rato con la mirada clavada en la ventana. Se deshizo del entorno y el hambre que había despertado su estómago gracias al aroma de la cena preparada por la señora Minami, que se enfriaba en la oscuridad de la cocina que apenas pisaba. Por un momento olvidó incluso a la persona que le había conducido hasta allí. Su rostro era una imagen difusa entre los recuerdos desagradables que formaban los sucesos de aquel fatídico día.

		Cerró los ojos con fuerza. Debía decidir y lo hizo.

		Pasó gran parte de la noche dedicado a recopilar datos que almacenó en un par de discos duros portátiles. Amaneció con la cabeza sobre la mesa. La pesadilla que tuvo le regaló una sensación desagradable, aunque en realidad no era un sueño, sino un recuerdo deformado. La vio caer, el vestido de flores volaba agitado por el viento de la mañana mientras se precipitaba al vacío. Unos ojos observaban la escena con una mirada llena de satisfacción y desprecio. Un rostro que jamás podría olvidar, que le arrebató todo lo que había amado.

		Se masajeó la nuca y miró el reloj. Eran las siete de la mañana, apenas había descansado dos horas, pero no podía dedicarse más tiempo. Adecentó su aspecto como pudo y salió de casa en dirección al Instituto Nacional de Ciencias Fisiológicas de Japón. Debía hablar con su jefe sin demora.

		Ryuichi Sato lo recibió en su despacho. Tenía cara de pocos amigos y ni siquiera se levantó de la silla al verle. Se limitó a responder al saludo con una inclinación leve de cabeza y, como era habitual en él, no se anduvo por las ramas para decir lo que pensaba.

		—No estoy contento. Hace tres días que no sabemos nada de ti.

		Kazuya se acercó a la mesa con paso lento, no tenía fuerzas para el enfrentamiento que el supervisor parecía desear.

		—Lo siento, uno de los sujetos de mi investigación está en Tokio… Y he tenido problemas.

		—¿Qué problemas?

		—No he podido verle.

		Sato, de naturaleza inexpresiva, hizo visible en el rostro su evidente enfado, pero enseguida se levantó de la silla para colocarse frente al ventanal, quedando de espaldas a su interlocutor.

		—Te reclutamos porque vimos en ti un científico brillante y prometedor, pero si continúas por el camino que te has marcado, tu inteligencia no te servirá de nada… Y al Instituto tampoco.

		Sato se giró para decir estas últimas palabras. La intensa mirada del hombre se clavó en Kazuya, que tragó saliva antes de hablar.

		—Creo en mi teoría y sé que puedo demostrarla.

		Sato volvió a sentarse tras la mesa y lo observó con severidad.

		—El Instituto nació con el objetivo de encontrar soluciones a las enfermedades cerebrales que aquejan al pueblo japonés. Nuestro trabajo debe centrarse en mejorar la salud pública, no lo olvides.

		—Por eso insisto en que me permitan continuar. Entiendo que nadie me respalde, pero…

		—Kazuya, sé que has pasado por mucho —interrumpió Sato antes de apoyar los codos sobre la mesa y juntar los dedos delante de la nariz—, pero eres neurocientífico en uno de los mejores centros de investigación interuniversitaria del mundo. No se trata de falta de apoyos, sino de tu obsesión por una teoría absurda nacida de tu propio dolor. Oigo a tus compañeros burlarse de ti. Eso me molesta, yo mismo contraté al científico que trataba de paliar los efectos del Alzheimer y que ahora se ha perdido en esta locura de investigación.

		—El índice de homicidios se ha disparado en nuestro país y no hacemos nada. Eso también es nuestra responsabilidad. Hemos pasado de una tasa del 0,4 a…

		—No continúes con eso —lo cortó el superior elevando el tono casi por encima de lo razonable.

		Sato se levantó con un solo movimiento y colocó las manos detrás de la espalda. Aquella postura alertó a Kazuya sobre lo que vendría a continuación y quiso adelantarse.

		—Me han propuesto continuar mis estudios fuera.

		El jefe levantó las cejas.

		—¿Te han ofrecido otro trabajo?

		Kazuya maldijo en voz baja. Una vez más, su dificultad para las habilidades comunicativas había provocado un malentendido.

		—Quiero decir que en otro país están dispuestos a proporcionarme individuos de estudio.

		—¡Oh! ¿Qué organismo y de dónde?

		—La Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta de la policía judicial española.

		Sato guardó silencio. El doctor quiso respetar sus cavilaciones y no enredarse con demasiadas explicaciones, sobre todo porque había exagerado el papel de la unidad en el tema. Sabía que la inspectora Romero, al igual que él, no estaba informando con detalle a los superiores sobre la tarea en la que ambos se habían embarcado.

		—Aunque vayas al otro lado del mundo para encontrar ratas de laboratorio, el buen nombre del Instituto seguirá expuesto.

		Kazuya se mordió el labio, conocía de sobra la importancia de mantener la buena reputación de la institución que cobijaba su trabajo desde hacía diez años.

		El honor le empujó a lanzarse al vacío, algo que debió hacer aquel fatídico día en lugar de quedarse paralizado.

		—Si logro el éxito en mis averiguaciones, el Instituto se llevará todo el mérito a través de uno de sus científicos. Si no —Kazuya se irguió para encarar de manera directa el rostro de su jefe—, puede usted decir que dejé mi puesto antes de irme y que realicé los estudios sin la aprobación de esta institución.

		Sato negó con la cabeza y dejó escapar una casi imperceptible expresión de decepción.

		—No voy a convencerte, ¿verdad?

		Kazuya realizó una leve inclinación de cabeza a modo de disculpa.

		—Es demasiado importante.

		El jefe del departamento de neurociencia le obsequió con una mirada penetrante, esa que hacía temblar a los recién incorporados. Él nunca llegaría a sentirse cómodo frente a aquella constante muestra de superioridad, pero ya no le tenía miedo.

		—Espero que merezca la pena.

		Kazuya se abstuvo de contestar, si lo hubiera hecho, habría vuelto a decepcionarle. Se inclinó en una reverencia más larga de lo habitual y salió del despacho con un sabor agridulce en la garganta.

		Ya en el aparcamiento exterior, se apoyó en la pared más cercana para tomar aire. Desde hacía tiempo libraba una lucha interior agotadora. Si tenía razón, transformaría una horrible teoría en algo muy real; si estaba equivocado, la vida continuaría como hasta entonces, pero su carrera profesional caería en picado.

		Tras la poco alentadora autorreflexión, el doctor dejó atrás los dominios del Instituto con la sensación de que jamás volvería a pisarlo.
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		Capítulo 6

		Era la tercera vez que el fisioterapeuta la visitaba.

		Ya hacía varios días que le permitían levantarse con cuidado para ir al baño y dar algún paseo corto. Pretendían que la musculatura empezara a recuperarse.

		Las fracturas en las costillas comenzaban a sanar, aunque no dejaban de doler con cada respiración, por lo que cualquier esfuerzo le acarreaba un pequeño tormento. El pitido de los oídos no había desaparecido por completo. Aprendió a no hacerle demasiado caso durante el día, pero en el silencio de la noche se convertía en una tortura que la impedía conciliar un sueño normal.

		A pesar de que la hinchazón de los ojos y la mandíbula había remitido, la enorme cicatriz que nacía del pómulo derecho se convirtió en un recordatorio constante de la razón por la que se encontraba allí.

		Cada vez que volvía la policía, ella les ofrecía la misma respuesta vacía, por lo que las autoridades comenzaron a espaciar las visitas hasta dejar de hacerlas. Sara intuía que la investigación estaba en punto muerto y le provocaba náuseas saber que los tipos que la habían agredido seguían por ahí como si nada.

		Quería respuestas. Las necesitaba, pero solo ella podría arrojar algo de luz al oscuro túnel en el que se habían convertido sus recuerdos... Al menos los de aquella noche.

		Consultó a un psiquiatra del hospital sobre la posibilidad de recurrir a algún tipo de hipnosis o estado de sugestión para acceder a posibles recuerdos reprimidos, algo que le aclararon no funcionaba como en las películas, máxime en los casos que las drogas eran las probables responsables de la ausencia de memoria sobre lo ocurrido.

		Los médicos le pidieron paciencia, una virtud que ya escaseaba en su arsenal de bondades antes de aquel episodio y que, en esos momentos, le parecía una tortura imposible de soportar.

		Los días pasaron con lentitud, al mismo ritmo que la recuperación de su organismo. La mañana que el doctor le preguntó si comenzaba a estar lista para regresar a casa, quiso olvidar cada respiración punzante, cada masticación tirante y casi rogó que la dejara abandonar el hospital.

		—Si le doy el alta —dijo el médico mientras ojeaba la historia—, tiene que prometerme que va a cuidarse y venir a las revisiones que le marquemos.

		—Claro, no se preocupe.

		El doctor se levantó de la banqueta para asomarse por el hueco de la puerta y llamar a la enfermera.

		—Diana, por favor, coordina un electro, un hemograma y un TAC para ver la mandíbula.

		La sanitaria anotó las indicaciones del médico y salió de la habitación sin decir nada.

		—Si los resultados son buenos, quizá en un par de días pueda marcharse a casa —le dijo el doctor a Sara, que comenzó a dibujar una amplia sonrisa. El médico puso la palma en alto y cortó el gesto en seco—. No se emocione, vamos a esperar los informes, ¿vale?

		Sara sonrió, contenta ante la perspectiva de librarse de aquella incómoda cama en las próximas cuarenta y ocho horas.

		No le molestó que los dos días sugeridos por el doctor se convirtieran en cuatro. Sara lo soportó con determinación y se convenció de que el tiempo añadido le serviría para recuperarse lo máximo posible antes de enfrentarse a la realidad que la esperaba.

		El día del alta, un taxi la llevó hasta su casa en el barrio madrileño de Pacífico. El conductor la observaba por el retrovisor cada poco tiempo, aunque entendió que lo que miraba eran las cicatrices, la situación comenzó a incomodarla, por lo que giró la vista hacia la ventanilla. Al alcanzar el destino, pagó al taxista sin mirarle a la cara y se apeó del coche ahorrando una despedida cortés.

		Plantada en medio de la acera, se percató de que cada hombre que pasaba junto a ella le provocaba una sensación desagradable, pero se sorprendió de que no fuera miedo, sino un asco cercano al odio.

		Cerró los ojos con fuerza, cogió aire y entró en el edificio. El portero le dio las buenas tardes, pero no le contestó. Aquel hombrecillo de amables maneras le resultó igual de repulsivo que los desconocidos con los que se había cruzado. Él quiso interesarse por su larga ausencia, pero ella se limitó a caminar hasta entrar en el ascensor, evitando a un tipo que siempre había sido agradable con ella.

		La casa estaba a oscuras. Levantó las persianas del salón y se sentó en el sofá. Deseaba descansar, desterrar de la mente la impotencia de no poder hacer nada, de no ser capaz de aportar algo de provecho que, si bien no desharía el terrible agravio al que la sometieron, al menos serviría para castigar a los que la habían colocado en aquella desagradable situación.

		Durmió el resto del día y se despertó de madrugada. Le costó un momento ubicarse. Al hacerlo, ya no fue capaz de volver a conciliar el sueño. La casa le parecía extraña, vacía y repleta de sombras susurrantes al mismo tiempo.

		Magda Romero la telefoneó a primera hora de la mañana. Sara ya disfrutaba del tercer café y la inspectora aprovechó que estaba despejada para no andarse por las ramas: debía acudir a la comisaría en cuanto le fuera posible.

		Sara percibió urgencia en la voz, pero también incomodidad. Intuyó que habían averiguado algo que a ella no iba a gustarle, aunque las ganas de saber la inclinaron a aceptar reunirse con ella apenas una hora después.

		Al poco de entrar en la comisaría la inspectora salió a recibirla. Sin apenas ceremonia, la guió hasta una sala con paredes de azulejo blanco, una mesa y dos sillas viejas de oficina a cada lado.

		—Le agradezco que haya venido tan rápido —dijo mientras cambiaba la posición de una de las sillas para situarla al lado de la otra—, siéntese, por favor.

		—A estas alturas, mejor nos tuteamos —dijo Sara tomando asiento.

		Romero sonrió de forma fugaz y reunió fuerzas para continuar.

		—Hace un par de días recibimos una llamada de alguien que deseaba ofrecernos información sobre su…, perdón, sobre tu caso. Se trata de uno de los guardias de seguridad de una galería comercial de la zona donde ocurrió todo. La noche de los hechos el espacio ya había cerrado y nos aseguró que ni vio nada raro ni existían grabaciones del lugar donde te encontraron porque las cámaras no funcionaban… Pero mintió. Parece que no deseaba tener problemas, no había hecho las rondas establecidas, paseos que incluían el callejón que la galería comparte con una discoteca del edificio de enfrente. Anteayer su jefe se presentó y nos entregó una memoria USB con las imágenes de esa noche. Los vídeos se borran del sistema de manera automática cada quince días, aunque parece que la culpa inclinó al guardia a conservarlas y confesárselo al supervisor.

		—¿Se ve lo que me hicieron?

		Romero se echó hacia atrás en la silla ante una pregunta tan directa.

		Desde que conoció a Sara intentaba ponerse en su pellejo, pero no dejaba de sorprenderle la aparente ausencia de emociones que mostraba.

		—Sí —confirmó por fin.

		Sara no cambió el gesto. Quiso decir algo, reaccionar de un modo normal ante un hecho tan impactante. Las palabras no acudieron.

		—Hemos intentado mejorar la calidad de las imágenes —prosiguió la inspectora ante el silencio de la joven—, pero son cámaras viejas que no se han molestado en mantener ni apenas limpiar. A pesar de nuestros esfuerzos, no hemos podido optimizar los fotogramas lo suficiente como para distinguir el rostro de las personas que aparecen en ellas. Pero es el mismo día y sitio donde te encontraron, estamos seguros de que la mujer del vídeo eres tú, aunque nos es imposible identificar a los hombres que…

		—A los hijoputas que me violaron y casi me matan —interrumpió Sara en tono neutro. Romero asintió, por fin un atisbo de emoción. —Y me has hecho venir para que compruebe si reconozco a alguno —continuó la joven.

		La inspectora confirmó la afirmación extendiendo sobre la mesa imágenes impresas sacadas de las grabaciones de seguridad. Eran bastante deficientes, borrosas y en escala de grises.

		—Es lo mejor que hemos podido sacar —dijo al ver que Sara entornaba los ojos al verlas—. No hay forma de aumentar la resolución.

		Sara se inclinó para intentar verlas mejor. En una de ellas se veía a un hombre alto que parecía rubio o de pelo cano. Vestía camisa blanca y pantalones oscuros de sastre. La segunda mostraba a un tipo bastante más grueso y bajo con un traje que, en apariencia, le quedaba estrecho. La última era la que peor se distinguía. Era de un hombre delgado que vestía más informal que los otros dos.

		Un momento de análisis fue suficiente. Sara levantó la cabeza.

		—No reconozco a ninguno, apenas se distingue nada… Quizás recuerde algo si veo la grabación.

		De nuevo, la inspectora se sorprendió por la franqueza de sus palabras, aunque agradeció que atajara un tema que ella no habría sabido abordar de manera directa. No obstante, a pesar de las enormes ganas que tenía de solucionar el caso, quiso que la víctima comprendiera a lo que se enfrentaba.

		—Ahora no recuerdas lo que te hicieron y… Bueno, en mi opinión casi es mejor así. Verlo podría suponer un golpe muy fuerte y provocarte secuelas psicológicas.

		Sara se quedó callada unos segundos, pero no encontró en su cerebro nada que le dijera que debía evitar esa situación.

		—Me arriesgaré.

		La inspectora Romero la observó en silencio, Sara percibió enseguida que intentaba evaluarla.

		—¿Estás segura?

		Ella se encogió de hombros.

		—Con sinceridad, no me apetece verlo, pero mi temor a que me afecte es menor que mis ganas de saber quiénes fueron.

		La inspectora desterró de nuevo la impaciencia, con esa chica debía tener mucho cuidado. Las víctimas que aparentan fortaleza pueden romperse con cualquier estímulo que les recuerde lo que habían sufrido.

		—Sería mejor que alguien de tu círculo cercano te apoyase.

		—Ya te dije que no tengo a nadie —Sara chasqueó la lengua, la conversación empezaba a dar más vueltas de las que deseaba.

		—Sí...

		Romero no quiso insistir más, en el fondo no quería que se echase atrás. Por un lado, deseaba proteger a aquella chica, pero, por otro, su colaboración era imprescindible para que la investigación avanzase. No había que arriesgar una buena evolución por una empatía que había conseguido enterrar en lo más hondo de su mente tras tantos años empapada por la ausencia de humanidad que la rodeaba.

		La inspectora se ausentó de la habitación y regresó al poco con un ordenador portátil abierto en las manos que dejó encima de la mesa. Volvió a tomar asiento y, antes de hacer clic sobre la imagen en pausa que ya tenía preparada.

		—Puedes empezar —atajó ella al notar las dudas de la policía—, si veo que no lo soporto, te lo diré.

		Romero afirmó en silencio, giró un poco la pantalla para que Sara pudiera verla mejor y reprodujo la grabación.

		La cámara parecía situada a unos tres o cuatro metros por encima de la acera. En las imágenes borrosas y sin sonido se distinguía un corto callejón sin salida que albergaba la parte trasera de varios edificios, con muros de ventanas a ras de suelo y dos puertas de servicio, una enfrente de la otra. La zona, destinada a cubos de basura y descarga de mercancía, estaba vacía.

		Los dos primeros minutos no sucedió gran cosa, dos tipos salieron por la puerta de la izquierda y se quedaron debajo de uno de los focos mientras fumaban algo que se pasaban por turnos. Por la indumentaria, parecían camareros del local nocturno. No tardaron demasiado en regresar al interior.

		Al poco, la puerta volvió a abrirse de golpe y Sara se vio a sí misma salir al callejón. Caminaba dando tumbos, quiso apoyarse en la pared, pero calculó mal la distancia y cayó de rodillas. Alguien salió del edificio detrás de ella, un hombre alto, con camisa blanca y pantalón de traje. Se metió las manos en los bolsillos y la observó sin ayudarla a levantarse.

		Aunque sabía que la mujer de las imágenes era ella, Sara percibió la acción como algo ajeno, una película con una protagonista que por casualidad se le parecía.

		La actriz involuntaria consiguió darse la vuelta y sentarse en el piso. Desde su posición, miró hacia el hombre que la observaba y él pareció decirle algo. El tipo se acercó, se puso en cuclillas y trató de besarla, pero ella se resistió y lo apartó de un empujón, lo que provocó que él perdiera el equilibrio y tuviera que apoyar las manos en el asfalto para no caer. Eso pareció enfadarle, porque se levantó airado, se sacudió el pantalón y después, sin mediar palabra, le asestó una patada con todas sus fuerzas en la cara. La mujer cayó de espaldas y se golpeó la cabeza con el asfalto.

		Sara notó que la inspectora Romero la miraba de reojo. Estudiaba sus reacciones. Trató de no alterarse, era una actitud molesta, pero entendió que el fin era ayudarla. Se concentró todo lo que pudo en las grises y deficientes imágenes, tanto que los ojos le lloraron de forma involuntaria.

		La inspectora paró la imagen en ese punto.

		—¿Estás bien?

		Sara desvió la vista de la pantalla y la encaró de manera directa.

		—Sí.

		—¿Algo de esto te suena?

		—No.

		Magda se levantó de la silla, cogió una goma de pelo del bolsillo de los vaqueros y se hizo una cola de caballo. Sara intuyó que intentaba alargar la pausa antes de empezar con la parte más dura.

		—Es normal que aún no recuerdes nada —dijo la policía tomando asiento de nuevo—, el cerebro de cada víctima se defiende como puede. Además, a ti te administraron una droga muy potente.

		—Ya.

		—No es necesario que veas toda la escena, solo necesitamos saber si reconoces a alguno de esos hombres.

		—Aún no.

		El tono neutro de la joven llegó incluso a incomodar a la inspectora, pero se cuidó mucho de demostrarlo. Se inclinó hacia el portátil y posó el dedo sobre la superficie táctil del ratón.

		—Si en cualquier momento deseas detener el vídeo…

		—Acabemos con esto de una vez —espetó Sara en tono tajante.

		Magda Romero activó la grabación y se apartó para que ella pudiera verla bien, sin ocultar la incomodidad que le producía lo que estaban a punto de ver.

		De nuevo Sara se vio a sí misma tirada en la calle. Apenas se movía y un pequeño reguero de sangre parecía manar de su cabeza. Otros dos hombres salieron por la puerta de servicio de la discoteca. Uno de ellos era un tipo grueso y bajo que vestía un traje que le quedaba pequeño, el otro, más espigado, llevaba vaqueros, camisa de cuadros y zapatillas blancas.

		El individuo que había llegado con ella habló con los otros. El que vestía más informal se apoyó en la puerta para bloquearla y se encendió un cigarrillo.

		El alto la levantó sin esfuerzo, la arrastró hasta la zona de desperdicios y la apoyó bocabajo en un contenedor metálico que había en uno de los laterales más oscuros. El tipo intentó bajarle los pantalones, pero Sara parecía casi inconsciente y resbalaba. Él se dio la vuelta y debió pedirle ayuda al tipo del traje, porque acudió para sujetarla mientras el otro se deshacía de los pantalones de la joven y después se metía la mano en la bragueta.

		La inspectora volvió a pausar el vídeo, pero Sara la miró con severidad.

		—Sigo sin saber quiénes son. Si quiere que continúe con esto no lo interrumpa más, por favor.

		El tono incisivo de la joven impulsó a la inspectora a reanudar la grabación sin replicar.

		Sara giró la cara justo para ver cómo aquel desgraciado se abalanzaba encima de ella, le separaba las piernas y la penetraba con furia sobre el sucio contenedor de la zona de mercancías del área comercial.

		No apartó la mirada, no quiso. Deseaba memorizar aquella escena, alimentar la rabia y recordar la indefensión.

		Jamás permitiría que algo semejante se repitiese.

		Cuando el desgraciado terminó, veinte interminables segundos después de haber comenzado, se subió la bragueta con una mano mientras la inmovilizaba con la otra. Con un gesto, invitó al trajeado, que no se lo pensó dos veces e imitó al primero, como si lo que violentaba no se tratase de una persona de carne y hueso. Al acabar, ambos hombres dejaron de sujetarla, permitiendo que cayera como una muñeca de trapo. El tercer tipo, que no había variado hasta el momento su posición, se acercó para observar a la mujer inconsciente.

		El trajeado se colocó en su lugar con el objeto de impedir que nadie saliera por esa puerta y el otro se agachó sobre la joven, que había comenzado a recobrar algo de consciencia. Al intentar apartarse del hombre que la acechaba en cuclillas, le golpeó de forma torpe, pero suficiente para desestabilizarle y hacerle caer sobre las posaderas.

		Aquello pareció enfurecerle. Se levantó deprisa, la tumbó con una patada y se sentó a horcajadas sobre ella. Después, comenzó a golpearla con ambos puños.

		Tras asegurarse de que apenas se movía, le dio la vuelta y la sodomizó con violencia.

		Sara apretó los dientes y soportó el visionado. No pudo relajar el gesto cuando el suplicio terminó, porque aún tuvo que ver cómo los hombres la cubrían con unos cartones y dejaban tirado su cuerpo mancillado, molido a golpes, sobre la inmundicia de aquel callejón.

		Sin mirar atrás, entraron de nuevo en el complejo, como el que ha arrojado una colilla y no espera para comprobar si se ha apagado.

		Pasaron más de diez minutos hasta que alguien atravesó de nuevo la puerta. Un hombre joven que salió a fumar y tardó casi un minuto en verla en una esquina, medio oculta por los desperdicios. Nada más verla, corrió hacia ella y se agachó. Se echó una mano a la cabeza y con la otra buscó su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón.

		Sara elevó la vista. Tenía ganas de vomitar.

		Para intentar serenarse, analizó los pequeños e irregulares agujeros de las planchas cuadradas de yeso que componían el falso techo, buscando entre ellas un llanto que no conseguía nacer en sus ojos.

		—¿Recuerdas algo de todo esto?

		La voz de la inspectora le llegó amortiguada, como si hablara dentro de una escafandra. Sara bajó la cara y observó el rostro de la policía, le pareció extraña y desdibujada.

		Algo mareada, negó con la cabeza.

		—La persona que llamó a emergencias te conocía, trabaja en tu empresa.

		Ella enarcó una ceja y procesó la información. No tenía por costumbre alternar jamás con la gente del trabajo, solo lo hacía en fechas especiales o para celebrar acuerdos importantes.

		De pronto, una aguda y dolorosa punzada atravesó su memoria. Tuvo que inclinarse para no caer de la silla.

		—¿Te encuentras bien?

		Sara no contestó. Supo que debía esperar, el dolor no tardaría demasiado en desaparecer. La falsa calma, la que ella forzaba, asomó las narices acompañada de un torrente de imágenes desordenadas.

		Sara miró a la inspectora con expresión hermética y se puso en pie despacio. La oscuridad crecía en el pecho e impulsaba sus movimientos. Notaba cada contracción muscular de forma consciente, casi molesta, y la mente atravesó las paredes de aquel lugar para llegar más lejos, allí donde ya nadie pudiera tocarla.

		—Ya he visto bastante —dijo echando mano del bolso.

		Magda se levantó de la silla con expresión confundida.

		—Antes de que preguntes, sigo sin recordar nada.

		—¿Tampoco reconoces a ninguno de esos hombres?

		—No.

		—Sé que no se les distingue la cara, pero ¿no hay ningún detalle que te resulte familiar?

		—No —repitió Sara con tono impaciente.

		La inspectora se pasó una mano por el pelo hasta llegar al nacimiento de la tirante coleta.

		La actitud de la joven aumentaba su desconcierto cada vez que abría la boca.

		En ese instante Magda entendió que no iba a sacar nada de aquella visita. A pesar de sospechar que ocultaba algo, debía darle margen para procesar las duras imágenes que acababa de enseñarle.

		—Te acompaño a la salida —suspiró resignada—. Si recuerdas o necesitas cualquier cosa, por favor, llámame.
 
     
 

		Capítulo 7

		—Tenemos la nevera como una fuente.

		—¿Perdón?

		— Que solo tiene agua y luz —dijo Begoña.

		Eva sonrió a su amiga mientras estiraba los brazos.

		—Voy al súper, así me despejo.

		Eva torció el gesto y se arrebujó debajo de la manta que la tapaba.

		—Podemos ir juntas, no te vendría mal dar un paseo.

		Su amiga dibujó un mohín que a Begoña le pareció adorable.

		—No me apetece cruzarme con nadie.

		—Como veas, pero algún día tendrás que salir de casa.

		Eva no deseaba pensarlo demasiado, si lo hacía, volvería a revivir la escena del metro con la que ya había soñado varias veces. Begoña se marchó con una bolsa para la compra colgada del hombro y Eva salió a la estrecha terraza. La vio cruzar la calle y esperó a que se girase para saludarla con la mano, como hacía casi siempre.

		Esa vez no lo hizo.

		Respiró una bocanada profunda de aire tratando de llenar los pulmones y tomó asiento en una de las sencillas sillas de exterior del fabricante sueco que Cata, la eterna ausente, aportaba al escaso mobiliario. Al menos hasta que decidiera marcharse de forma definitiva.

		A Eva le encantaba mirar el edificio de enfrente, de fachada de ladrillo y artesonado de madera en la cumbrera. Cada vez que lo observaba descubría un fragmento que le había pasado inadvertido. Buscar sorpresas inesperadas en los relieves de elementos que le parecían hermosos le parecía un entretenimiento divertido. Su compañera nunca le vio la gracia a ese pasatiempo; Begoña era más de números, lenguajes de programación e ideas abstractas que ella jamás comprendería… Ni ganas.

		Encontrar la belleza de la piedra en cada construcción, sobre todo si tenía historia, era lo suyo. Una vocación frustrada que tuvo que dejar aparcada por el bien mayor de ayudar a una madre que siempre se las había arreglado sola para sacarla adelante y darle lo mejor. Ahora era su turno, por eso había decidido estudiar turismo y ayudarla en cuanto pudiera a gestionar el pequeño hotel rural y, si era posible, hacerlo mejorar y crecer.

		Pero en esa ocasión vio distraído el análisis por una mujer del cuarto piso del edificio que tanto le gustaba, un nivel por debajo de donde ella se encontraba. Parecía limpiar el suelo, pero de una forma tan extraña que captó su atención. Regaba el piso del salón con un líquido amarillento que salía de una garrafa de plástico translúcido. Puso especial cuidado en la zona cercana al parque infantil donde tenía a dos gemelos que no tendrían más de un año.

		El líquido de la botella se acabó y la chica abrió las ventanas del balcón mientras se limpiaba las manos con un trapo. Sacó un paquete de tabaco del bolsillo del pantalón y encendió un cigarrillo.

		Los niños comenzaron a llorar, ella los ignoró y continuó fumando. A Eva le indignó la actitud de la joven madre, pero, antes de que pudiera siquiera idear un modo de llamar su atención para que sintiese algo de vergüenza al verse observada, la mujer prendió de nuevo el Zippo y lo lanzó hacia los críos.

		Horrorizada, Eva vio el fuego propagarse alrededor de los bebés, que comenzaron a chillar como locos mientras la madre pasaba a su lado, ignorando el llanto de las criaturas al sortear las lenguas de fuego crecientes.

		Paralizada, Eva volvió a ver los cadáveres ardiendo en las vías del metro y tuvo que obligarse a reaccionar. Echó mano del teléfono y llamó a emergencias mientras corría hacia la entrada.

		Bajó los cinco pisos a trompicones y en el rellano chocó con Gustavo, el vecino de la puerta de al lado, provocando que las mandarinas que portaba en una bolsa de papel salieran volando y rodaran por todas partes.

		—¡Corre! ¡Ven! ¡Por favor, tienes que ayudarme!

		Ante la urgencia de sus palabras, el chico no preguntó. Dejó los cítricos donde habían caído y corrió detrás de ella.

		Al llegar a la calle, Eva vio a la madre ya en la esquina, había dejado el portal abierto y caminaba sin molestarse en mirar la columna de humo denso y negro que comenzaba a escapar de la terraza.

		En la carrera hacia el interior, los jóvenes estuvieron a punto de derribar a una señora que salía del ascensor. Desoyendo las reprimendas, remontaron los escalones de dos en dos mientras Eva le chillaba a pleno pulmón que había fuego y que debía avisar a los vecinos para que salieran del edificio.

		Al llegar al cuarto, encontraron la puerta de la casa de la pirómana abierta. El humo ya se había extendido. Se subieron los cuellos de las sudaderas y corrieron hacia el fondo, donde suponían estaba el salón. Los aterrorizados niños alzaron los brazos nada más verlos y ellos, sin pensar en su propia seguridad, atravesaron el fuego de un salto para alcanzarlos.

		Gustavo y Eva salieron de la casa con los pequeños en los brazos, cegados y medio asfixiados por la espesa humareda, chocando con muebles y esquinas que no conocían mientras aguantaban la respiración con el fin de evitar la inhalación de los gases tóxicos que emanaban de cada superficie que ardía.

		Al alcanzar la calle se dejaron caer a la acera con los histéricos bebés contra los regazos. Gustavo no entendía lo que acababa de pasar, pero no preguntó, dejó que Eva llorara con unas lágrimas de incomprensión que le empaparon el alma y dejaron surcos en el hollín que había ennegrecido sus mejillas.

		Al regresar del supermercado, Begoña se topó con la extraña estampa: su amiga y el vecino sentados sobre los adoquines sosteniendo a unos bebés llorosos que se retorcían en sus brazos.

		Ahogada por el humo de un fuego ya fuera de control y a pesar de los esfuerzos de su amiga para que le explicase lo sucedido, Eva no reaccionó hasta que llegaron los servicios de emergencia y le arrancaron al niño que había rescatado con intención de examinarlo.

		Uno de los médicos que acudieron al lugar insistió en que Eva y Gustavo debían ser trasladados al hospital, donde evaluarían posibles daños causados por la inhalación de humo, pero ambos aseguraron estar bien tras recibir oxígeno sentados en el lateral de una de las ambulancias.

		Después de cerciorarse de que los niños estaban a buen recaudo, permitieron que los jóvenes entraran en el edificio a esperar que la policía les tomase declaración.

		Antes de despedirse en el rellano del quinto piso, Eva fue capaz de explicarles a ambos cómo había visto a la madre de los pequeños empapar de gasolina el piso y prender fuego a propósito a la casa con sus hijos dentro para después marcharse tan tranquila.

		Gustavo no exteriorizó ninguna reacción, miraba las clementinas que había recuperado del suelo de forma extraña y entró en casa sin despedirse.

		Begoña casi tuvo que guiar a Eva hasta el apartamento. Se dejó sentar en el sofá aún abrumada por lo ocurrido y ni siquiera tuvo ocasión de librarse de la suciedad adherida a la piel antes de que dos policías uniformados llamaran a la puerta.

		Un hombre y una mujer, ambos de unos treinta y pocos años, entraron en el salón donde Eva esperaba con la mirada perdida. La joven intentó coger el vaso de agua que su compañera le había traído, pero lo dejó donde estaba al no ser capaz de controlar el pulso tembloroso.

		—Buenas tardes —dijo el policía—, ¿cómo se encuentra?

		La aludida miró hacia arriba, pero no contestó. Parecía no procesar lo que tenía delante.

		—Siéntense, por favor.

		Begoña habló mientras señalaba unas sillas que había colocado frente al sofá. Los policías declinaron el ofrecimiento. Ella se encogió de hombros y se sentó junto a Eva.

		—Su vecino nos ha dicho que él no ha visto nada, pero que usted ha sido testigo de lo que ha pasado ahí enfrente.

		Eva miró con ojos vidriosos a la mujer que hablaba y confirmó sin pronunciar palabra.

		—¿Viven ustedes dos solas?

		—No —se adelantó Begoña—, tenemos otra compañera, pero está casi siempre en casa de su novio.

		La oficial bajó la vista y apuntó algo rápido en una libreta. Al poco, volvió a la carga.

		—Si es posible, nos gustaría que nos contara lo que vio.

		Eva susurró unas palabras que ninguno de los presentes pudo entender. Los policías se inclinaron un poco hacia delante.

		—Procura hablar más alto —dijo Begoña con suavidad.

		La aludida elevó los ojos empañados en lágrimas.

		—Esa cabrona quería quemar vivos a esos bebés… Y se ha ido como si nada.

		La policía enarcó las cejas mientras se echaba hacia atrás en la silla y miraba a su compañero de reojo.

		—Afirma entonces que vio cómo la mujer provocaba el incendio.

		Eva asintió mientras sentía un escalofrío.

		—Gracias a usted, esos niños están vivos. Ha sido muy valiente —intervino la oficial más joven.

		—No se me va de la cabeza la cara de esa tiparraca —dijo Eva sin apreciar el merecido reconocimiento.

		—Lo entiendo, pero ahora necesitamos que nos cuente con detalle lo que ha pasado —insistió el otro agente.

		Eva miró al policía con resignación, no le apetecía revivir otra traumática experiencia, aunque entendió que no tenía otra opción. Habló con voz pausada y relató lo que pudo recordar.

		Al terminar, el oficial le tendió una tarjeta y se levantó de la silla.

		—He tomado nota de todo, pero debe ir a comisaría a prestar declaración formal. Puede hacerlo mañana, si prefiere. Por la autora de los hechos no se preocupe, sabemos quién es y no tardaremos en localizarla.

		Eva se limitó a mirar a la pareja con la misma expresión perpleja que se había instalado en su rostro desde hacía horas. Ni siquiera se despidió de ellos cuando se marcharon.

		Después de ducharse para librarse del hollín y el olor a chamusquina, se acostó con la certeza de que tardaría una eternidad en asimilar lo sucedido.

		Durmió gracias a una pastilla de melatonina que la obligó a tragar Begoña, pero lo hizo con un sueño plagado de pesadillas, llamas enormes de las que salían manos ensangrentadas que querían atraparla para que el fuego la engullera.

		A la mañana siguiente muchos medios amanecieron con el mismo titular: «Joven madre intenta quemar vivos a sus hijos para irse de vacaciones».

		Eva leyó boquiabierta la noticia en la que se describía a la joven como una madre soltera que, harta de cuidar de los niños y pagar el alquiler de la casa, había intentado asesinarlos para tener tiempo libre e irse de vacaciones con un amigo. La chica fue bastante comunicativa con la policía. Confesó el absurdo móvil del crimen frustrado y las razones del método escogido para ejecutarlo: al ver en las noticias lo que pasó en el metro con los indigentes desmembrados y quemados, el fuego le pareció una forma sencilla de borrar los problemas sin tener que mancharse las manos y quedarse a verlo.

		El único consuelo de Eva fue saber que los niños se encontraban bien y estaban al cuidado de los abuelos, que seguían sin comprender el trastornado proceder de su hija.

		Al llegar a la comisaría donde las habían citado, las estudiantes se sorprendieron por la cantidad de gente que se agolpaba en la recepción y salas de espera. El lugar se veía atestado, el bullicio era ensordecedor.

		Gustavo ya había pasado por allí a primera hora antes de irse a trabajar y, aunque les advirtió por mensaje sobre la cantidad de gente que había, las chicas no se imaginaron semejante aglomeración.

		Tras pasar los controles y esperar media hora, condujeron a Eva a un despacho que compartían varios agentes, donde hizo una declaración formal con un subinspector mientras Begoña la esperaba en la aséptica sala de espera.

		El poco tiempo que tardó en relatar lo acaecido se le hizo eterno. El oxígeno se había convertido en un viscoso pringue que se negaba a pasar a los pulmones si no lo tomaba a grandes bocanadas. Estaba a punto de tener un ataque de ansiedad y se apresuró por salir de la sala a una zona más abierta.

		Mientras trataba de respirar, distinguió al fondo de la planta a dos mujeres: una de ellas hablaba con gestos suaves; la otra era una chica que no llegaría a los treinta años, de pelo largo y negro, alta y delgada, que mostraba en la expresión un desprecio que dirigía hacia algo invisible. La mujer se despidió de su interlocutora, que parecía una policía de paisano, y fue hacia la salida.

		Eva la observó mientras enfilaba el pasillo de distribución, a unos dos metros de ella. Al pasar a su altura, la chica detectó el análisis y desvió la cabeza hacia ella, solo un instante, el suficiente para que Eva sintiera su intensa mirada clavada en sus ojos. Más por vergüenza que por educación, retiró la vista.

		Al volver a buscarla, ya había desaparecido.
 
     
 

		Capítulo 8

		El desagradable visionado del vídeo con Sara Alonso y la presión por conseguir sujetos de estudio antes de que llegara el doctor Utagawa consiguieron desvelarla la noche anterior. Con unas profundas ojeras, Magda Romero bostezó varias veces mientras sostenía el tercer vasito de infame café procedente de la máquina para visitas del centro de reinserción y reeducación Teresa de Calcuta.

		Tras casi una hora de espera, un guardia se acercó a la fila de sillas ancladas a la pared donde había permanecido sentada.

		—Inspectora Romero, si es tan amable de acompañarme.

		Magda se levantó, tiró el vaso aún lleno a la papelera y siguió al vigilante hasta la primera puerta de acceso. El sonido chirriante de apertura de aquellas cancelas le resultaba familiar, había visitado muchas cárceles, pero ese lugar era diferente. Desde allí se escuchaba el jaleo de un grupo de chavales que jugaban al fútbol en uno de los patios. El chico al que venía a ver estaba en régimen cerrado, no podía jugar al deporte que tanto le gustaba.

		Una lástima.

		El guardia la condujo hasta la puerta de una sala, abrió un ventanuco en la estructura metálica y se cercioró de un vistazo de que el joven estaba dentro. Tras las comprobaciones de rigor, abrió la puerta y se apartó para dejar entrar a la inspectora.

		—Avíseme al terminar, estaré al otro lado. —Miró a Mauri de reojo—. Y tú, no hagas tonterías.

		El muchacho ni siquiera varió la posición al verla llegar. Estaba sentado en el catre con la espalda contra la pared, con expresión de extremo aburrimiento.

		Magda inclinó la cabeza con levedad, sabía que el chico estaba cerca de la mayoría de edad, pero, a pesar de su gran envergadura, tenía cara de niño. La tez morena y de apariencia suave contrastaba con la tosca tela del uniforme con el que le habían obsequiado al llegar al centro de reclusión. La expresión del joven no denotaba preocupación, miedo o tristeza, sino pereza ante lo que parecía intuir que le esperaba de aquella conversación.

		La inspectora se sentó en la silla que descansaba cerca de una mesa asegurada al suelo con grandes tornillos, debajo de la pequeña ventana enrejada.

		—Buenos días —se presentó—, me llamo Magda Romero, soy inspectora de policía, me gustaría hacerte unas preguntas.

		El chico dibujó una mueca de hastío y resopló.

		—Ya se lo conté todo a los que me pillaron y firmé la confesión. No me apetece repetirlo.

		Magda se sorprendió ante la desidia de aquel chiquillo. Arrastraba las palabras con esfuerzo, como si la entrevista fuese un obstáculo que le impidiera hacer algo mejor fuera de aquel aséptico cuarto.

		—No quiero que me cuentes lo que hiciste, eso ya lo sé. Lo que me gustaría saber es por qué… Eso aún no se lo has explicado a nadie.

		—Sí que lo hice: quería que mi hermano y toda esa gentuza me dejaran en paz.

		La inspectora se echó atrás en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.

		—Pero hay formas menos radicales de conseguir eso. Me gustaría saber qué te llevó a optar por una opción tan brutal.

		Mauri se encogió de hombros.

		—¿Y eso qué más da?

		—Querría entenderlo.

		El muchacho sonrió de medio lado.

		—No hay nada que entender, soy de un barrio pobre, me junté con mala gente, la violencia llama a más violencia… Toda esa mierda.

		Las últimas palabras las acompañó con un gesto circular de la cabeza, que dejó colgada hacia atrás.

		—No me tomes por tonta, por favor —dijo Magda mientras sacaba unos papeles del portafolios—, según he podido comprobar, solo llevabas un mes en la banda a la que pertenecía tu hermano y nunca habías cometido un acto violento —volvió a mirar los papeles—. Y, además de tus excelentes estadísticas como portero de tu equipo, tienes una media de sobresaliente en tus notas del instituto.

		—¿Y qué? —bramó con hastío sin variar la postura.

		—Con un expediente como el tuyo no tenías por qué acabar aquí por unos actos tan repugnantes. Podrías haber ido a la universidad, llegar a donde quisieras.

		Esa vez, el chico irguió el cuello y la miró de forma directa.

		—¿La universidad? No me hagas reír.

		—Tenías una beca concedida…

		—Mi hermano jamás lo hubiera permitido. Era un mierda y un puto envidioso, no podía soportar que yo fuese más inteligente que él.

		Mauri resopló. Magda se dio cuenta de que estaba a punto de desviarse de la cuestión que la había llevado allí. Comprendió que necesitaba ir directa a lo único que podía afectarle.

		—Podrás estudiar varias carreras en la cárcel si quieres, vas a tener muchos años para hacerlo… Aunque aquello no es tan tranquilo como este centro.

		—Soy menor, me quedaré aquí.

		Magda sonrió con cierta tristeza.

		—Solo hasta que cumplas los dieciocho, y creo que no te queda mucho. Por lo que has hecho van a caerte unos cuantos años. Cuando seas mayor de edad te trasladarán a un penal común.

		Aquella fue la primera vez que la inspectora percibió algo cercano a la decepción en el rostro del muchacho, pero no replicó.

		—Bueno, Mauri, me parece que todo este rollo de entrevista no te apetece, así que voy a ir al grano. Lo que creo es que actuaste impulsado por algo mucho más fuerte que la simple violencia de bandas.

		—Nadie me obligó a nada.

		—No pienso que fuera una persona la que te forzara a actuar, sino algo ahí arriba —contestó señalando su cabeza.

		El chico frunció el ceño y endureció la expresión.

		—¿Insinúas que estoy loco?

		Magda Romero sonrió y elevó las palmas.

		—Dejaremos que tu abogado decida si quiere jugar esa carta… No, no me refiero a eso.

		—¿Entonces?

		—Si estoy en lo cierto, puede que tengas una oportunidad… Pequeña, pero más de lo que tienes ahora.

		Mauri entrecerró los ojos, la inspectora supo que desconfiaba.

		—Si accedes a entrar en un estudio del que formo parte, tu situación podría mejorar mucho.

		—He matado a varios idiotas que se lo merecían y me divertí al hacerlo, no creo que participar en un experimento vaya a cambiar nada.

		La inspectora apretó los dientes, de nuevo Mauri adoptaba aquella pose indolente.

		—¿Te divertiste?

		El chico se encogió de hombros y no contestó.

		Magda se dio cuenta de que no tenía sentido insistir. No existían más motivos que los que el chico repetía desde el principio. Un móvil desproporcionado con la salvaje acción posterior. En realidad, nada hubiera podido justificar las atrocidades que cometió.

		Justo lo que buscaba.

		La inspectora se levantó de la silla y paseó por la habitación en silencio. Mauri no dijo nada, se limitó a observarla paciente mientras jugueteaba con el cordón blanco y deshilachado del pantalón del uniforme.

		—Voy a ser muy clara —dijo Magda de repente—: Si te unes al estudio, podré retrasar la fecha de tu juicio y te quedarás aquí en lugar de ser trasladado a una cárcel de máxima seguridad después de tu cumpleaños.

		—Me da igual un agujero que otro.

		Magda se sentó en la cama a su lado. Mauri se apartó un poco.

		—¿Sabes lo que hacen en esos sitios con los jovencitos como tú?

		—Ese rollo lo dicen siempre en las películas, quieres meterme miedo.

		—Piensa lo que te apetezca, pero te advierto que esta oferta se va conmigo. Si me marcho ahora, no volverás a verme. Ya tengo el permiso de tu madre; se ha puesto muy contenta de que la policía quiera ayudar al único hijo que le queda, pero, aunque seas menor, no voy a hacer nada hasta que des tu consentimiento.

		El chico se tomó unos minutos para reflexionar, había permanecido toda la conversación con las rodillas dobladas cerca de la cara. En ese momento se impulsó hacia delante, posó los pies en el suelo y miró a la inspectora a los ojos.

		—¿En qué consiste ese estudio?

		—Nada del otro mundo, te hacemos unas radiografías, unos análisis y charlamos un poco.

		—¿Y ya está? —insistió el chico con desconfianza.

		—Tendrás que firmar una autorización donde vendrán detalladas todas las pruebas que necesitamos, no podremos hacer más de lo que tú nos permitas.

		—¿Y qué pasa si encuentras lo que buscas? ¿En qué me beneficiaría?

		Magda se levantó mientras recogía las carpetas y apagaba la grabadora donde había registrado toda la conversación.

		—Si tenemos razón, no serás juzgado como el asesino que piensan que eres.

		—Pero es que lo soy.

		El chico mostraba una expresión resignada.

		—Cierto —contestó la inspectora antes llamar al guardia—, pero vamos a intentar averiguar qué te ha conducido a serlo.
 
     
 

		Capítulo 9

		Una sensación cercana al ahogo, provocada por una rabia casi infinita, se le había alojado en la garganta al salir de la comisaría.

		El instinto la llevó a mentir a la inspectora Romero. Porque ya recordaba… Y muy bien.

		La bruma que nublaba los recuerdos empezó a disiparse hasta desaparecer. En cuanto el visionado de las grabaciones comenzó, las imágenes borrosas se tornaron en algo cercano, demoledor e hiriente.

		Al girar la llave de la puerta, Sara tragó saliva. El apartamento siempre había sido silencioso, a ella le gustaba que fuera así. Sin embargo, desde hacía unos días, una sensación horrible la asaltaba en la quietud. La calma de la que antes disfrutaba se diluía entre un torrente de murmullos desordenados provenientes de su propio cerebro mezclados con el acúfeno de los oídos, que se negaba a desaparecer. Ruido incesante que lograba desconcentrarla hasta en las tareas más sencillas, que crecía ante la ansiedad e impedía que estuviera cómoda en ninguna postura, en ninguna habitación.

		Al alcanzar ese estado ansioso, salir tampoco lograba aliviarla. El gentío era sofocante, cada rostro era hostil, cuerpos malolientes la rodeaban, la rozaban al pasar y conseguían llevarla a un estado cercano al vómito.

		Las pocas veces que logró respirar con calma y sosegar su espíritu, un solo pensamiento la acosaba, mostrándose como la única solución a toda aquella locura que le enmarañaba la cabeza. Con cada día que pasaba, más se convencía de que no tendría otra salida que hacer caso a un subconsciente que le pedía a gritos que actuara si no quería perder la poca cordura que le quedaba.

		Ya eran las seis de la tarde, el día había pasado rápido y ni siquiera se acordó de comer. No le importaba. Fue directa al dormitorio, sacó una mochila grande y comenzó a meter cosas de primera necesidad, mudas y ropa cómoda.

		Cerró la puerta con un único giro de llave y salió a la calle sin comprobar lo que llevaba consigo.

		No estaba muy segura de dónde deseaba ir, lo que sí sabía es que quería alejarse de la agobiante ciudad. Caminó sin prisa desde el edificio de la calle Granada, donde había vivido los últimos dos años, y llegó a la abarrotada terminal de cercanías de la estación de Atocha. Atravesó las puertas con la cabeza gacha para no cruzar la mirada con nadie y se quedó plantada delante del panel que anunciaba los trayectos. No necesitaba ir muy lejos, solo salir de allí. Se decidió por una localidad de la sierra norte, a menos de hora y media en tren.

		En el vagón evitó tocar, mirar o hablar con nadie. Actuó así por precaución, pero más que nada, por salvaguardar la determinación. Sabía que cualquier contacto directo podía desestabilizar su decisión y se distrajo cogiendo habitación en un establecimiento del pueblo a través de una aplicación de reservas de alojamientos rurales.

		Llegó a la puerta del hostal sobre las ocho. La temperatura era mucho más fría que en la ciudad y, por primera vez en semanas, pudo respirar.

		El recepcionista, que tenía pinta de ser también el dueño del establecimiento, no se entretuvo demasiado antes de darle la llave de la habitación. Se limitó a anotar el nombre en el libro de visitantes y sonrió satisfecho al confirmar que Sara tenía intención de quedarse dos semanas.

		La habitación era sencilla pero espaciosa. Una cama de matrimonio dominaba la estancia, cubierta por una colcha de estampado rústico y, al lado del ventanal que daba a un pequeño balcón, un escritorio de madera oscura con silla a juego.

		Tras la inspección a la estancia y el baño, se sentó en la cama. No tenía maletas que deshacer, nada programado, estaba perdida ante la idea difusa que la había llevado a escapar. Había sucumbido ante la ansiedad y la impaciencia. Ninguna planificación. No era propio de ella.

		Sin nada mejor que hacer, volvió a salir y paseó por las calles empedradas del centro del pueblo.

		Se notaba que era viernes. La gente caminaba de forma despreocupada, sonreía y se saludaba al pasar. Sara sintió cierta envidia por un sosiego que nunca había sentido, pero no se lamentó por su situación. Aunque una experiencia horrible la condujo a ese punto, sabía que el camino actual lo escogería ella.

		Siempre.

		Cerca del ayuntamiento había una pequeña plaza con dos o tres bares que, a pesar del fresco del otoño, habían sacado las terrazas, conquistadas casi al completo por los lugareños que daban la bienvenida al fin de semana. Entre raciones y cerveza, departían con desenfado mientras docenas de niños correteaban, tiraban bombetas o se perseguían unos a otros.

		De manera deliberada escogió una mesa en medio de la plaza. Tenía que ponerse a prueba y aquel era un buen lugar para comenzar, lleno de gente, pero menos hostil que la ciudad. Al poco de sentarse, un camarero sonriente se acercó y le preguntó qué deseaba tomar. No tenía hambre, pero necesitaba recuperar fuerzas. Pidió media ración de croquetas y una cerveza, deseosa de que el hombre se marchara para poder concentrarse en la tarea.

		Una bola de bechamel empanada y cuatro botellines después, las notas de la libreta llenaban casi veinte hojas por ambas caras.

		Levantó la vista con los ojos doloridos por la falta de luz y vio que la zona se vaciaba y los bares empezaban a recoger las mesas. Pagó la cuenta y regresó al hostal para darse una ducha caliente y tratar de dormir un poco.

		Al salir del baño retiró con la mano el vapor del espejo y observó su aspecto. Apenas se reconocía, las costillas se marcaban a los lados del torso y los carrillos se hundían bajo los pómulos prominentes. El pelo negro, lacio y mojado, caía sobre unos hombros huesudos. El espejo le ofrecía la imagen de una politoxicómana en horas bajas.

		Se enfadó consigo misma por permitir que esos cerdos, que ya le habían arrebatado la alegría y acaso la cordura, le quitaran también la salud física.

		Se prometió que el sol de la mañana marcaría un comienzo memorable hacia un destino que haría que la paz perdida regresara de un modo u otro.

		Los primeros días fueron un infierno. Los músculos, debilitados por la larga estancia hospitalaria, protestaban en cada zancada. Sin embargo, en apenas dos semanas, la rutina de ejercicio intenso que se impuso apenas sí suponía un esfuerzo. Correr por los caminos irregulares y de pendientes pronunciadas sin cruzarse con nada más que árboles centenarios le permitía fortalecer el cuerpo mientras pensaba con calma los pasos a seguir.

		Pero no era bastante. Aunque hubiera recuperado en parte la forma física, aún no estaba en condiciones de culminar con éxito todo lo que se había propuesto llevar a cabo.

		El gerente del establecimiento no le puso pegas cuando le comunicó que deseaba prolongar la estancia dos semanas más; tampoco le dijo nada cuando la vio subir con mancuernas y cintas elásticas de colores compradas en el bazar del pueblo.

		Necesitaba tiempo para fortalecerse, un tiempo durante el que la inspectora Romero la llamó unas cuantas veces sin lograr que Sara le diera respuestas.

		Aquellas llamadas conseguían sacarla del estado de concentración en el que había convertido sus días. En el momento que colgaba, volvía a escuchar los murmullos que se agolpaban en la cabeza y solo conseguía acallarlos tras correr varios kilómetros mientras repasaba los planes.

		A veces, el ruido aparecía por la noche y la despertaba con una angustia que no la dejaba respirar. Aprendió a abrazar esa inquietud como parte del ariete que la empujaba hacia su descabellado objetivo. En poco tiempo aprendió a esconder el barullo entre los pliegues del subconsciente para usarlo como herramienta de impulso.

		Eran las siete de la mañana de un martes. El agua de los riachuelos salpicaba el aire frío de los caminos cubiertos de grandes y resbaladizas hojas que recorría cada día rodeada por un silencio que solo rompía el canto de los pájaros de montaña más madrugadores.

		Una sacudida hizo que parara en seco. Lo único que escuchaba era su respiración entrecortada. El pueblo apenas comenzaba a despertar y hasta allí no llegaba el rumor de ninguna carretera. Pero enseguida se percató de que la quietud no provenía del entorno, ni de las horas tempranas en las que apenas se movía nada. El sigilo nacía de su propia mente.

		Miró hacia el cielo y buscó las escasas nubes escondidas tras las copas de los árboles. El molesto pitido, los murmullos desordenados, el ahogo limitante, la debilidad… Ya no estaban.

		Cogió aire y saboreó el oxígeno limpio de las montañas, el olor de la verde humedad que acumulaban los helechos, la tierra mojada bajo los pies.

		Iba a echar de menos aquel lugar.
 
     
 

		Capítulo 10

		El vuelo de Kazuya llegó con retraso. Atrapado entre la descompensación horaria y la recogida de maletas, tardó veinte minutos en alcanzar la puerta de salida. Nada más atravesarla vio a una mujer de complexión y estatura medias que, entre la multitud, sostenía un cartel con su nombre.

		—Soy el doctor Utagawa —dijo al acercarse—, ¿la envía la inspectora Romero a recogerme?

		—No —contestó ella sonriendo—. Yo soy Magda Romero, no tengo presupuesto para chóferes.

		—¡Oh! Disculpe —dijo Kazuya mientras se inclinaba.

		Magda obvió la confusión inicial y le extendió la mano al japonés en cuanto se hubo erguido. Algo más alto que ella, el doctor era un tipo de treinta y ocho años delgado y de expresión cerrada. Llevaba el abundante pelo lacio despeinado, aunque lucía un afeitado perfecto.

		Kazuya notó firmeza al estrechar la mano de la inspectora. Le complació percibir en su aspecto la perseverancia que le había transmitido en las comunicaciones cruzadas.

		—¡Vamos! —dijo Magda ayudando al doctor con el equipaje—. Tengo muchas cosas que contarle.

		En el trayecto se limitaron a romper el hielo, algo que Magda no parecía necesitar, pero que el doctor Utagawa agradeció para desentumecer su castellano y pulir la actitud rígida que acostumbraba a mostrar ante los extraños.

		El japonés apenas había tocado la comida plastificada del avión y se moría de hambre. Celebró que la inspectora propusiera almorzar en un restaurante cercano al hotel para ponerle al día de los avances.

		—Fui a ver al chico del que le hablé —comentó Magda después de tragar una cucharada del pote de garbanzos que había pedido—. No me costó demasiado convencerle de que formara parte del estudio. Lo complicado vino después, porque para conseguir nuevos casos tuve que poner al corriente a uno de mis superiores directos.

		La inspectora le dio un trago a la cerveza sin alcohol y tomó aire. El doctor Utagawa respetó el respiro, aunque tampoco habría sabido qué decir.

		—Mi jefe no está muy contento con todo esto —continuó—, pero me llevo bien con él y, por lo general, me deja hacer. Al principio me costó un poco, aunque al final le convencí para que me abriera algunas puertas. El director del Hospital Gómez Ulla es amigo suyo, allí van a permitirnos hacer las pruebas.

		—¿Hay ya un número cerrado de sujetos?

		Romero sonrió.

		—Aún estoy recopilando consentimientos… Estoy detrás de quince presos que reúnen las características que buscamos.

		—Es un comienzo.

		—Sé que no es mucho, pero la escalada de violencia va más rápido de lo que nos temíamos. Eso hace que mi trabajo se multiplique. Le he pedido ayuda a mi compañero, es de confianza… Y muy persuasivo.

		Magda guiñó un ojo. El doctor se removió en la silla algo turbado por un gesto que le pareció de extrema cercanía.

		La inspectora apuró la bebida, retiró el plato terminado y, sin preguntarle a Utagawa si había acabado con la merluza a la gallega que había pedido, le tendió una carpeta marrón.

		—Creo que con Mauri tenemos un comienzo prometedor —afirmó.

		Kazuya no contestó, agarró el expediente y se enfrascó en la lectura de los informes que descansaban en el interior. Al cabo de unos minutos levantó la vista con gesto de sorpresa.

		—No esperaba que consiguiera resultados tan pronto —dijo mientras elevaba a la altura de los ojos la placa de un escáner cerebral.

		—Ese es de hace tres años. Por el historial médico supe que tuvo una conmoción en un partido de fútbol, le dieron una patada en la cabeza al ir a interceptar un balón. Se lo hicieron para descartar lesiones internas.

		Kazuya estudió las pruebas más de cinco minutos durante los que Magda no pudo parar de tamborilear en la mesa con los dedos.

		—Este hallazgo tiene mucho valor, confirma nuestras sospechas —dijo cuando hubo terminado—, aunque necesitaremos más.

		La inspectora, lejos de desalentarse, sonrió al japonés.

		—Me alegro de que sus brillantes conocimientos se hayan tropezado con mi capacidad multitarea.

		—¿A qué se refiere?

		—A que usted no es el único científico con el que he estado en contacto.

		Kazuya se echó hacia atrás en la silla. Por un momento fugaz sintió decepción ante la posibilidad de que la investigación no fuera única o de que le quisieran robar todo por lo que había trabajado, pero enseguida se reprendió por ello. El ego no tenía cabida en aquella situación, no se trataba de publicar un artículo sobre un estudio inédito en una prestigiosa revista científica, sino de identificar y frenar algo que podría cambiar el curso de la vida del planeta.

		Magda Romero leyó las dudas silenciosas en los ojos del doctor Utagawa.

		—Quiero que esté tranquilo. No he divulgado nada sobre su trabajo, además, la persona con la que he hablado ni siquiera comparte con usted el mismo campo de estudio, es hematólogo.

		Kazuya interrogó con la mirada a la inspectora.

		—Los analistas oficiales atribuyen el alarmante aumento de violencia generalizada a la crisis mundial, la frustración acumulada de la población, las tensiones internacionales y cualquier otra tontería que se les ocurra. Pero, como sabe, yo no me lo trago. Al investigar sobre el tema no solo me topé con usted, sino con una serie de artículos firmados por el doctor Vicent Sendra, un hematólogo del hospital La Fe de Valencia. En ellos consideraba posible que el aumento de la criminalidad se debiera a factores ambientales.

		—¿Y ha llegado ese hombre a alguna conclusión?

		—Lo ideal sería que hablásemos con él por videoconferencia. Cuando le cuente lo que tiene, usted decidirá si le sirve de algo y desea que se una a nosotros o no.

		Kazuya asintió. Aunque comprendió que la inspectora le ofrecía un control ficticio de la situación, le agradeció que, al menos, mostrase respeto por él y su investigación al hacerle partícipe en la toma de decisiones.

		Tras pagar la cuenta, Magda llevó al doctor al hotel. A pesar de la urgencia con la que deseaba comenzar a trabajar, Kazuya tuvo que reconocer que la descompensación horaria le empezaba a pasar factura.

		Una vez en la habitación, dejó caer el equipaje y se sentó al lado de las maletas sin prestar atención a los miles de partículas que colonizaban la moqueta estampada que cubría el suelo.

		La noche se acercaba y el doctor sintió que la oscuridad que empezaba a poblar el cielo de la capital española reptaba acechante con la intención de tragarse todo lo bueno que existía en la tierra.

		Se sorprendió a sí mismo abandonándose a un recuerdo que mantenía estrangulado y dejó que la imaginación viajase hasta su rostro, la sombra de los días felices. A diferencia de otras ocasiones, no quiso enterrarlo en las partes más recónditas de la memoria. Permitió que la tristeza que le provocaba volver a verla lo arrastrara a un torrente de emociones que estaba acostumbrado a esconder por simple supervivencia.

		En ese momento la echó de menos como nunca. Aunque el frío le rodease, a pesar de que no fuese capaz de hacerla regresar, jamás se detendría en la persecución de lo que hizo que se marchara para siempre.

		Y la evocó en sueños, la única forma de volver a verla como era desde ese horrible día, con el cabello largo rizado y la sonrisa limpia, serena. Y también la vio a ella. Le sonreía igual que esa mañana, con indiferencia, retándole a que hiciera algo para evitar el desastre.

		Durmió agitado y se despertó con la sensación de no haber descansado. Las paredes del hotel lo recibieron con extraña hostilidad. La sensación de aislamiento se estaba convirtiendo en algo demasiado habitual.

		Después de desayunar en la cafetería del hotel, Kazuya prefirió salir a la calle y tolerar la fina lluvia para permitir que el frío de la mañana despejase su cabeza. Pasados diez minutos, el coche de la inspectora se acercó a la entrada del hotel y, sin aguardar invitación, el japonés se subió en el asiento del copiloto en cuanto se hubo detenido.

		—No era necesario que me esperase aquí fuera.

		—Quería tomar el aire.

		Magda se encogió de hombros y pisó el acelerador para incorporarse al tráfico de la ciudad. El doctor continuaba enredado con sus pensamientos y no le ofreció mucha conversación. Ella respetó su mutismo y se limitó a conducir en silencio hasta que llegaron al destino. Cuando el coche se detuvo, Kazuya miró por la ventanilla algo confundido.

		—Pensé que iríamos a la comisaría —dijo al ver que se encontraban en un barrio residencial.

		Magda sonrió al japonés.

		—A los jefes vamos a darles solo la información que nos interesa, ¿le parece?

		El doctor Utagawa asintió y siguió a la inspectora al interior. Enseguida se dio cuenta de que ella no tenía alguien como la señora Minami para echarle un cable. La casa estaba desordenada, con el salón repleto de cajas y casi sin mobiliario. Ante la mirada de asombro de Kazuya, Magda se apresuró a ofrecerle una justificación.

		—Me mudé cuando me divorcié, hace un par de meses, pero, con el lío que tengo, no he podido decorar como es debido —le indicó con un gesto que la siguiera y señaló un rincón—. Aunque he habilitado una zona de trabajo.

		La parte del salón que le indicó estaba compuesta por una mesa hasta arriba de carpetas que parecía haber sido sacada de un contenedor de basura. Un tablero sobre dos borriquetas metálicas sostenía un portátil con la tapa abierta y una impresora láser multifunción.

		Magda se acercó al ordenador y lo encendió.

		—¿Quiere tomar un café antes de llamar al doctor Sendra?

		Kazuya negó con la cabeza, en el desayuno del hotel ya había bebido bastante.

		La inspectora lo invitó a sentarse en la silla de despacho y pulsó el contacto del doctor Sendra en la aplicación de videollamada.

		—Tendría que haber comprado otra silla —susurró Magda mientras miraba a ambos lados de la habitación.

		Antes de que pudiera encontrar una superficie donde sentarse, un hombre en silla de ruedas, cercano a la sesentena, contestó la videollamada y se acercó a la pantalla mientras ajustaba las gafas al puente de la nariz.

		—Buenos días.

		—Hola, doctor —contestó la inspectora agachándose para ver la cara redonda cubierta de pelo rubio rojizo del valenciano—. Me alegra que haya podido reunirse con nosotros, aunque sea de esta forma.

		—Para eso están las nuevas tecnologías —dijo él con una sonrisa cortés.

		—Le presento al doctor Kazuya Utagawa —dijo ella.

		—Tanto gusto.

		El japonés se limitó a practicar una leve inclinación de cabeza.

		Magda no se molestó en entablar una charla introductoria informal que solo les haría perder el tiempo. La postura inclinada que mantenía empezaba a provocarle dolor en la parte baja de la espalda.

		—Como hablamos ayer, me gustaría que le explicara al doctor Utagawa los hallazgos para ver si pueden empastar con su investigación —continuó antes de erguirse y apartarse del campo de visión de la pantalla.

		El hematólogo carraspeó un par de veces mientras observaba con detenimiento a Utagawa, que no mostró la menor emoción en el rostro. Tras el duelo silencioso de los científicos, Sendra echó mano de un cuaderno y ojeó el contenido instantes antes de hablar.

		—No sé si la inspectora Romero le ha comentado que Marc, mi primogénito, pertenece al cuerpo de policía. Comencé mi investigación movido por una conversación que mantuve con él. En una comida familiar, contó que en la comisaría estaban muy preocupados por el aumento de la violencia. Esa misma tarde, más por aburrimiento que por interés, investigué en internet las tasas de homicidios. Mi sorpresa fue mayúscula al descubrir que, en varios lugares, el crecimiento era más que considerable. Entonces comprobé que nuestro país no era el único en sufrir estos cambios, en Japón sucedía algo similar y los índices se habían disparado. Eso me condujo a preguntarme qué podrían tener en común estos dos países tan lejanos. La respuesta fue clara: la abundancia del tipo de sangre tipo cero entre la población.

		Kazuya se echó atrás en la silla, no había considerado una relación como la que el hematólogo estaba planteando.

		—El grupo cero es más abundante en unos lugares que en otros. En España y Japón las personas con ese tipo representan de un treinta a un cuarenta y cinco por ciento de la población si nos fiamos de las estadísticas. Tras cruzar esos datos en mis ratos libres, que por mi delicada salud son cada vez más abundantes, le pedí ayuda a mi hijo y me dediqué a recopilar información sobre el grupo sanguíneo de más de cuarenta nuevos delincuentes, la mayoría acusados de crímenes violentos.

		»Los datos fueron abrumadores y concluí que el setenta y ocho por ciento de la muestra tenía sangre cero negativo. Mi hijo consiguió entrevistarse con algunos de ellos y todos, además de compartir grupo sanguíneo, mostraban tener una personalidad fuerte, obsesiva y parecían estar contentos de levantar tanta expectación.

		Kazuya se movió inquieto en la silla, pero, de nuevo, prefirió guardar silencio ante la pasión con la que el hematólogo exponía sus averiguaciones.

		—Mi hipótesis —continuó Sendra—, es que algo afecta a las personas que tienen este grupo sanguíneo, modifica su anterior comportamiento y los transforma en seres que no dudan en utilizar la violencia para conseguir sus objetivos.

		Magda Romero, que había resuelto el problema del asiento al apoyarse sobre un cesto de ropa para lavar, intervino tras la larga exposición.

		—Es evidente, caballeros, que, aunque los campos de investigación son distintos, la conclusión a la que han llegado es similar.

		Kazuya asintió con gesto grave. Desechar la colaboración de un académico como aquel, que, además, apoyaba una teoría descabellada para el resto, no habría sido nada inteligente por su parte.

		—Sería magnífico que se uniera a nosotros en la investigación que hemos comenzado aquí —dijo mirando a Magda de reojo.

		Vicent Sendra negó con la cabeza.

		—Puedo participar, pero desde aquí. Cuando era joven tuve un accidente que me seccionó la médula. Con la edad, mi salud hace que viajar sea muy engorroso. Además, todavía atiendo algunos casos del hospital, una obligación que no quiero descuidar.

		Utagawa no quiso insistir; él había dejado su trabajo para embarcarse en aquella locura, pero, si tuviera pacientes que dependieran de él, es muy probable que no lo hubiera hecho.

		—Podemos trabajar en paralelo —propuso Kazuya—. Si complementamos nuestros informes, el espectro de estudio será mucho más amplio. Es probable que incluso nos beneficie realizar la investigación en distintas zonas.

		—Bien visto —intervino Magda.

		—¿Ha comprobado si los individuos de los que nos ha hablado han experimentado algún cambio fisiológico significativo? —preguntó Utagawa dirigiéndose al doctor Sendra.

		—Solo he tenido acceso a los hemogramas y son bastante básicos. Hay otros niveles que me gustaría revisar, pero para eso necesitaría obtener más muestras.

		—¿Cree que, además de analíticas más completas, podría conseguir realizarles un escáner o resonancia magnética cerebral y un pequeño cuestionario de personalidad?

		—Puedo intentarlo. Es posible que incluso mi hijo me ayude. A la policía le interesa que el problema de aumento de la violencia se solucione cuanto antes, aunque no quieran hacerlo público.

		—Lo más importante son las pruebas cruzadas.

		Magda miró al techo; si el doctor Utagawa seguía pidiendo, el valenciano se bajaría del tren antes de salir de la estación.

		—Entiendo que quiere poder comparar.

		Kazuya Utagawa asintió. A la inspectora le sorprendió la rápida deducción del doctor Sendra, que no puso objeción alguna.

		—Perfecto —dijo Magda sonriendo antes de dar por terminada la reunión—. Le enviaré un correo con especificaciones sobre lo que el doctor Utagawa necesita. Mándenos usted el detalle de los niveles en sangre que desea analizar, no creo que mi jefe se dé cuenta de que he añadido un par de cosas más a los consentimientos… Y al presupuesto.

		Tras despedir la llamada, Magda se topó con el gesto de Utagawa. Por primera vez desde que llegó a Madrid mostraba un amago de sonrisa.

		Aunque intuía que ambos doctores conocían la dificultad del proceso, la inspectora se sintió culpable. No había sido sincera con él respecto a las trabas burocráticas con las que se encontrarían a la hora de realizar las pruebas y, sobre todo, cuando llegara el momento de exponerlas para procurar que se tomasen medidas.
 
     
 

		Capítulo 11

		Sara dejó a un lado del edificio la moto de segunda mano que había comprado una semana antes, una Yamaha negra de estilo custom y 125cc que había encontrado por poco más de un par de miles. Miró la mochila grande de montaña que había dejado en el suelo y se masajeó el cuello. El contenido pesaba demasiado. Se reprendió por no haberlo comprobado, pero lo necesitaba y ya no tenía tiempo de buscar una alternativa.

		El local, que alquiló a través de una inmobiliaria online, se encontraba en una zona industrial que había conocido épocas mucho mejores y que solo tenía actividad durante el día.

		Un buen lugar para no llamar la atención.

		De pie, en la entrada de la nave, observó los focos que iluminaban el espacio diáfano. Estaban casi todos fundidos, debía solucionar eso. Por lo demás, era perfecta para sus propósitos, incluso el polvo que cubría cada superficie sería cómplice en todo aquello, una suciedad que se quedaría impregnada en la podredumbre que ella tenía intención de erradicar, una masa amorfa y repugnante que se convertiría en polvo viscoso.

		En una de las esquinas distinguió una mesa de trabajo de unos dos metros de largo por uno de ancho. De hierro y madera maciza, creyó que sería demasiado pesada para moverla ella sola hasta el centro de la nave. Sin embargo, necesitó un solo intento para moverla mientras arañaba la superficie de cemento y dejaba en el aire un chirrido molesto. Sin perder apenas el aliento, consiguió transportarla hasta el punto exacto donde deseaba tenerla.

		Después de eso, colocó con esmero cada elemento que llevó consigo en la bolsa de lona y observó el cuadro que había comenzado a pintar. La estampa y sus inmensas posibilidades hicieron que la mente proyectara cientos de imágenes de lo que estaba por venir.

		Tras quedar satisfecha con los preparativos, apagó las escasas luces y salió de allí con paso firme cargando con la pesada mochila y caminó un par de kilómetros antes de pedir un taxi.

		Era el turno del primer objetivo.

		En las películas de miedo todos los aparcamientos están mal iluminados. En esas historias la chica asustada de turno corre hasta el coche mientras busca las llaves de forma frenética. Al llegar, la nerviosa protagonista de la escena no consigue encontrar la llave en un manojo que parece el de un sereno y que, de forma irremediable, cae al suelo para hacerla perder más tiempo. Cuando lo recoge y distingue la correcta entre las cincuenta que lleva, el pulso alterado le impide atinar con la cerradura del viejo sedán, el único coche que puede permitirse con el escaso sueldo de camarera. Mira hacia atrás justo en el instante en que el malo se abalanza. Ella grita, tú también… Sangre por todas partes.

		Sara lamentó que esos clichés de cine no se acercaran a la realidad. El aparcamiento donde esperaba tenía una luz estupenda y ya hacía mucho que todos los coches se abrían con mandos a distancia o llaves de proximidad.

		Al menos, contaba dos ventajas: a esas horas el parking estaba casi vacío y solo disponía de cámaras de seguridad en la planta principal de acceso, donde se encontraban las máquinas de pago para no residentes. Eso le daba más libertad de movimientos.

		Unos pasos provenientes de la puerta de ascensores la obligaron a pegarse a la columna. Si se hubiera asomado para comprobar de quién se trataba, habría revelado su posición. Decidió no arriesgarse y quedarse donde estaba, inmóvil, con la respiración pausada e inaudible. Tendría que hacer caso al oído y la intuición.

		Los pasos continuaron. El corazón se le aceleró y experimentó cierta euforia por la emoción de la caza.

		El coche negro que rozaba su pierna emitió dos pitidos cortos y se encendieron algunas de las luces al ser accionada la apertura remota. El propietario del elegante vehículo no la vio ni fue capaz de percibirla cuando se colocó a su espalda. Solo pudo ver el reflejo de una sombra fugaz sobre el cristal de la ventanilla justo antes de recibir una intensa descarga eléctrica y caer entre horribles convulsiones.

		Sara se agachó al lado de la presa, le inyectó un sedante y lo observó con asco antes de asegurarse de que no había nadie más en la planta. Después, lo arrastró hacia la parte trasera de su propio vehículo y lo metió en el maletero con ayuda del elevador hidráulico portátil que había comprado en una web junto al saco de montañero.

		Mientras salía del aparcamiento conduciendo la berlina del indeseable, no pudo evitar regresar a las horas previas al suceso que, ya sin remedio, le había cambiado la vida para siempre. Ese día, en la revisión mensual de objetivos, el jefe le dijo que, a pesar de ser una excelente abogada y una profesional incansable, tenía que pulir un importante punto débil: la relación e implicación con los compañeros. Ese era un despacho en el que se trabajaba en equipo, los éxitos eran compartidos, las dificultades se afrontaban siendo una piña y bla, bla, bla… Sara acogió cada palabra como una tarea incómoda que tendría que realizar. Asumió que, si quería prosperar, debía corregir ese bache provocado por su carácter cerrado, pulido por la sensación de abandono que siempre la acompañaba y que hacía que casi todo lo personal resbalase por un tobogán sin freno que siempre acababa en el barro.

		Aunque no tenía la menor gana, al saber que un grupo había organizado una quedada para tomar algo la víspera del viernes, se apuntó para tener contento al jefe.

		Maldita la hora.

		Recordaba haber ido a un local cercano al despacho y beber un par de cervezas; también que los compañeros con los que tenía algo de relación se fueron marchando uno a uno. Formó la imagen de haber ido al servicio con intención de imitarles. Después, un sabor extraño en el último trago de la cerveza al despedirse.

		Mareo, un coche, música a oscuras, risas, dolor... Mucho dolor.

		Sacudió la cabeza. No quería continuar rememorando todo eso. Ya había tenido bastante.

		Cogió el foco de gran potencia que había comprado junto con los demás utensilios y lo encendió enfocándolo hacia la cara del hombre. La molesta claridad obligó al prisionero a abrir los ojos llorosos. No era capaz de distinguir casi nada.

		Y tenía mucho frío.

		No era consciente de lo ocurrido ni de cuánto tiempo había pasado desde su último recuerdo: el suelo gris del aparcamiento de la oficina aproximándose a su cara.

		Se sentía mareado y con la boca pastosa. Desorientado por un agudo pitido en los oídos, quiso llevarse una mano a la dolorida nuca, pero algo le impedía moverse. Intentó bajar la cabeza para apaciguar el intenso calambre que le llegaba hasta la base del cráneo, pero algo puntiagudo le pinchó en la papada y en el esternón al mismo tiempo. Eso hizo que volviera a echar atrás la cabeza con un movimiento tan brusco que le provocó un doloroso latigazo eléctrico en las cervicales cuyo eco viajó más allá de los hombros.

		Comenzó a ponerse nervioso al ser consciente de que estaba desnudo y atado de pies y manos a una silla metálica de tacto rasposo. Algo rígido y afilado se le clavaba contra la barbilla y el pecho. Le impedía casi tragar saliva. Miró de reojo a ambos lados del lugar donde se encontraba. Sintió pánico al distinguir una figura que le observaba desde la oscuridad de uno de los rincones de la sala.

		—¿Quién eres? —chilló con los dientes apretados para no abrir la mandíbula y evitar una nueva punzada.

		Sara no contestó.

		—¡Socorro!

		La sombra chasqueó la lengua y estiró los brazos para después caminar con lentitud hacia el cautivo.

		—No te pongas histérico, estropearás el ambiente antes de empezar.

		El hombre abrió los ojos como platos al comprobar de quién se trataba.

		—¿Sara?

		Ella levantó las cejas.

		—¡Vaya! Y yo que pensaba que no sabías mi nombre. En el despacho solo te dirigías a mí con apelativos como «bonita» o «reina».

		Una lágrima se deslizó por la mejilla del prisionero y se mezcló con las gotas de sudor que poblaban su rostro.

		—Te-tengo hijos.

		Ella endureció la expresión antes de acercarse al hombre hasta casi rozarle.

		—¿Pensabas en ellos mientras me violabas?

		El tipo abrió la boca, pero, entre el dolor del instrumento punzante y el miedo, no pudo verbalizar ninguna palabra.

		—¿Creíste que por haberme drogado no iba a recordarlo? O quizás pensaste que tendría demasiado miedo para hacer algo… Aunque lo que sospecho es que supusiste que moriría allí tirada y no tendrías que preocuparte.

		—Deja que me vaya, no se lo diré a nadie —balbuceó el cautivo.

		Sara ignoró las súplicas y se dio la vuelta para dirigirse hacia la mesa cubierta con una tela sucia. Comenzó a apartarla con cuidado de no arrastrar ninguno de los elementos que descansaban debajo.

		Al dejar de verla, el tipo sintió un terror incontrolable.

		—Puedes denunciarme. ¡Confesaré! ¡Por favor! —suplicó entre gemidos temblorosos.

		Ella volvió a girarse. Lo observaba sin la menor emoción en el rostro.

		—Te detesto y me repugna lo que me hiciste, pero eso ya no es lo importante, porque estoy segura de que yo no he sido la única. Los gusanos como tú tenéis arraigada la estúpida creencia de que el hombre tiene derecho a poseerlo todo, el total convencimiento de que podéis tomar lo que queráis sin considerar si el objeto del enfermizo deseo que os domina quiere siquiera rozaros. Y esparcís esa actitud, perpetuándola a través de vuestros actos, la complicidad de otros como vosotros y la educación de mierda que le ofrecéis a los desgraciados críos que llamáis hijos.

		El hombre atado mostró perplejidad en un rostro que apenas se atrevía a gesticular por miedo a que el instrumento que le inmovilizaba el cuello se clavase hasta el fondo.

		Sara sonrió con tristeza.

		—Veo que ni siquiera lo comprendes… Y ese es el problema. No voy a molestarme en obligarte a pedir un perdón que no eres capaz de sentir.

		Sara comenzó a pasear por la estancia, había cogido una palanca de hierro que él no podía dejar de mirar. Estaba tan aterrado que el temblor sacudió todos y cada uno de sus músculos.

		—Ignoro si me queda algo de compasión, pero si me dices lo que necesito saber, puede que, al menos, no te haga sufrir demasiado.

		—¿Qué quieres?

		—Los nombres de los que estaban contigo.

		—¿Quién?

		Sara se paró en seco y se giró con el ceño fruncido, mirándole a los ojos.

		—No te atrevas.

		El hombre tragó saliva por instinto y sintió cómo el ingenio metálico se clavaba en la garganta. Notó un hilo de sangre resbalar por el cuello hasta aterrizar en el abundante pelo del pecho.

		—Hazte un favor y no me hagas perder el tiempo.

		El tipo se esforzó por no llorar y cogió aire.

		—Carlos Pérez.

		Sara elevó los ojos al techo, no recordaba conocer a nadie del despacho con ese nombre.

		—Procurador —vocalizar la titubeante palabra favoreció un nuevo ataque del puntiagudo tenedor. El cautivo soltó un alarido de dolor.

		—¿Y el otro?

		—No lo sé.

		Sara observó a la temblorosa presa con fastidio. La situación comenzaba a parecerle aburrida y sintió cómo la furia se apoderaba de su cuerpo. A duras penas logró refrenar el impulso de abalanzarse contra el prisionero. Lo canalizó caminando con determinación calmada hasta él, sin apartar la vista del rostro deformado por el miedo, mientras notaba en la palma el frío metal de la palanca que sujetaba con fuerza.

		Un solo golpe bastó para arrancarle un alarido profundo y desgarrador. Solo uno, directo, fugaz, tras el que percibió el hueso de la tibia de aquel desgraciado quebrándose como un tallo seco.

		El violador comenzó a llorar roto por el dolor que Sara le había provocado y por el que se causó él mismo al dejar que la mandíbula cayera sobre el pincho.

		—Te he traído aquí con un solo objetivo. Si no lo satisfaces, tendré que centrar toda mi frustración en ti. Eso no te gustaría.

		—El móvil —dijo él con un hilo de voz quejumbroso.

		Sara sonrió de medio lado y se acercó a la ropa del tipo que había dejado tirada en una esquina de la nave. Encontró con facilidad el teléfono en la chaqueta. El infeliz no dudó en darle el código de desbloqueo y en menos de un minuto localizó los datos de contacto del procurador y los anotó en un cuaderno para no dejar huellas digitales rastreables.

		—Me reuniré con ese pedazo de mierda en breve —dijo mirando de nuevo a la presa —, ahora dime quién es el otro.

		—Te juro que no lo sé, era amigo de Carlos, lo… lo conocí esa noche —dijo con súplica en la voz, hablando sin apenas vocalizar.

		Sara lo observó sin dejar de balancear la palanca que rozó la piel de la pierna rota y amoratada. El secuestrado emitió un alarido ronco y la retiró por instinto, colocándola en un ángulo imposible que transportó al cerebro unas señales de dolor tan intensas que a punto estuvieron de hacerle perder la consciencia.

		Sara no deseaba que se desmayase, quería que sintiese todo lo que tenía preparado para él. Entendió que, aunque había durado menos de lo que deseaba, el juego debía finalizar.

		—Pues… Creo que hemos acabado.

		—¿Dejarás que me vaya?

		—Va a ser que no —soltó a bocajarro.

		Sara casi sintió lástima por la esperanza vana que vio desvanecerse en el rostro del prisionero. Casi.

		Él dejó que las lágrimas arrasaran sus ojos y resbalaran hasta el cuello palpitante, diluyendo la sangre que se acumulaba en el manubrio esternal.

		Sara le metió un trapo en la boca y la selló con un trozo de cinta americana. Después se aproximó a la mesa del centro de la sala, dejó la palanca con la que había roto la tibia del violador y seleccionó otra de las herramientas.

		Nada más ver lo que portaba en las manos, el hombre intentó gritar a través de la tela y la cinta, pero solo logró emitir un ruido sordo.

		Ella se recreó en el momento, acercándose despacio mientras elevaba a la altura de los ojos unas enormes tijeras de podar setos.

		—Por lo que veo, contigo no necesito una herramienta de este tamaño, pero bueno, es lo que hay.

		El hombre, vencido ante la evidencia de lo que estaba a punto de pasarle, se agitó en un vano intento por soltarse.

		Pero no logró aflojar las ataduras y, al notar su propia carne quebrada, vencido por el dolor que las heladas hojas le causaban con movimientos lentos, movió la cabeza hacia abajo de forma involuntaria y se clavó el pincho hasta atravesar su garganta.
 
     
 

		Capítulo 12

		Magda caminó con paso firme por la planta. El comisario la había citado en el despacho.

		Una convocatoria de lo más oportuna.

		Su impulso se vio frenado por otro inspector que bloqueaba la puerta. Discutía con el jefe desde el umbral haciéndose oír sin pudor mientras dejaba claro que no estaba de acuerdo con el reducido número de efectivos asignados para un operativo.

		Golpeado contra el muro del a veces inflexible comisario Laguna, su compañero tuvo que rendirse a los pocos minutos en una batalla que sabía perdida de antemano. Magda se hizo a un lado para que el compañero pasara refunfuñando. Ni siquiera reparó en ella.

		La inspectora dejó reposar la conversación anterior unos segundos, a la causa no le vendría nada bien un ambiente caldeado. Cogió aire y tocó la puerta con los nudillos temiendo una contestación brusca, pero el comisario la invitó a entrar con tono amable.

		—Buenos días, Romero.

		—Buenos días.

		Su jefe, un hombre de apariencia imponente, apareció ante ella con rostro cansado, hubiera jurado que incluso tenía más canas en la barba que el día anterior. La invitó a sentarse con un gesto, se quitó las gafas de pasta y se masajeó el puente de la nariz antes de hablar.

		—Te he llamado porque quiero saber si hay algún avance en la investigación del ataque a Sara Alonso.

		—No mucho. En las imágenes de las cámaras de seguridad no se distingue a los agresores por la mala calidad de la grabación. Se han podido aislar tres muestras de líquido seminal obtenidas en el cuerpo de la chica, pero el ADN no coincide con nadie que esté fichado.

		—Ya me he enterado de que le enseñaste a la víctima el vídeo de la violación. Sabes de sobra que era demasiado pronto para eso, ¿en qué estabas pensado?

		Magda no se esperaba esa pequeña reprimenda.

		—Mi intención fue enseñarle solo capturas de los agresores, fue ella quien me pidió verlo.

		—¿Y tú no la condujiste hacia donde te convenía?

		Magda miró hacia el techo y cruzó las piernas.

		—Podría haberlo hecho —dijo bajando la vista—, pero en esa ocasión hice poco. Por raro que parezca, ella insistió. Es una chica peculiar.

		—¿Qué ha declarado?

		—Dice que sigue sin acordarse de nada y que no reconoce a los que aparecen en las grabaciones.

		—Ya veo.

		El comisario Laguna se levantó de la silla, se había quitado la chaqueta y Magda pudo distinguir cómo los grandes bíceps tensaban la tela de la camisa. Cogió una carpeta de un mueble auxiliar cercano y la lanzó encima de la mesa.

		—Hace un par de días, un abogado perteneciente a una importante firma no llegó a casa después del trabajo —dijo mientras Romero cogía el dosier—. Se denunció la desaparición al día siguiente. La guardia civil de una localidad de la zona noroeste ha encontrado su cadáver cerca de una cementera.

		La inspectora Romero ojeó el expediente. Enseguida dedujo la razón de aquella convocatoria.

		—Trabaja en el mismo despacho de abogados que Sara Alonso.

		El comisario apoyó las manos sobre la mesa.

		—Revisé tu petición de ampliar el estudio que estás haciendo con ese académico japonés, pero ya sabes que estamos desbordados. Debemos centrarnos en lo urgente o nos pasará por encima.

		Romero se mordió la parte derecha del labio inferior.

		—El doctor Utagawa está en Madrid —confesó Magda.

		Laguna levantó las cejas y se cruzó de brazos.

		—Me dijiste que esto era una colaboración basada en intercambio de información. Te saltaste la parte en la que ese tipo iba a cruzar el mundo para participar en una investigación que ni siquiera es del todo oficial.

		—Aún.

		Laguna no contestó a su apostilla y Magda carraspeó, había llegado del momento de sincerarse un poco más.

		—Los hallazgos preliminares del doctor son muy preocupantes —dijo echándose hacia delante para dar énfasis a sus palabras—. No podemos parar antes de empezar.

		El comisario relajó los prominentes músculos del cuello que, hasta el momento, habían permanecido tensos. No quería cargar contra la jefa de grupo, una de las personas que frenaba la violencia que empezaba a dominar las calles.

		—Llamaré a mi amigo del Gómez Ulla para que le hagan hueco en algún despacho —tras decir esto, la miró con gesto grave—. El acceso a los presos ya lo tienes, en lo que no voy a meterme es en conseguir esos consentimientos. Si quieres aumentar aún más tu trabajo, que sea en tu tiempo libre.

		—Contaba con ello, pero merecerá la pena.

		El comisario resopló. Esa mañana no había previsto muchas de las conversaciones que estaba manteniendo. Ya empezaba a dolerle la cabeza y no eran ni las once.

		—De momento —dijo masajeándose las sienes—, ve al lugar donde han encontrado al abogado y toma el mando, tenemos que averiguar si el caso está relacionado con el de Sara Alonso.

		Magda asintió sin insistir, al menos había conseguido que no le diese una rotunda negativa. La ayuda de su jefe era más que suficiente para continuar, aunque sabía que debía evitar llamar demasiado la atención sobre lo que estaba haciendo para no meterse en problemas y salpicarle a él.

		Salió del despacho del comisario con la carpeta del expediente bajo el brazo. Al pasar cerca de la mesa de su compañero le hizo una seña con la mano y le indicó que la siguiera. Bódalo ni siquiera preguntó. Cogió la chaqueta y se levantó como una exhalación para superar el paso ligero de la inspectora Romero y llegar a su altura.

		—Yo conduzco. Te pongo al corriente por el camino —dijo estrellando el expediente sobre el pecho del hombretón. Bódalo buscó el roce de su mano al cogerlo.

		Magda notó el contacto y lo miró de reojo, pero no exteriorizó ninguna reacción. Ese no era el momento ni el lugar.

		A esa hora no había demasiado tráfico en las salidas de la ciudad y llegaron al destino en poco más de veinte minutos.

		El sitio donde los esperaban estaba situado a las afueras de una población de clase media-alta en expansión. Gracias al todoterreno reglamentario, la pareja de la guardia civil no tuvo problemas en llegar hasta la zona al recibir la denuncia del propietario, pero el vehículo de ciudad en el que viajaban Romero y Bódalo a punto estuvo de atascarse en una zanja llena de barro.

		Tras alcanzar a duras penas el perímetro acordonado, la inspectora aparcó cerca del coche oficial. Su compañero, algo mareado por el traqueteo del vehículo sobre terreno irregular, se apeó antes incluso de apagar el motor para coger aire.

		—Buenos días —saludó Magda al acercarse a los agentes.

		—Por decir algo —contestó uno de ellos.

		—Somos la jefa de grupo Romero y el inspector Bódalo, de la UDEV. ¿Nos contáis lo que habéis encontrado? —preguntó ella mientras ambos mostraban las identificaciones.

		—Ahí —dijo el otro señalando un terraplén cercano.

		Magda se acercó con cautela hasta el borde y miró hacia el punto que le señalaba el agente. A unos seis metros, al final de una cuesta de cuarenta y cinco grados de inclinación, había un cuerpo desnudo en posición fetal.

		—¿Han bajado a comprobar las constantes?

		—Sí, claro, aunque desde aquí se ve que está más tieso que la mojama. He intentado no tocar mucho aparte de una cartera que estaba tirada al lado del cuerpo. Por la foto del carné, sabemos que es de la víctima.

		Romero levantó las cejas mientras el agente se la entregaba metida en una bolsa. No era muy habitual encontrar una cartera en la escena de un crimen así. Intuyó que quien hubiera hecho aquello quería que se supiera la identidad del muerto.

		—Antonio —dijo la inspectora posando los ojos en su compañero, que tenía el teléfono pegado a la oreja—, averigua si la científica está en camino, no quiero joderles el escenario.

		Él asintió sin hablar y señaló el móvil. Como era ya costumbre, se había adelantado a la petición. Tapó el auricular para contestar.

		—Están hasta arriba. Me tienen en espera, pero ya me han avisado de que todos los efectivos andan en otros escenarios. Me da que tenemos para largo.

		Magda chasqueó la lengua y miró al cielo, estaba a punto de ponerse a llover.

		—¿Tienen una lona o algún plástico grande en ese 4x4? —le preguntó a uno de los agentes mientras le tendía la cartera a Bódalo.

		—No.

		—¿Y una cuerda?

		—Eso sí —dijo el guardia civil más joven—, puedo engancharla a las defensas del coche si quiere bajar.

		Magda asintió, se abrochó la cazadora de cuero negro y se dejó ayudar por el guardia civil para colocarse la soga a la cintura mientras Bódalo la observaba desde su posición.

		Ya en el borde, mientras esperaba a que el mismo agente pasara el otro extremo de la cuerda por detrás de las barras de protección del todoterreno, Magda posó los ojos sobre el agente de más edad.

		—Acordone la zona y asegúrese de que nadie se aproxima. Si llega el juez mientras estoy abajo, me avisa, ¿de acuerdo?

		El agente asintió.

		—Baje despacio —dijo el que sujetaba la soga—, iré soltando hasta que llegue.

		La inspectora descendió con cuidado, pero decidida, y solo le llevó un minuto alcanzar la base. Tras estabilizarse en el terreno embarrado, se inclinó sobre el cuerpo, que yacía acostado de lado con las piernas dobladas hacia el pecho.

		Por el tono azulado de la piel, a simple vista se deducía que la vida de aquel hombre lo había abandonado hacía varias horas. La inspectora Romero examinó con cuidado los alrededores del cadáver y se agachó para ver bien la parte frontal. Se distinguía un gran hematoma a la altura de la espinilla derecha, en la que se veía una importante hinchazón. Por la posición anormal de la pierna, dedujo que tenía el hueso tibial roto. Después de fijarse en lo más llamativo, distinguió dos pequeñas y hondas incisiones en la garganta y otras dos, de similar tamaño, pero menos profundas, poco antes del esternón.

		La posición encogida del cuerpo la obligó a estirar el cuello para ver la parte central, oculta tras las rodillas. Nada más hacerlo, se topó con lo que seguro había causado el mayor sufrimiento de aquel desgraciado.

		No quería permanecer allí más de lo necesario para no contaminar la escena. Dedicó apenas diez minutos a observar y anotar cada detalle que le parecía relevante, además de hacer multitud de fotos con el móvil por si los de la científica no llegaban antes de que empezara a jarrear. Al terminar, elevó el tono de voz y pidió al agente que la ayudara a ascender por la rampa.

		Una vez arriba, se desembarazó de la cuerda e invitó a Bódalo a que se acercara con un leve gesto de cabeza, una seña que el inspector conocía de sobra después de años de trabajo conjunto y complicidad.

		—Está colocado con cuidado. Quien le haya hecho eso no se limitó a dejarlo rodar hasta abajo, el cadáver está limpio.

		—No ha muerto ahí.

		Magda negó con la cabeza y se quedó pensativa unos segundos.

		—No —confirmó en voz baja—. Por las heridas que presenta lo más probable es que se desangrara, pero ahí abajo no hay una gota.

		—¿Qué le han hecho?

		Romero torció el gesto.

		—Entre otras lindezas, lo han castrado a lo bestia.
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		Capítulo 13

		Begoña apartó de varios manotazos el humo que le llegó flotando hasta la cara. Los fumetas ya ni se molestaban en encenderse los porros fuera del edificio.

		Los guardias que solían vigilar el campus brillaban por su ausencia. Hartos de las agresiones sin consecuencias que sufrían a manos de algunos estudiantes desatados, renunciaron uno tras otro hasta que no quedó ninguno.

		El teléfono móvil sonó por tercera vez esa mañana, de nuevo la llamaba su padre. Con un suspiro, esa vez decidió contestar.

		—Hija, ¿estás bien?

		—Claro, aita.

		—Como no lo cogías…

		Begoña se mordió el labio superior, aunque enseguida relajó los efluvios de la impaciencia. En el fondo sentía lástima por su padre, la persona que más la había apoyado y protegido en toda la vida. Estaba preocupado, y no le faltaba razón.

		—Estoy bien, de verdad.

		Él carraspeó antes de continuar hablando.

		—¿Has pensado en lo que te dije ayer de venirte una temporada?

		Begoña frunció el ceño y de nuevo hizo acopio de aguante antes de hablar.

		—Estás exagerando, la situación no es para tanto

		—¿Cómo que no? —su progenitor alzó el tono, aunque enseguida regresó al habitual timbre pausado—. Hija, tu madre y yo vemos las noticias. No dejan de pasar cosas horribles, mucho más en las grandes ciudades. En Azpeitia estamos más protegidos.

		La joven universitaria tuvo que coger aire, la soberbia de la juventud hizo que hablara con la convicción del que todo lo sabe, aunque en algunos países no tuviera ni edad para beber alcohol.

		—Las noticias exageran, yo vengo a la universidad todos los días y no me pasa nada.

		—Ya, pero…

		—Aita, por favor, confía en mí.

		Begoña escuchó un resoplido al otro lado del teléfono. Supo que, de nuevo, había ganado un debate con su padre, que no solía llevar demasiado la contraria a la pequeña aspirante a hacker ético.

		—No eres tú la que me preocupa, hija, pero sé que hoy no voy a convencerte… Ten cuidado, por favor.

		Begoña sonrió al despedirse, como si él pudiese ver su rostro. Siempre pensó que las personas que te quieren pueden percibir tu gesto al otro lado del teléfono si prestan la suficiente atención.

		Miró el interior de una de las vitrinas del pasillo de la tercera planta, donde se exponían equipos antiguos de todo tipo. Se paró ante algunas partes del primer computador que se usó en una universidad española, un IBM 7090 que ocupaba toda una planta cuando estaba en uso y que solo tenía 32 kb de memoria.

		Le encantaba admirar aquella tecnología obsoleta, darse cuenta de que, en muy poco tiempo, el sector al que deseaba dedicarse había evolucionado hasta cotas que jamás habrían soñado los que compraron de segunda mano aquel monstruo metálico lleno de cables en los años sesenta.

		¿Hasta dónde llegarían en una o dos décadas?

		Un murmullo interrumpió su diálogo interior. En la vitrina vio reflejadas a varias personas que corrían hacia las escaleras. Un grito terminó por alertarla de que algo no iba bien.

		Al fondo del pasillo, un grupo de cuatro chicos avanzaban golpeando los cristales con bates de aluminio e increpando a todo el que se pusiera delante. Begoña se quedó paralizada. El impacto de un MAC azul de culo gordo contra los azulejos la despertó.

		Quería enfrentarse a ellos, pedirles que parasen, pero no estaba dispuesta a jugarse el pellejo por unos cacharros viejos, por mucho que le gustasen.

		Echó a correr en dirección a las escaleras y escuchó risas a su espalda.

		—¡Huye, zorra! Ya te cogeremos luego.

		El repugnante exabrupto estuvo a punto de hacerla parar, pero el instinto de una mujer de apenas veinte años y cincuenta kilos fue más fuerte. No habría tenido nada que hacer.

		Al salir a la calle esperaba ver una estampida de alumnos, pero a excepción de los que habían presenciado el acto vandálico, que abandonaban la facultad sin mirar atrás, la gente permanecía como si nada estuviera ocurriendo en el interior.

		Fue la única que llamó a la policía. Se limitaron a decirle que irían cuando les fuese posible. Tal y como estaba el patio, unos idiotas rompiendo vitrinas no suponían una intervención prioritaria.

		Begoña intuyó que a aquellos descerebrados no les debía quedar mucho para salir a la calle en busca de otros objetivos y no quería ser uno de ellos. Advirtió a todo el que pudo de lo que estaba pasando dentro, pero pocos la escucharon. Los que lo hicieron la miraron como si fuese uno de los consumidores habituales de marihuana que campaban a su aire por el campus.

		Se marchó de allí maldiciendo en voz baja y admitiendo que, una vez más, su padre tenía razón. Aunque jamás lo diría en voz alta.

		Eva la recibió en pijama. Ya no se molestaba en ir a clase, la motivación por una carrera que estudiaba por obligación había menguado, las ganas de esforzarse después de lo que vio, tanto en el metro como en el edificio de enfrente, desaparecido.

		No pareció sorprenderse al escuchar la experiencia de su compañera con el grupo de energúmenos de la facultad.

		—Ya te dije que la gente está fatal.

		Begoña chasqueó la lengua, reconocer que estaba equivocada por segunda vez aquella mañana era demasiado. Se dejó caer en el sofá junto a su compañera, que la tapó con la manta bajo la que había estado dormitando. Sintió el calor residual que el cuerpo había dejado en la tela, el aroma de su piel flotando en el ambiente.

		—Podemos quedarnos aquí viendo pelis hasta que pase la histeria colectiva —dijo distrayendo a su amiga de la ensoñación momentánea.

		Begoña desvió la vista al techo algo turbada. A veces temía que, si Eva la mirara con atención, percibiría lo que sentía por ella.

		—Si no puedo ir a la facultad, mis padres me harán volver a casa.

		—Mi madre también, pero el piso está pagado tres meses, hay margen para que la cosa se calme.

		—¡Joder! Espero que no tengamos que quedarnos en casa tanto tiempo.

		Begoña notó el estómago a punto de caer al vacío. La perspectiva de perder el año porque a unos cuantos se les estaba yendo la cabeza hacía que hirviera por dentro de rabia.
 
     
 

		Capítulo 14

		Kazuya apuntó el número en el cuaderno de notas y observó al hombre que aguardaba tumbado el comienzo de la prueba. Esa aberración para el orden social, el vigesimoprimer asesino que estudiaba, permanecía paciente y tranquilo, sin remordimientos visibles por los actos execrables que había llevado a cabo.

		El preso mantenía los ojos cerrados, no parecía importarle estar atado con correas a una camilla.

		Casi hubiera jurado que dormía.

		El doctor Utagawa negó con la cabeza y se concentró en su labor. Quiso obviar el detalle de los terribles crímenes que ese hombre había cometido y le ofreció aquello que parecía anhelar: silencio, ese placer que muchos reclusos afirman perder al cruzar las puertas de la cárcel.

		Paco, el técnico de radiodiagnóstico que le habían asignado como ayudante, entró en la sala y lo sacó con brusquedad de sus pensamientos.

		—Cuando quiera —dijo con un chicle bailando entre los dientes.

		Utagawa le observó de reojo y asintió. El otro accionó el comunicador para dirigirse al paciente.

		—Vamos a empezar, estese muy quieto, por favor. Si tiene cualquier problema, nos avisa.

		El reo no contestó.

		—Igual se ha muerto —bromeó Paco ante la falta de reacción del preso.

		El doctor no celebró el chiste de mal gusto y el técnico, que sabía que estaba en presencia de un público poco entregado, siguió a lo suyo. Después de unas cuantas pruebas ya había asumido que el japonés era un tipo serio de pocas palabras. Pulsó el inicio del programa de la resonancia magnética craneal y se repantingó en la silla.

		Veinte minutos después, durante los que el tamborileo mecánico y molesto de la resonancia fue el único ruido de fondo, el aparato se detuvo.

		—¿Va a necesitar que un radiólogo haga un informe de las imágenes? —preguntó Paco antes de encaminarse al pasillo para avisar a la pareja de policías que esperaba fuera.

		—No es necesario, lo haré yo.

		Los agentes entraron en la sala de la resonancia, esposaron al preso, lo sentaron en una silla de ruedas y se lo llevaron. Mientras Kazuya observaba la expresión imperturbable del asesino múltiple desaparecer por la puerta, el técnico pulsó con el puntero del ratón una casilla rectangular de la pantalla del ordenador.

		—La copia saldrá en unos minutos, ya sabe.

		Kazuya se inclinó como agradecimiento. El otro saludó con la mano y salió de la habitación.

		El doctor no esperaba que Paco volviera, sabía que evitaba su silenciosa compañía y no le culpaba. Siempre había sido así con sus semejantes, aunque los últimos meses lo volvieron aún más taciturno que de costumbre.

		El hospital tuvo la gentileza de habilitarle un pequeño despacho. Y de eso hacía ya casi cuatro semanas. No tenía demasiada luz, pero ya se había habituado a él y le servía de refugio, un lugar donde poder cotejar los datos y pensar con calma.

		Ante la pantalla del portátil, analizó las imágenes que acababa de obtener de la resonancia magnética del cerebro del sujeto número veintiuno. No le llevó demasiado tiempo llegar a conclusiones muy parecidas a las que alcanzó con el resto de los voluntarios estudiados hasta el momento, tanto en Madrid como en Okazaky, su hogar.

		Con cada caso confirmado le asaltaba un sentimiento de triunfo que, casi al instante, era sustituido por una profunda preocupación.

		Llamaron a la puerta, no era momento de interrupciones, pero se armó de paciencia para no confirmar los rumores que circulaban por el hospital sobre el extraño extranjero que trabajaba en absoluto secreto.

		Un incipiente dolor de cabeza le obligó a cerrar los ojos unos segundos y, antes de que pudiera reaccionar, la puerta se abrió. El rostro de Magda Romero asomó por el hueco. Sin esperar invitación, entró en el despacho cargando una pesada caja semitransparente que dejó encima de la mesa acompañada de un ruido seco.

		—Nuestro amigo valenciano nos ha enviado un regalito.

		Kazuya posó la vista sobre el gran contenedor de plástico que había llegado en brazos de la inspectora.

		—¿Lo manda Sendra?

		Magda asintió y dibujó una amplia sonrisa.

		Kazuya se levantó, quitó la tapa y sacó un par de carpetas para ojearlas.

		—Procesar y clasificar todo este material va a llevarme mucho tiempo.

		La inspectora agitó la mano en el aire para después arrastrar una de las sillas del despacho y sentarse a su lado con gesto despreocupado.

		—Te encontraré un becario para eso. Tú concéntrate en las conclusiones generales que nos ha enviado Sendra por correo electrónico, vienen a decir lo mismo.

		Kazuya no contestó. Devolvió las carpetas a la caja y se dejó caer en la silla. La mirada que dedicó a la inspectora fue de profundo cansancio.

		—No has llegado a precisar el número de personas de las que va a constar nuestro estudio.

		Magda Romero torció el gesto y, por un momento, desterró la sonrisa perpetua que Utagawa ya había identificado como una forma de evitar que las sensaciones fueran detectadas por los interlocutores.

		—¿Cuántos llevamos ya?

		—Con el de hoy, veintiuno —contestó Kazuya.

		La inspectora miró al techo. Había llegado el momento de ser sincera con el doctor al que arrastró a un continente distinto al suyo.

		—Si pido muchos favores, podría conseguir dos o tres más, siendo optimista.

		Utagawa se levantó para quitarse la bata blanca que dobló con ceremoniosa lentitud antes de dejarla en el respaldo de la silla. Con las manos en los bolsillos del pantalón, encaró a la que ya consideraba una compañera.

		—Al comenzar con todo esto me dijiste que podría contar con una muestra lo bastante amplia para llegar a conclusiones sólidas.

		Magda lo miró a los ojos sin pretender utilizar una nueva treta que le permitiera escapar de aquella conversación.

		—Tienes esas conclusiones desde antes de conocerme. Me atrevería a decir que eran incluso certezas.

		Kazuya esbozó la primera sonrisa en semanas.

		—Por muy seguro que esté yo sobre la cuestión, si queremos que alguien nos presté atención, necesitamos pruebas tajantes.

		Magda cruzó una pierna sobre la otra y adoptó la habitual expresión relajada que hacía que nada pareciera afectarla.

		—Recuerdo que, al poco de contactar, me sugeriste que leyera algunos estudios que me sirvieron de inspiración. También me acuerdo de que esos trabajos se basaron en los resultados de no más de cuarenta individuos, cincuenta como mucho.

		—Exacto, nosotros solo tenemos veintiuno.

		—Si sumas los que estudiaste en Japón y los que ha enviado el doctor Sendra, llegamos a esas cifras.

		—Para saber si nos sirven de algo tendré que leerlos, no podemos valernos de las impresiones generales.

		—Da la sensación de que tratas de postergar la conclusión.

		El japonés la miró con asombro y cierta indignación, pero, casi al momento, relajó la expresión. Al meterse de cabeza en todo aquello no pensó en las implicaciones personales, aunque tuvo que reconocer que sentía rechazo ante la idea de ser recordado como el científico que realizó un descubrimiento tan horrible.

		—Entiendo que no te apetezca enfrentarte a esta mierda todavía —dijo Magda al adivinar sus cavilaciones—, pero creo que mi jefe va a pedirme alguna conclusión sobre el estudio muy pronto. Hemos exprimido una buena parte de los recursos del departamento.

		Kazuya no protestó. Casi desde que aterrizó en Madrid sospechó que la inspectora Romero no iba a ser demasiado transparente en lo que respectaba a los métodos para lograr un fin concreto, por lo que no le sorprendió que hiciera lo mismo con su jefe. Al menos, allí había tenido un acceso mucho más amplio del que consiguió en su país.

		—Nuestra presentación comienza a urgir. Debe servir para que este tema escale hasta las más altas autoridades. Poco importa si alguno tiene una prueba o dos menos, ¿no crees?

		El doctor Utagawa negó con la cabeza

		—La ciencia no funciona así, Magda.

		La inspectora se sorprendió. Era la primera vez que aquel japonés distante utilizaba su nombre de pila. Al reponerse de la pequeña impresión, pensó en algún argumento que añadiera leña al discurso, pero Utagawa se adelantó.

		—Daré la fase de campo por concluida y comenzaré con el análisis de todos los datos que tenemos. Con suerte, serán suficientes para extraer información válida que establezca una teoría demostrable que podamos exponer.

		La inspectora sabía que iba a costarle mucho conseguir más sujetos y agradeció que Kazuya no se lo pidiera.

		Aunque le sugirió tomarse un descanso y cenar con ella, el japonés prefirió quedarse en aquel pequeño despacho. La urgencia que ambos acababan de imponerse no aconsejaba momentos de asueto.

		Magda lo dejó enfrascado en la lectura del contenido de las carpetas de Sendra y el japonés prometió contactar con ella si había novedades significativas.

		Al atravesar las puertas del hospital, la inspectora Romero se subió el cuello del abrigo. Las temperaturas comenzaban a bajar de forma considerable, al igual que los ánimos.

		Miró la pantalla del teléfono móvil, tenía seis llamadas perdidas, todas del jefe. Guardó de nuevo el aparato en el bolsillo interior del abrigo y se sintió culpable. En las últimas semanas, la oficina se había convertido en una auténtica locura. La necesitaban centrada. El alza de la criminalidad era más acusada de lo que calcularon. Si seguía aquella progresión, las comisarías de todo el país comenzarían a estar pronto desbordadas.

		Llamó a Antonio Bódalo, llevaba cubriéndola demasiado tiempo. Ya no podía pedirle más favores.

		El margen se agotaba.
 
     
 

		Capítulo 15

		La casa la recibió dos días antes como un ente frío y carente de vida.

		No esperaba mucho de una mole de ladrillo alquilado, pero le sorprendió el hecho de no sentir nada por un lugar que había considerado su hogar… Ya ni siquiera recordaba la última vez que percibió esa sensación de paz que transmiten los rincones en los que uno deja su impronta.

		Sentada en la oscuridad, Sara se percató de que la habitación de hostal del pueblo de montaña en la que pasó varias semanas y diseñó los planes le parecía más agradable que su propia casa. Ese pequeño cuarto no tenía recuerdos, ni de los que hacían daño ni de los otros, mucho menos abundantes. Pero debía aparentar normalidad. Y su casa era el mejor lugar para lograrlo. Ya estaba en marcha, no podía retroceder. No habría sido capaz, aunque lo hubiese intentado.

		Los actos cometidos con sus propias manos no le habían proporcionado placer, pero tuvo que reconocer que el resultado final le provocó una emoción bastante satisfactoria. No sabía qué le sucedía, en realidad no le importaba demasiado. Lo lógico hubiera sido sentirse abrumada, pero no era el caso… Ni siquiera un poco.

		Mientras llenaba la bañera, abrió una botella de vino de garnacha y se sirvió una generosa copa. El primer sorbo no le supo a nada. Temió haber perdido el sentido del gusto y apuró el contenido de un trago. Esa vez el sabor de la uva fermentada le atravesó la garganta y cayó cálido en el estómago vacío. Casi al instante, notó un leve y reconfortante vapor recorriendo su cuerpo. Ya estaba sirviéndose la segunda ración cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta. Abrió sin preguntar ni comprobar por la mirilla quién era el inoportuno que se presentaba a la hora de la cena sin avisar.

		—Buenas noches —dijo Magda Romero nada más encontrarse con la expresión contrariada de Sara.

		La joven, que solo vestía un pantalón de pijama y una camiseta sin mangas, alzó una ceja y miró sin disimulo el reloj que tenía colgado en la entrada.

		—No son horas para una visita oficial.

		—Disculpe, veo que estaba cenando —Magda señaló la copa.

		La inspectora sonreía con una mueca que pretendía ser cortés, pero que a Sara le pareció forzada. Dio un sorbo al vino y apoyó el hombro derecho en la hoja de la puerta.

		—¿Qué desea?

		—Me gustaría hablar un momento con usted si no tiene inconveniente.

		—Podría haberme llamado.

		—Quería verla en persona… Es importante.

		Sara se encogió de hombros y dio media vuelta. La inspectora interpretó una invitación muda para que la siguiera al interior de la casa.

		—Iba a darme un baño… Espere en el salón mientras apago el grifo, por favor.

		Magda siguió las indicaciones de la anfitriona y aguardó de pie con las manos en la espalda, en posición algo marcial. Al regresar, Sara observó a Magda y esbozó media sonrisa. La intensidad de esa mujer comenzaba a parecerle casi divertida.

		La visita improvisada declinó el ofrecimiento de tomar asiento.

		—¿Alguna novedad? —dijo con aparente desinterés tras dejarse caer sobre el sofá y darle un tiento al vino.

		Romero observó a la joven algo extrañada. Cada vez que veía a esa mujer le parecía que su personalidad era diferente. No pudo evitar, además, darse cuenta de que la masa muscular de su cuerpo había aumentado bastante desde la última vez que coincidieron.

		—Lo cierto es que ha ocurrido algo, aunque no puedo estar segura de que esté relacionado con su caso.

		Sara bebió un nuevo trago y animó a la inspectora Romero a continuar con un gesto silencioso.

		—Hemos encontrado muerto a un miembro de su empresa.

		Hizo una pausa para ver la reacción de la chica, aunque no vio ninguna. La anfitriona apuró la copa y la dejó encima de la mesa baja que tenía delante.

		—Hay mucha gente en ese despacho, le agradecería que fuera más concreta.

		—Ismael Bueno.

		Sara se tomó un momento antes de contestar.

		—Sí, sé quién es, ¿qué le ha pasado?

		—Lo han asesinado.

		—Vaya, lo siento de veras, pero ¿eso qué tiene que ver conmigo?

		—Esperaba que usted iluminara esa parte.

		Sara levantó las cejas.

		—No sé qué quiere que le diga.

		Romero se acercó y, por fin, se acomodó en una pequeña silla que quedaba cerca del sillón donde la anfitriona se encontraba.

		—¿Conocía bien al señor Bueno?

		—Creo recordar que estaba en penal. Mi especialidad es el derecho inmobiliario, no teníamos apenas relación.

		—¿No coincidió con él en alguna cena de empresa o evento?

		—Es probable, pero, como le he dicho, es un despacho grande y no solía ir a muchos eventos. Cuando lo hacía me quedaba con mis compañeros de departamento.

		—¿Tiene alguna idea de por qué querrían verle muerto?

		—Acabo de decirle que casi no lo conocía.

		La inspectora Romero se levantó de la silla, se metió las manos en los bolsillos y clavó la mirada en el suelo.

		—Al final podremos averiguarlo, pero si usted ayuda, ganaremos tiempo.

		—No sé qué más quiere que le diga.

		A Magda comenzaba a molestarle el tono displicente de la joven, por lo que decidió atacar de frente.

		—Si ese tipo fue uno de los que la agredió, todos entenderíamos que quisiera vengarse de alguna forma y que se le hubiera ido de las manos.

		Sara negó con la cabeza mientras exhibía una sonrisa abierta.

		—No se ofenda, inspectora, pero creo que ha visto demasiadas películas. —Soltó una risa ronca antes de continuar—. No tengo intención de tomarme la justicia por mi mano. Además, ya declaré que no recuerdo lo que me hicieron ni quiénes fueron.

		Magda guardó silencio unos segundos durante los que tuvo que admitir que no iba a poder sacar nada de aquella mujer, al menos esa noche.

		Se despidió de la joven en la puerta y le tendió una tarjeta oficial donde había apuntado a mano su teléfono personal.

		Sara cogió el pedazo de cartulina sin mirarla y la dejó caer encima del aparador de la entrada.

		—Gracias por recibirme —dijo la inspectora—. Nos pondremos en contacto si hay algún avance, espero que usted haga lo mismo si recuerda algo, aunque le parezca insignificante.

		—Descuide.

		Magda bajó los párpados al ver que la puerta se cerraba de golpe muy cerca de la nariz.

		Ya en el coche, observó el edificio de ladrillo bicolor del que acababa de salir. Del ventanal del apartamento de Sara que daba a la calle, un falso balcón con cerramiento, aún salía luz. La sombra de la joven se adivinaba detrás de las cortinas.

		La estaba observando.

		Magda apretó el volante con fuerza. Había algo en aquella mujer que no encajaba, pero la idea de que ella sola hubiera cometido el asesinato de Ismael Bueno resultaba difícil de aceptar, no solo por la fuerza física que hubiera requerido.

		Soltó una palabrota en voz alta y accionó el contacto.

		Al salir a la amplia calle Menéndez Pelayo pudo tomar aire y pensar. Estaría bien asignarle vigilancia, pero sabía que su jefe no lo aprobaría. Iban escasos de efectivos para enfrentarse a un panorama que se volvía peor a cada hora que pasaba, Laguna no querría ni hablar de organizar una operación sin base legal contra la víctima de una agresión sexual tan brutal.

		Por mucho que sospechara, aunque la lógica y los años de experiencia le gritaran que la implicación estaba clara como el agua, no podía demostrar nada en contra de esa chica.

		Aún no.
 
     
 

		Capítulo 16

		Había repasado el informe una docena de veces, pero no conseguía desterrar el nerviosismo que le hacía sentirse como un novato asustado.

		La inspectora Romero le había pedido que esperara mientras se adelantaba para avisar al comisario. Un técnico, de espaldas a él, comprobaba el sistema de conexión de un ordenador portátil con la gran pantalla que presidía la sala de juntas. Apenas sí le había dirigido la palabra desde que entró, algo que agradeció. Al terminar y salir, gruñó una despedida breve que Kazuya no se molestó en contestar.

		La espera de tan solo diez minutos se le hizo eterna y corta a la vez. Deseaba comenzar cuanto antes, pero también hubiera deseado huir.

		Un hombre alto, de brazos poderosos, de pelo y barba canos, entró en la sala seguido por Magda Romero y su compañero, el inspector Antonio Bódalo.

		—Buenos días —dijo Kazuya poniéndose en pie para inclinarse, como era su costumbre.

		El hombre tomó asiento devolviéndole el saludo, no así la reverencia, y carraspeó antes de hablar.

		—Encantado de conocerle, doctor Utagawa. Mi nombre es Miguel Laguna, aunque seguro que ya lo sabe.

		—Es un placer —contestó asintiendo mientras volvía a sentarse.

		—Según me ha comentado la inspectora Romero, es usted quien ha llevado a cabo la mayor parte de la fase de campo y análisis de un estudio cuyo objeto tuvo a bien explicarme, aunque de forma bastante…, digamos escueta —dijo mirando de reojo a su subordinada—. Me aseguró que los informes finales serían de una gran utilidad para nuestra unidad, sobre todo en esta época en la que los chalados violentos parecen reproducirse por esporas.

		Kazuya no comprendió la última afirmación, pero evitó preguntar su significado. Tragó saliva y dejó encima de la mesa la carpeta que había guardado en el regazo hasta ese momento.

		—Si acepté colaborar con esta investigación —continuó Laguna—, es por el enorme respeto que le tengo a Magda Romero, pero los recursos que el departamento ha desviado a este proyecto son considerables. Espero que los resultados no me decepcionen.

		Utagawa abrió la carpeta y posó los ojos sobre la introducción del informe, pero enseguida se dio cuenta de que para que aquel hombre entendiera a lo que se enfrentaban debía ser contundente y franco.

		—Hace algo más de un año, un amigo de Tokio me llamó desesperado para pedirme ayuda. Su hijo había matado a su novia y a dos compañeros de colegio con un machete que compró por internet. Nadie comprendía por qué lo había hecho, los análisis toxicológicos dieron negativo y él no parecía dispuesto a explicarse con la policía. El padre me rogó que hablara con él para tratar de sonsacarle los motivos de sus actos.

		»Me permitieron ver al muchacho en el correccional donde permanecía a la espera de juicio, pero, aunque logré averiguar lo qué le impulsó a cometer un acto semejante, algo de lo más banal, no fui capaz de hallar ni un solo signo de arrepentimiento. Su padre insistía en que no comprendía lo que le sucedía. Aseguraba que su personalidad había cambiado de la noche a la mañana, insistió en que algo raro le ocurría y no descansó hasta que, más por hacerle un favor que por creer en todo eso, prometí que le haría unas pruebas.

		Utagawa hizo una pausa y bebió un poco de agua. Mientras tragaba, vio que Laguna miraba el reloj de pulsera. Debía captar su atención o aquel hombre daría por terminada la conversación.

		—No voy a extenderme sobre los estudios que le realicé al muchacho, me limitaré a decir que, con cada hallazgo, se abrían nuevos interrogantes. Mi amigo conservaba pruebas anteriores de su hijo y pude comparar los informes e imágenes, lo que me llevó a corroborar que su padre tenía razón. Lo traté como un extraño caso aislado hasta que algo horrible sucedió unas semanas después.

		Magda Romero observaba a Kazuya con expresión de sorpresa. A pesar de conocerse, el doctor no se había abierto con ella de esa forma. Intuyó que, por el bien de la causa, hacía un tremendo esfuerzo al desvelar detalles de su vida que hasta el momento había mantenido bajo llave.

		—Una mañana cualquiera, una mujer llegó a la oficina, sacó un arma y obligó a todo el departamento a subir a la azotea del edificio. Amenazó con disparar si no se colocaban en la cornisa. Después de lograr su objetivo, les dio a elegir: una muerte lenta o saltar al vacío. Mantuvo a los rehenes en el borde de la cornisa durante horas. Uno a uno, todos fueron muriendo, algunos de varios disparos que dirigió a zonas no mortales para que sufrieran, otros, tras impactar contra el asfalto al intentar escapar de aquel horrible destino.

		El comisario Laguna carraspeó para llamar la atención del japonés que, con el relato, parecía haber entrado en trance.

		—En su país hay un término concreto para estos incidentes provocados por el estrés, ¿verdad?

		—Karoshi —atajó Kazuya—. «Exceso-trabajo-muerte». Engloba todos los fallecimientos provocados por cualquier patología derivada de las enormes cargas de trabajo y el estrés, lo que incluye infartos, accidentes cerebrovasculares y suicidios.

		Ante la mirada de Laguna, que anticipaba una deducción errónea, el doctor se apresuró a continuar.

		—En efecto, las autoridades encuadraron lo ocurrido como un caso extremo de karoshi, era lo más fácil. Pero yo sabía que no se trataba de eso.

		—¿Por qué estaba tan seguro?

		Kazuya bajó la cabeza y habló. La pena le estrangulaba la garganta.

		—Presencié algunas de las muertes. Al ver que la comunicación con la secuestradora no funcionaba, la policía me llamó. Creyeron que podría convencerla para que se detuviera.

		—Pero ¿por qué no se encargó un profesional en negociación con rehenes?

		—Esos expertos habían fracasado. No me llamaron por mi campo de estudio, lo hicieron porque la asesina era la mujer con la que iba a casarme.

		Kazuya carraspeó incómodo ante el giro hacia lo personal que había dado la conversación. Laguna lo percibió.

		—Continúe, por favor.

		El japonés asintió y bebió más agua antes de seguir con la mirada baja.

		—No he conocido a nadie más alegre, con más amor por la vida y lo que tenía que ofrecer... Y no pude hacer nada para que se detuviera. —El doctor elevó de nuevo la vista, pero la fijó en algo invisible—. Tras lo sucedido, le realicé a mi prometida las mismas pruebas que al hijo de mi amigo y ofrecieron conclusiones similares. Después, continué con otras personas que habían cometido actos violentos con perfiles y situaciones que no encajaban con sus patrones anteriores de conducta.

		Kazuya comenzó a extender una serie de imágenes de resonancias magnéticas craneales sobre la mesa.

		—Acabo de recibir un mensaje del doctor Sendra —interrumpió la inspectora Romero—. Ya puede unirse a nosotros.

		Sin esperar aprobación, Magda refrescó la sesión del ordenador portátil que estaba encima de la gran mesa y encendió el monitor de la sala con el mando a distancia. En menos de un minuto vieron el rostro afable de Vicent Sendra en la gran pantalla.

		—Buenos días a todos, siento el retraso.

		El jefe de la unidad se presentó ante el recién incorporado y después miró el despliegue que Kazuya había montado.

		—Creo que ha llegado en el momento más oportuno, el doctor iba a explicarnos las conclusiones.

		El japonés saludó a su colega con una leve inclinación y centró la vista en los papeles. Aunque no los necesitase, con ellos evitaría contactos visuales incómodos.

		—Como ya sabrá, existen estudios sobre la estructura y respuesta cerebral de los criminales violentos o con rasgos psicopáticos. Esos análisis han demostrado que estas personas presentan menos materia gris en un área del cerebro importante para entender las emociones. Esto supone falta total de empatía y ausencia de culpa o vergüenza.

		»En las pruebas que nosotros hemos realizado se observa una deformación reciente de la amígdala, que es, en gran medida, la responsable de la integración de las emociones y la agresividad.

		Laguna carraspeó y miró de reojo a Magda Romero, que no varió la postura hermética. Antes de entrar, ya decidió participar lo mínimo en la exposición de los doctores.

		—¿Está diciendo que esas personas presentan una estructura cerebral diferente a la que tenían antes de los crímenes? —preguntó el comisario al no obtener señales de su subordinada.

		Kazuya Utagawa asintió.

		—¿Y cómo puede saber eso?

		—Porque disponemos de pruebas anteriores con las que comparar los exámenes actuales. La razón por la que nos ha costado tanto encontrar sujetos idóneos para verificar nuestra hipótesis era triple: primero, no podían presentar antecedentes penales. Segundo, ellos o sus familias debían facilitarnos el acceso a resonancias magnéticas cerebrales o escáneres, analíticas y otras pruebas de, como mucho, dos años de antigüedad y, por último, tenían que ser del grupo sanguíneo cero negativo.

		—¿Por qué ese en concreto?

		Utagawa miró a Sendra a través de la pantalla. El doctor valenciano se aclaró la garganta antes de tomar la palabra.

		—Mi participación en todo esto se basa en que, ante el gran aumento de crímenes en mi ciudad, realicé un estudio con asesinos recientes. Me basé en la hematología, una de mis especialidades, y descubrí que más del ochenta por ciento era del grupo cero negativo.

		—Como muestra de control —terció Kazuya—, analizamos también a presos con tendencias violentas encarcelados hace poco y que pudieran aportar pruebas anteriores, pero que tienen grupos sanguíneos diferentes al cero negativo. En esos casos, comparamos las pruebas antiguas con las que les hicimos nosotros y comprobamos que no había cambios en su estructura cerebral.

		El comisario Laguna miró de manera alternativa a ambos científicos. Después, posó los ojos sobre la inspectora, que le dedicó una de sus amplias sonrisas cerradas.

		El jefe de Romero habló con voz ronca.

		—Vamos a ver si he asimilado bien lo que acabo de escuchar: afirman que el aumento brutal de los índices de crímenes violentos se debe a que las personas con el grupo sanguíneo cero negativo sufren alguna alteración cerebral que les convierte en homicidas violentos.

		—En psicópatas asesinos múltiples o en serie —puntualizó Kazuya—. Parece que en cuanto lo prueban tienen que repetir, al momento o con planificación.

		—Pero no todos los sujetos han matado a más de una persona —objetó el comisario posando los ojos en el resumen que le habían facilitado.

		—Los detuvimos antes de que se decidieran a cometer un nuevo acto atroz —intervino Magda—. Por mis conversaciones con cada uno de los participantes, estoy convencida de que todos habrían vuelto a matar. Como ha dicho el doctor, le cogen el gusto.

		Laguna se echó atrás en la silla negando con la cabeza. Utagawa se apresuró a continuar antes de que ese hombre se cerrara en banda.

		—La reacción de cada persona depende de las tendencias pasadas, me explico: si era alguien sin inclinaciones marcadas ni propensión a la agresividad, lo normal es que el crimen sea impulsivo o múltiple. Por el contrario, si tenía una motivación sexual, perseguía algún tipo de venganza, ansia de poder o dinero, los asesinatos fueron en serie, más planificados. En cualquier caso, todos los afectados muestran reacciones casi idénticas ante las pruebas fisiológicas y sensoriales.

		—Ilumíneme, doctor —terció Laguna con tono cansado.

		—A grandes rasgos, se comportan como asesinos psicópatas, no psicóticos. Aunque algunos se dejaron llevar por un impulso y no premeditaron sus actos, todos conservan su inteligencia, habilidades sociales y concepción de la realidad. La respuesta cardíaca ante señales de sufrimiento ajeno es muy baja, aunque no tienen problema alguno para identificar lo que les proporciona beneficio o placer.

		El comisario se masajeó el puente de la nariz antes de posar la mirada sobre el doctor.

		—Se limita a describir algunas de las conclusiones relativas a perfiles de asesinos. Lo único que veo es una curiosa forma de diagnosticarlos.

		—Olvida que, con anterioridad, no presentaron esas respuestas ni exhibieron un comportamiento parecido.

		—Cada uno pudo esconder esas tendencias como tantos otros antes que ellos. Los psicópatas son capaces de hacerlo durante años, toda la vida si quieren.

		—Sí, pero, gracias a las pruebas médicas y sensoriales comparadas, tenemos la certeza de que no es el caso. Sus cerebros han cambiado de forma clara.

		El comisario Laguna no quiso continuar con el intercambio y, por la expresión de su rostro, Kazuya sospechó que no le estaba convenciendo.

		—Miguel —intervino Magda olvidando el tratamiento formal—, el grupo cero negativo representa alrededor de un ocho por ciento de la población mundial. Eso son más de seiscientos millones de personas con altas posibilidades de convertirse en asesinos múltiples o en serie, ¿de verdad quieres arriesgarte a mirar hacia otro lado? —Laguna le dedicó una expresión severa—. Sabes bien que las cosas no marchan como deberían —atajó Magda impidiendo que contestara—. No tenemos estadísticas de todos los perfiles criminales, pero tú mismo comentaste el otro día lo inaudito que te parecía que los tiroteos en lugares públicos hayan aumentado en un noventa y cinco por ciento con respecto al año pasado… ¡Antes aquí no pasaban esas cosas!

		Miguel Laguna cerró los ojos unos instantes. La inspectora Romero no supo adivinar si trataba de recordar esa conversación en particular o era un modo de armarse de paciencia.

		—Según este informe preliminar —dijo por fin—, aquí tienen a veintiún sujetos, ¿cuántos de Valencia?

		—Con todas las pruebas completas, diez —contestó Sendra.

		—Once en Japón —dijo Kazuya adelantándose a la pregunta.

		El comisario Laguna le dedicó al japonés una mirada tan intensa que le hizo moverse incómodo en la silla.

		—Es decir, que con una muestra de algo más de cuarenta individuos que confirman la hipótesis, proponen que activemos una alerta que supondría sembrar el pánico en toda la población.

		—La empatía es la razón por la que muchas personas con inclinaciones violentas no se dejan llevar por sus impulsos. Si estamos en lo cierto, y algo la elimina al modificar el cerebro, deberíamos asustarnos.

		El comisario evitó contestar a la afirmación de Magda Romero. Para disponer de unos segundos de reflexión, regresó al resumen que tenía en las manos y simuló leerlo. No aguantó mucho antes de lanzarlo sobre la mesa.

		—Para considerar semejante locura necesitaría pruebas más sólidas que las que me estáis mostrando —dijo haciendo ademán de levantarse para terminar con aquella surrealista conversación.

		Utagawa cruzó la mirada con Sendra, que asintió sin decir nada.

		—Yo puedo darle una bastante buena —dijo el hematólogo.

		El comisario Laguna paró el gesto en seco y desvió la vista hacia la pantalla. A regañadientes, volvió a tomar asiento y observó al doctor valenciano con cansancio.

		—Hay un hallazgo reciente que no hemos incluido en el informe porque quería volver a comprobarlo…, por tercera vez.

		—Sorpréndame —dijo Laguna levantando una ceja.

		—La sangre de los afectados, además de ser cero negativo, presenta unas alteraciones severas que no detectamos en los análisis preliminares. El primer dato descompensado es la elevada concentración de creatina quinasa en sangre. Los niveles que muestran nuestros sujetos solo aparecen si existe una distrofia o inflamación muscular, suele darse en personas que realizan ejercicio físico muy intenso o que presentan algún tipo de infección bacteriana. Pero lo más importante es que el pH de todos es de cinco con uno.

		—Y eso ¿qué demuestra?

		Sendra se inclinó sobre la mesa de forma que su rostro ocupó la pantalla casi en su totalidad.

		—Señor comisario, el pH en sangre idóneo de un ser humano oscila entre el 7,35 y el 7,45. Si baja a seis, el enfermo debería experimentar múltiples síntomas asociados a la acidosis, como vómitos, espasmos, temblores y, con mucha seguridad, entraría en shock. Pero las personas estudiadas no presentan ningún problema de salud serio, muy al contrario, tienen la masa muscular muy desarrollada y exhiben una fortaleza fuera de lo común.

		—Sea más claro.

		Sendra elevó los ojos al techo, pero el gesto fue fugaz. La impaciencia patente del comisario le impulsó a utilizar las palabras más contundentes que fue capaz de encontrar.

		—Señor Laguna, con un pH de cinco con uno, esas personas deberían estar en coma o muertas. La medicina actual no es capaz de determinar por qué esos asesinos aún siguen vivos.
 
     
 

		Capítulo 17

		Tenía todo previsto desde hacía varios días, pero no le quedó más remedio que contenerse.

		La inspectora Romero sospechaba algo. Solo se decidió a dar el siguiente paso al cerciorarse de que nadie la vigilaba.

		Aunque Carlos Pérez era un nombre común, en la web del colegio de procuradores aparecían solo dos. Empleó menos de un minuto en cruzar el teléfono que Ismael Bueno tenía guardado en el móvil con el que figuraba en la ficha de uno de ellos donde, además, se facilitaba la dirección del despacho.

		Desde un número oculto tecleó la secuencia sin meditarlo demasiado y, aunque él no respondió, la voz aguda del contestador la hizo regresar de inmediato a aquel apestoso callejón.

		Sara esperó con paciencia a que la siguiente presa saliera del edificio donde trabajaba. A las ocho menos cuarto de la tarde, Carlos Pérez cruzó la puerta de la oficina de la calle Escosura con un abultado y viejo maletín bajo el brazo, como si no se fiara de que el asa de cuero manoseado fuera a aguantar el tonelaje de tanto documento.

		A pesar de saber de quién se trataba, Sara se sorprendió al ver a aquel hombre menudo de expresión amable y gestos lentos. No tenía en absoluto un aspecto amenazante. Eso le recordó que jamás debía fiarse de las apariencias.

		Lo siguió con su moto en un trayecto de treinta minutos. El hombre aparcó el coche en la puerta de un chalé adosado de Rivas Vaciamadrid y entró en la casa, de la que no volvió a salir hasta la mañana siguiente para volver al despacho.

		Sara empleó cuatro días en la vigilancia de aquel tipo de costumbres fijas y en revisar la casa por dentro cuando él se ausentaba. Gracias al paciente análisis que se obligó a cumplir, le quedó claro que vivía solo, que no se relacionaba con demasiada gente y que no tenía ninguna alarma instalada en la casa.

		El quinto día, una hora antes del acostumbrado regreso del procurador, ella ya le esperaba en el salón. Con premeditada teatralización, optó por sentarse con placidez en su sofá, imaginando la cara de sorpresa que pondría al encontrarla allí.

		Pero al oír que se aproximaba a la entrada, Sara percibió algo más que las llaves al girar el mecanismo: Carlos Pérez mantenía una conversación con alguien. No estaba solo.

		La joven se levantó todo lo deprisa que pudo, maldijo entre dientes el exceso de confianza y buscó con la mirada un lugar donde esconderse. En el último momento, se metió en un estrecho escobero cerca de la cocina, dentro del cual apenas sí pudo encajar las piernas entre los útiles de limpieza.

		Nada más cerrar la puerta del armario, las voces se hicieron más audibles.

		—Te digo que no puede ser una casualidad —dijo la misma voz aguda que escuchó en el buzón de voz de Carlos Pérez.

		El otro no contestó.

		—Le han cortado los huevos, Diego, ¡los huevos! —voceó el procurador.

		Al escuchar un nuevo nombre, Sara intentó agudizar el oído. Por fin, el otro se dignó a hablar.

		—Y la minga… Ya me lo has dicho tres veces. No seas plasta, macho.

		Esa voz…

		—¿Plasta? —inquirió el procurador—. ¿Y si viene a por nosotros?

		El otro soltó una carcajada.

		—¿Crees de verdad que esa zorra sería capaz de hacer algo así?

		—Puede que le haya encargado el trabajo a un sicario.

		—¡Déjate de gilipolleces! Le echamos tanta mierda en la bebida que es imposible que se acuerde de nada… ¡Si ni siquiera nos ha denunciado! Lo más probable es que tu colega estuviera metido en otra movida y le hayan matado por eso. Por lo que vi esa noche, le gustaban mucho las tragaperras y la coca.

		—No sé, tío… Me parece muy raro.

		El interlocutor de Pérez resopló antes de contestar.

		—Hay prestamistas muy chungos —bromeó.

		Sara apretó tanto los dientes que estuvo a punto de reventarse un empaste. Aquella risa, esa voz profunda y desagradable, de continuo desprecio hacia todo… El hombre que acompañaba a Carlos Pérez era el tercer agresor.

		Para no precipitarse, respiró hondo varias veces y agarró la pistola con fuerza. El anfitrión le ofreció algo de beber al invitado, pero ella cortó en seco la intención al salir del escondite apuntando el arma en su dirección.

		Ambos la miraron con gesto de sorpresa. Carlos Pérez gritó, pero el otro, en cuanto fue consciente de quién tenía delante, relajó el rostro.

		Sara posó un dedo de la mano izquierda sobre los labios para pedir silencio, algo que solo Pérez quiso obedecer.

		—¡Tócate los cojones! ¡Al final este cagado tenía razón!

		Sara le obsequió con media sonrisa, pero no se dignó a contestar. Se limitó a acercarse más a ellos para que pudieran apreciar bien la automática de nueve milímetros.

		—¿Qué quieres, pedazo de zorra?

		—¡Cállate, joder! —Carlos Pérez se encontraba al borde de la histeria.

		—Pero mírala, si no tiene ni media hostia, por eso está ahí parada —insistió Diego—, seguro que ni lleva la pistola cargada.

		Sara sonrió de nuevo. Supo que el discurso de aquel ser despreciable no era más que verborrea inútil provocada por el miedo y la frustración de un misógino. Se reveló ante ella como lo que era, un flacucho acomplejado que no era capaz de soportar que una mujer lo pusiera contra las cuerdas.

		—¿Qué pasa, te gustó tanto lo que hicimos que has venido a por más?

		En ese momento, Sara entendió que aquel simio no estaba dispuesto a mantener la boca cerrada. Sintió cierta contrariedad al ver sus planes alterados, pero aceptó que debía obligarle a entender.

		Con un rápido movimiento, bajó un poco el cañón de la pistola hacia la derecha y apretó el gatillo. Gracias al silenciador casero que había construido no se escuchó ninguna detonación. Lo que sí se oyó fue el alarido de Pérez, que cayó al suelo echo un ovillo con las manos sobre los genitales reventados.

		Diego miró perplejo a su amigo, que se retorcía de dolor y se revolcaba en su propia sangre, que manaba a borbotones manchando la alfombra de fibra sintética.

		—Pedí silencio —dijo Sara.

		Diego dejó de observar a Pérez y volvió el rostro hacia ella con gesto espantado. Antes de que supiera reaccionar, Sara disparó hacia él los electrodos de una pistola eléctrica que había sacado con la otra mano. En cuestión de segundos y por efecto de la potente descarga del aparato, el violador se desplomó entre convulsiones y cayó sobre los fluidos de su amigo.

		Sara sabía que los efectos de la andanada en el organismo no eran muy duraderos, por lo que no tardó en inyectarle el mismo sedante que usó con Ismael Bueno. Lo llevaba preparado en una jeringuilla destinada a Pérez, pero él ya no iba a necesitarlo.

		Esperó media hora a que oscureciera, tiempo que dedicó a atar las extremidades de ambos individuos. El procurador apenas se movía y lo dejó tirado en el salón mientras metía el coche en el garaje de la casa y arrastraba hasta allí el cuerpo del amigo.

		Días antes ya comprobó que el sótano del procurador era perfecto para lo que tenía planeado por lo que, en esa ocasión, no creyó necesario llevar el pesado elevador hidráulico que usó con el primer objetivo.

		Tendría que meter a pulso a ese despojo en el maletero.

		Con la portezuela abierta, colocó las manos bajo las axilas del sujeto y tiró hacia arriba esperando una gran resistencia. Para su sorpresa, no solo fue capaz de elevarlo, sino de introducirlo en la caja del coche en tres o cuatro movimientos.

		Sin aliento y los músculos ardiendo, se sorprendió al comprobar lo que había logrado, aunque dedujo que el responsable de todo habría sido un torrente de adrenalina disparado por la situación.

		Al regresar al salón observó al anfitrión involuntario. Emitía gemidos apagados mientras los ojos semicerrados le temblaban. Había planeado ser creativa con todos los agresores, pero empezó a pensar que dedicarle demasiado tiempo a aquel tipejo medio muerto no merecía la pena.

		Segura de que no se arrepentiría de la decisión, se limitó a bajarle al sótano, desnudarle y apoyarle la espalda en una viga. Lo sentó con las manos atadas a la columna y le estiró las piernas.

		Dedicó un minuto a observar el instrumento extensible que había traído para usarlo con él. Aunque ya agonizaba y no percibiría el daño de la misma forma, era una pena no utilizarlo. El mensaje debía quedar claro.

		El procurador ni siquiera se resistió al notar el ingenio metálico entrar en la boca. Abrió los ojos con dificultad y los clavó en los de Sara. Por un momento, ella percibió cierto arrepentimiento, pero enseguida se dio cuenta de que ese hombre no lamentaba sus actos, sino el hecho de que le hubieran llevado a acabar de ese modo.

		Al terminar la improvisada puesta en escena, la cabeza del procurador cayó sobre el pecho. Ya ni siquiera gorjeaba.

		Desde lo alto de la escalera, Sara lo observó sabiendo que la naturaleza no tardaría en hacer el resto.

		Minutos después, mientras conducía con el paquete de carne humana en el maletero del coche del procurador, se recreó con todo lo que le haría al nuevo prisionero. Fue tal su capacidad de abstracción con cada imagen sugerente que formó en la cabeza que a punto estuvo de saltarse la salida hacia la autopista.
 
     
 

		Capítulo 18

		Magda Romero aparcó el coche en la entrada de una urbanización de casas adosadas.

		Algunos vecinos se asomaban desde sus hogares ante el espectáculo de luces y sirenas. Vio a una señora sujetando una enorme taza de café humeante y le sonaron las tripas. Aún no había desayunado.

		La puerta de entrada al chalet donde su compañero la esperaba estaba abierta y, desde la cancela de hierro forjado, pudo ver que Bódalo hablaba con un agente uniformado.

		Sin esperar invitación, Magda cruzó el pequeño porche y llegó hasta el inspector, que ya había advertido su presencia.

		—Buenos días —dijo ella.

		—Hola, jefa —contestó él.

		Ella aceptó las calzas de plástico y unos guantes de vinilo violeta que le tendía.

		—¿Cómo está tu doctor? —preguntó Bódalo con una sonrisa ladeada—. Le habrás animado, ¿no? Se le veía un poco pocho después de la reunión con Laguna.

		Magda se irguió tras colocarse las protecciones y lo miró con una ceja levantada.

		—No me digas que estás celoso.

		Antonio Bódalo resopló. Antes de que pudiera pensar una réplica, un agente que salía a toda prisa le empujó para poder salir.

		—¿Tan malo es? —escupió ella al ver que el joven agente vomitaba en la acera.

		—No es agradable —confesó el inspector mientras echaba a andar hacia el interior de la casa.

		Magda lo siguió hasta el salón, donde llamaba la atención un gran charco de sangre del que partía un rastro rojo, ancho y sinuoso, que llegaba hasta una puerta situada en el otro extremo de la habitación.

		—Como puedes ver, al dueño de la sangre lo arrastraron hacia allí —dijo Bódalo—, el cuerpo está abajo.

		Ambos inspectores descendieron por unas escaleras que conducían a lo que parecía ser un semisótano, procurando no pisar el reguero de sangre que teñía cada uno de los diez escalones. Siguieron la mancha de rastro irregular hasta las piernas del desdichado que fue el recipiente en vida.

		El hombre, de unos treinta y cinco años, estaba en cueros, sentado con la espalda apoyada y las manos atadas a una columna de hormigón. Tenía la cabeza pegada con cinta de embalar a la viga, lo que dejaba ver con claridad que le habían descoyuntado la mandíbula hasta conseguir que quedara en una posición antinatural y grotesca.

		Magda Romero esperó la aprobación silenciosa de los de la Científica, que no habían parado de tomar fotos y muestras desde antes de su llegada, se acercó al cuerpo y se puso en cuclillas, sin apenas ser consciente del olor penetrante que emanaba el cadáver.

		—Ya veo por qué sospechaste que este asesinato está relacionado con el del descampado —dijo mirando de reojo a Bódalo, que no había querido acercarse tanto—, aunque a este no le han cortado los genitales, parece que se los han reventado.

		Romero se levantó para apartarse de la víctima y se sacudió los vaqueros antes de acercarse a su compañero.

		—No solo la causa de la muerte y la escenificación parecen relacionar ambos asesinatos —dijo el inspector—, la víctima es procurador. Ya he pedido que comprueben si trabajó en algún caso con Ismael Bueno o el bufete.

		Magda Romero asintió y paseó la vista por aquella habitación oscura, apenas iluminada por un pequeño y sucio ventanuco a ras de techo.

		—Las coincidencias tan bestiales no existen —sentenció.

		—Imagino lo que piensas.

		Romero chasqueó la lengua y emitió un profundo suspiro.

		—Asegúrate de que no dejan un rincón sin examinar y pregunta a los vecinos por si hubieran visto a alguien rondar la casa. —Magda miró con seriedad a su compañero y echó a andar hacia la salida—. Haz todo lo que puedas. Voy a hablar con el jefe, continuar negando que esa chica tiene algo que ver es absurdo.

		El inspector Bódalo ya no preguntaba cuando Magda se iba. Se limitó asentir con toda la frialdad de la que fue capaz, en público había que guardar las formas.

		La inspectora abandonó la casa sin despedirse de nadie y recorrió los kilómetros que la separaban de la comisaría central de forma casi automática. Aparcó el coche distraída y con el mismo talante pensativo traspasó la puerta. No vio venir a un joven subinspector que se acercaba a la carrera. Casi la derribó al golpearle el hombro sin querer.

		—Disculpe, inspectora —dijo al detenerse en seco.

		—¿A qué tanta prisa? —replicó ella masajeándose la zona de impacto.

		—El comisario nos ha convocado en la sala grande. Es urgente.

		Romero levantó una ceja y miró la pantalla del teléfono móvil. Tenía tres llamadas perdidas de su jefe. Antes de que pudiera seguir preguntando, el agente ya había reanudado la marcha.

		Un tamborileo en el hombro frenó el impulso de ir detrás y la hizo girarse.

		—Recibí un mensaje nada más irte —dijo Bódalo a modo de saludo—, pero ya te habías ido.

		—¿Te ha dicho qué pasa?

		Su compañero se encogió de hombros.

		—El mensaje solo decía que viniera de inmediato.

		Magda resopló y echó a andar por la galería.

		—Salgamos de dudas.

		Al llegar a la sala vieron que, aparte de ellos dos, habían sido convocados otros dos inspectores, tres investigadores de la brigada de crímenes tecnológicos y un par de integrantes de su propio departamento.

		—Gracias por venir —dijo el comisario tras comprobar que estaban todos los que esperaba.

		—¿Qué pasa? —preguntó Magda.

		Un técnico se acercó al jefe y le dijo algo en voz baja. El comisario se colocó frente al grupo y carraspeó antes de hablar.

		—Como algunos ya sabéis, han colgado un vídeo snuff bastante explícito. Os he convocado solo a vosotros porque es mejor que la situación quede entre unos pocos, hay que evitar filtraciones.

		Dicho esto, miró hacia el técnico que controlaba el ordenador y con un gesto de cabeza le indicó que comenzara la reproducción.

		—Prepárense para lo que van a ver.

		La calidad de la imagen no era perfecta, pero se distinguía bien a un hombre, desnudo y amordazado, suspendido en el aire gracias a una suerte de cuerdas aseguradas a las paredes colindantes con grandes argollas metálicas. Tenía las manos atadas a la espalda y permanecía en posición semisentada sobre el instrumento de tormento: una estructura piramidal metálica que se elevaba hasta casi rozar la bolsa escrotal.

		Por la crudeza de las imágenes, Magda desvió la mirada de forma involuntaria, aunque enseguida obligó a los ojos de policía a regresar a esa pesadilla.

		Todos los presentes contuvieron la respiración al comprobar que cada vez que aquel desgraciado relajaba un centímetro la forzada posición, la punta de la pirámide se clavaba sin piedad en la zona genital. La tortura que él mismo se infligía al debilitarse le arrancaba alaridos de dolor y terror, enmudecidos por una música superpuesta que impedía cualquier intento por entender el contenido de las súplicas del desdichado prisionero.

		—La cuna de Judas —dijo Laguna sin desviar la mirada de la pantalla—, una tortura medieval que han recreado con sorprendente facilidad. Para evitar el suplicio, el cautivo debe mantener una posición que, con el tiempo, se vuelve imposible de aguantar. Al caer, la punta afilada de la pirámide se clavará en los genitales o el ano, según la posición en el que lo hayan colocado.

		A pesar de no haber posado los ojos más de medio minuto sobre la imagen, Magda supo que el tipo estaba relacionado con las víctimas castradas. Para corroborar su impresión, echó mano del teléfono y buscó en internet artículos que hablasen sobre torturas medievales. Encontró varias entradas relacionadas y pinchó en una de ellas: explicaba con detalle e ilustraciones macabras los sistemas de tortura que usaba la Inquisición en distintas zonas de Europa. Unos métodos espantosos que se mantuvieron en algunas prisiones incluso después de la desaparición de aquella horrible institución.

		No tardó en ver que aquel artículo mencionaba lo que buscaba. Levantó la vista y le dio un codazo a Bódalo para llamar su atención y enseñárselo.

		En ese momento, una agente de la unidad de delitos informáticos tomó la palabra.

		—Este vídeo se estaba emitiendo en directo en varias plataformas online. Aunque lo han retirado de todas en cuanto han advertido de qué se trata, junto con la publicación dieron instrucciones para acceder a una página de la deep web que continúa con la transmisión. En estos momentos intentamos localizar el origen, pero rebota en miles de direcciones IP y no es posible rastrearla. Además, puede tratarse de un falso directo… No podemos estar seguros de que la web que ahora lo emite lo haga en tiempo real.

		—Gracias, Muñoz —dijo el comisario que, después, desvió la mirada hacia el grueso de los presentes—. Os quiero a todos concentrados en esto, no creo que la prensa tarde mucho en averiguar lo que pasa y nos puede salpicar la mierda por todas partes. Sé que es difícil, pero tenemos que encontrar a ese hombre antes de que muera… Si es que no lo ha hecho ya.

		El equipo elegido asintió en silencio. No necesitaron otra invitación para marcharse de la sala y ponerse a trabajar. Romero le hizo una seña a Bódalo y llamó la atención del comisario en cuanto el resto hubo salido.

		—Jefe, tengo algo que enseñarte —dijo alargando la mano que sostenía el móvil.

		El comisario aceptó el aparato y leyó por encima el artículo que exhibía la pantalla. Se detuvo algo más en la imagen del ingenio de tormento que acababan de ver en acción en el vídeo.

		—Ya he comentado antes que sabemos lo que es esa bazofia.

		—Lo que no sabes es que han usado instrumentos de tortura antiguos en otras dos víctimas.

		El comisario Laguna arqueó las cejas. No era la primera vez que Romero le sorprendía con una extraña teoría que después se convertía en la línea de investigación principal de un caso.

		—Explícate.

		—Ismael Bueno, el abogado, tenía dos profundas incisiones en el cuello y otras dos en el esternón, heridas parecidas a las que provocaba la horquilla del hereje, uno de esos horribles cacharros.

		El jefe miró con atención el dibujo de aquel sistema.

		—Acabamos de volver del escenario del asesinato del procurador Carlos Pérez —continuó la inspectora—, además de presentar mutilación de los genitales, como la otra víctima, tenía la mandíbula dislocada y rota. Apostaría a que usaron algo parecido a esto —dijo señalando la foto de una pera extensora—. Lo metían en la vagina, la boca o el ano y comenzaban a abrirlo hasta que la cavidad se desgarraba y se rompía.

		El comisario se llevó la mano a la cara de forma instintiva. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no perdió su habitual compostura exterior.

		—Si emplea instrumentos tan concretos, puede que no sea difícil averiguar dónde los ha conseguido.

		Antonio Bódalo, que no había apartado la vista del móvil, carraspeó antes de hablar.

		—Aunque el sistema de cuerdas de la cuna de Judas tiene tela, la estructura no es difícil de construir. La horquilla del hereje se puede recrear con cualquier instrumento de dos puntas. En cuanto a la pera…, creo que es posible lograr el mismo efecto si usas un sargento o una cuña de aire para abrir puertas.

		Romero y el jefe miraron a Bódalo con sorpresa.

		—Me gusta el bricolaje —dijo él a modo de explicación.

		Laguna se pasó la mano por la barba y cerró los ojos un instante.

		—Hay que averiguar más. Hablad con el Anatómico Forense para que confirmen si vuestra teoría sobre los otros es plausible.

		Romero miró al comisario con los ojos entornados, sabía que lo que iba a decir a continuación no le gustaría.

		—Señor, sé que es una sospechosa muy incómoda, pero es hora de que aceptemos la posibilidad de que Sara Alonso esté mezclada en todo esto. El abogado trabajaba en el mismo despacho, puede que el procurador colaborara con él y ahora tenemos otro torturado a través de los genitales… A ella la atacaron tres hombres de complexiones parecidas. Me cuesta creer que todo sea una casualidad.

		—¿Crees que una chica traumatizada de veintisiete años es capaz de matar a tres hombretones usando esa parafernalia?

		—Puede que no lo esté haciendo sola.

		—Estoy con la jefa —dijo Bódalo—. No estaría de más comparar las muestras de semen encontradas en el cuerpo de Alonso con el ADN de las víctimas de estas burradas. Saldríamos de dudas.

		El comisario negó con la cabeza y se dirigió hacia la salida.

		—Sed discretos, no quiero que se me echen encima por atosigar a la víctima de una atroz violación.

		Se dio la vuelta antes de cruzar la puerta y miró a la inspectora Romero con intensidad.

		—No sueles hacerlo, pero espero que esta vez te equivoques.

		—Yo también.

		Magda se quedó plantada en la sala mirando cómo su jefe desaparecía por el pasillo. Bódalo estaba acostumbrado a los mudos procesos mentales de la inspectora Romero, por lo que aguardó con paciencia a que fuera de nuevo consciente del entorno.

		—Vamos a repartirnos la tarea —dijo ella—. Encárgate de investigar quién puede vender ese tipo de antigüedades de dudoso gusto. Si te enteras de que alguno de los agentes ha averiguado la identidad de la víctima o el lugar de la grabación, me llamas, ¿vale?

		—¿Dónde vas?

		—Voy a pedir la comparativa del ADN. Luego me dejaré caer por la casa de Sara Alonso.

		Bódalo torció el gesto. La inspectora Romero intuyó lo que iba a decir.

		—Sabes que no suelo preguntar cuando te das el piro, pero es mala idea que vayas sola y sin la autorización del comisario.

		Ella se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta verde caqui.

		—Prefiero no espantarla.

		Magda dibujó la expresión risueña que usaba para zanjar las discusiones. Él comprendió que no valía la pena insistir.

		—Ten cuidado.

		La inspectora Romero no contestó. Se dio la vuelta y enfiló la salida mientras notaba que necesitaba una dosis doble de cafeína.

		Magda aparcó el coche en la puerta del edificio y se pidió un desayuno con porras para reflexionar sobre lo que iba a hacer.

		No estaba segura de lo que deseaba encontrar allí.

		Sacudió la cabeza, pagó la consumición y cruzó la calle. Nadie contestó al portero automático. Después de cinco minutos insistiendo, pulsó la llamada de otro piso.

		—Policía Judicial —dijo en cuanto contestaron—, necesito entrar en el edificio.

		La persona que descolgó pulsó el botón de apertura sin preguntar y la inspectora subió por las escaleras.

		Tocó el timbre del apartamento de Sara, en la segunda planta, pero el efecto fue el mismo que con el telefonillo. Tras varios intentos, golpeó la puerta con el puño para ser más contundente. Tampoco obtuvo respuesta.

		Magda volvió a la cafetería, se sentó en la esquina del ventanal que le permitía ver el portal del edificio, pidió otro café y llamó a Antonio Bódalo para saber si había alguna novedad.

		—Han encontrado el coche de Carlos Pérez cerca del Tanatorio Sur. A simple vista no se ve nada raro. Se lo han llevado para que lo procese la científica.

		—¿Se sabe algo del tipo del vídeo?

		—Sigue aguantando como puede, pero no creo que le quede mucho para rendirse. Muñoz ha aislado una parte de la imagen que parece el logotipo desgastado de una empresa en una de las paredes.

		—¿Me lo puedes pasar?

		—Se lo digo a Muñoz, no habrá problema.

		—Gracias, Antonio… Por todo.

		Magda colgó la llamada sin esperar respuesta. Muy a menudo pensaba que su trabajo sería un infierno sin él, aunque nunca se lo había dicho.

		Siete minutos después, recibió un mensaje del departamento técnico con una foto adjunta en la que se veía una pared mugrienta con parte de un dibujo en un rojo desgastado que algún día debió de ser chillón. La curva visible parecía un cero, una «G» o una «O» por la mitad. También se distinguía una línea recta verde que subrayaba el dibujo principal y moría en el margen de la imagen.

		El conjunto rascó la memoria de la inspectora, pero no lograba averiguar de qué le sonaba aquello. Necesitó cerrar los ojos durante unos minutos para procesar el rompecabezas en su mente. La imagen voló de un lado a otro completada con detalles inventados, pero las combinaciones no terminaron de satisfacerla y tuvo que abrir los ojos de nuevo.

		—¡Mierda! ¡Joder!

		Las señoras que estaban sentadas en la mesa de al lado la miraron con reprobación. Ella sonrió a modo de disculpa y desvió la vista hacia la televisión del local, colgada en una de las paredes justo encima de las tragaperras. Estaban anunciando un juego infantil que usaba plastilina para hacer formas con moldes.

		Y llegó el recuerdo. El spot publicitario fue el estímulo que trajo de regreso lo que había hecho saltar las alarmas en la cabeza. Entró en el buscador del navegador y tecleó la palabra rescatada de la memoria. La imagen que buscaba salió la primera en las entradas: una «G» roja y una línea verde debajo que contenía otra palabra. Al pulsar el enlace, se encontró con un artículo que hablaba de la absorción de una juguetera por parte de una gran multinacional americana. Los almacenes, en un polígono de Villaverde, llevaban cerrados bastante tiempo.

		Pagó la consumición y salió corriendo a la calle mientras volvía a llamar a Antonio.

		—¡Garondi! —chilló al tiempo que se subía en el coche.

		—¿Qué?

		—¡La imagen de la pared, la del vídeo! ¿Te acuerdas del Blandiflú?

		—Sí, me encantaba de pequeño.

		—Era de Garondi Juegos, fueron comprados por otra empresa y cerraron los almacenes de Villaverde. La imagen que me habéis mandado es parte del logo.

		—¡Hostia!

		—Yo ya voy de camino, no creo que tarde más de diez minutos. En cuanto llegue os mando la ubicación. Pide refuerzos.

		—¡Volando!

		Magda colgó la llamada y se concentró en el denso tráfico de la M-30. En la incorporación a la M-40 necesitó poner la sirena para sortear el tráfico, pero la detuvo en cuanto llegó a la zona industrial.

		En la calle de la juguetera, compuesta por viejos almacenes, casi corrían las plantas rodantes. Lo que fue una promesa de prosperidad en la inauguración, agonizaba entre narcosalas, proxenetismo y trapicheos. La herrumbre de edificios y mobiliario urbano colonizaba el paisaje. Las naves y oficinas languidecían bajo el gris hormigón que dejaba ver en muchas de ellas el esqueleto metálico. Los pocos negocios que seguían allí lo hacían ante la imposibilidad de vender los edificios, que apenas tenían ya valor. Trabajaban encerrados con la costumbre de no dejar a la vista ningún vehículo susceptible de ser sustraído.

		No le costó demasiado ver la nota discordante en aquel desierto decadente en la dirección que puso en el GPS. Una motocicleta negra estilo custom estaba aparcada tras la verja abierta, cerca de la puerta de entrada al edificio.

		Magda Romero se bajó del coche ante la mirada curiosa de dos prostitutas de altos tacones y escasa ropa que posaron en ella los ojos, aunque enseguida reconocieron la energía policial que siempre intentaban evitar y desaparecieron detrás de una esquina.

		Romero miró el papel de aluminio chamuscado que esas pobres chicas habían dejado atrás y negó con la cabeza. Le deprimía ver cómo el ser humano puede llegar a ser tan autodestructivo.

		Elevó la vista y miró el edificio que tenía delante. Era grande, con multitud de posibles salidas. Lo inteligente hubiera sido esperar a los refuerzos que estaban en camino, pero la ingente cantidad de trabajo que abordaban cada día haría que tardasen mucho. Demasiado para una naturaleza impaciente como la suya.

		Examinó la cadena y el candado. Ambos eran nuevos. Cruzó la valla que rodeaba la propiedad y llegó hasta una puerta lateral. Estaba cerrada. Dio media vuelta para rodear el edificio en busca de otra entrada, pero la intención se vio interrumpida por lo que creyó era el grito desgarrador de un varón.

		Sin pensarlo, le propinó una patada a la puerta metálica, pero lo único que provocó fue un gran estruendo, seguido de una dolora punzada en el tobillo.

		Insultándose por ser tan ilusa, cojeó hacia la parte de atrás de la nave y vio otra puerta, también cerrada, aunque estaba doblada por una de las esquinas y no encajaba del todo en el marco. Volvió al coche lo más deprisa que pudo, cogió una palanca del maletero y regresó sobre sus pasos.

		Esa vez la puerta sí cedió. Dejó la herramienta en el piso, desenfundó el arma y se aventuró en la oscuridad. No escuchó más gritos, pero le llegó el rumor de algo líquido que salpicaba.

		Apostada en una esquina, percibió el sonido del agua de una manguera a presión. El charco que formaba llegó hasta ella. Miró al suelo y, entre la suciedad y la espuma, distinguió el rojo intenso de la sangre.

		Salió del parapeto y apuntó con el arma. Una figura le daba la espalda.

		—¡Alto! ¡Policía!

		Quien tenía delante no reaccionó de inmediato, pero al cabo de unos segundos apagó el grifo, dejó caer la manguera y se giró. La observaba tras la visera del casco negro que llevaba puesto.

		Magda miró hacia la derecha, el tipo que aparecía en el vídeo estaba empalado encima de la pirámide y no se movía. La inspectora desvió la vista con aprensión y se concentró en la otra persona.

		—¡Levanta los brazos! —Magda no dejaba de apuntar con la automática.

		La figura enmascarada obedeció, pero comenzó a desplazarse con pasos pequeños hacia atrás.

		—Se lo merecen.

		Aquella voz amortiguada era femenina, lo que no sorprendió a la inspectora, aunque no podía estar segura de que fuera la de Sara. No a esa distancia y con el casco amordazando el sonido.

		—¡Quieta! —ordenó al ver que se movía.

		La advertencia no surtió efecto. Con un movimiento rápido, agarró la cuerda que sostenía uno de los contrapesos del ingenio enfermizo que había construido y tiró de ella. La acción liberó un montón de sacos que se precipitaron sobre la inspectora. Al mismo tiempo, provocaron que el hombre empalado cayese hacia un lado, arrastrando consigo parte de la estructura del instrumento de tortura.

		La inspectora tuvo que echarse a un lado intentando evitar el aplastamiento. La maniobra la hizo perder el equilibrio un instante mientras la asesina aprovechaba para huir por una puerta del fondo de la sala.

		Ahogada por el polvo en suspensión que los sacos habían liberado al romperse, la inspectora Romero se levantó, sorteó los sacos y el cadáver de la víctima y salvó la distancia que la separaba de la salida.

		El tobillo maltrecho provocó que tardara más de lo que hubiera deseado en llegar al exterior. Cuando lo hizo, la sospechosa se alejaba montada en la motocicleta negra.

		Tras maldecir en voz alta, Magda memorizó la matrícula y esperó a que llegaran las sirenas que se escuchaban a lo lejos.
 
     
 

		Capítulo 19

		Begoña miró a Eva por el rabillo del ojo. Estaba inquieta.

		—No sé si hacemos bien.

		Eva se ataba los cordones de las botas sentada en el sofá y elevó la vista. El pelo dorado le cayó sobre los ojos.

		—¿No te gusta la pancarta?

		—Sabes a qué me refiero.

		Eva se levantó de un salto y, tras abrocharse el último botón del pantalón, la miró con una encantadora sonrisa. La que usaba para hacer que bajase las defensas.

		—A mí también me da cosa ir, pero parece que ya no hay tanto peligro. Tenemos que salir o nos saldrán raíces.

		—Claro que hay peligro, lo que pasa es que la gente se acostumbra a estar rodeada de mierda y le quita importancia a la situación. Cualquier cosa para sentir que son libres de hacer o ir donde quieran. Da igual si muere gente por el camino.

		Eva resopló. A veces le irritaba lo intensa que podía ponerse Begoña cuando creía en algo.

		—Ya nos hemos comprometido a ir a la mani —dijo mudando el habitual gesto amable.

		—Habrá mucha gente, nadie lo notará si no vamos.

		Eva frunció el ceño y cogió la pancarta.

		—Puedo ir yo sola, tampoco es que tengamos que ir juntas a todas partes.

		Aquel comentario molestó a Begoña.

		—Tienes razón, no tenemos que hacerlo —dijo sin ocultar el tono contrariado antes de dar media vuelta.

		Eva se arrepintió en el acto de haber dicho aquello. Aunque quería hacerse la valiente y a pesar de desear recuperar la normalidad con todas sus fuerzas, estaba muerta de miedo.

		—La verdad es que no me apetece nada ir sola.

		Begoña se giró con una ceja levantada. Al principio pensó que su compañera había dicho aquello para que cediera, pero al ver la expresión de su rostro, sospechó que no mentía.

		—Si me lo pides por favor… —dijo sabiendo que con solo mirarla ya había claudicado.

		Eva se acercó y la abrazó con alegría. Begoña se puso rígida ante la proximidad de su cuerpo. Le encantaba notar el contacto, pero era casi una tortura porque estaba convencida de que nunca llegaría a tener la relación que ella soñaba. Se conformó con aspirar el olor del champú floral que desprendía su pelo.

		—Hacemos acto de presencia y listo —dijo Eva al separarse—. Luego nos vamos a tomar unas cerves con Peter y Diego.

		Begoña asintió con poca convicción. No sabía qué le apetecía menos: ir a la manifestación o de cañas con los compañeros de facultad de Eva. Esos dos se pasarían toda la noche en una competición por llamar su atención mientras soñaban con llevársela a la cama. A pesar de no tener ninguna posibilidad, los chicos no parecían darse cuenta de nada y seguían erre que erre hasta casi rozar el ridículo.

		Metieron en una mochila lo imprescindible y salieron a la calle cargando con la pancarta. Eva aún sentía aprensión por entrar en el metro por lo que decidieron ir andando hasta el lugar donde comenzaba la protesta convocada por el sindicato de estudiantes para quejarse de la poca seguridad de los edificios y el campus, donde las reyertas y agresiones eran ya algo habitual.

		Llegaron a la esquina acordada y esperaron más de media hora, pero no llegó nadie conocido.

		El ambiente era muy diferente al que esperaban.

		La cabeza de la manifestación se disolvía, discutían entre ellos y algunos se marchaban. La enorme lona con la reivindicación principal estaba en el suelo, pisoteada. Varios manifestantes increpaban a un grupo de antidisturbios que ya se encontraban colocados y listos para cargar a la menor provocación.

		Eva y Begoña se miraron asustadas antes de pegarse por instinto a la pared de un edificio. La plaza ya había sido acordonada; si trataban de salir, corrían el riesgo de encontrar una porra por el camino.

		Los que estaban detrás de los inconscientes de la primera fila jaleaban a los primeros para que se lanzaran contra la policía, que aguantaba con estoicismo las provocaciones verbales y los objetos que volaban hacia ellos.

		Un chico con la cara tapada empujó al que tenía delante, más alto y delgado, que no se había molestado en ocultar su rostro. Al notar que le golpeaban, puso cara de fastidio y se giró con intención de encararse con el responsable.

		Sin mediar palabra, le pegó un puñetazo en la cara.

		Aquel golpe fue el detonante. En cuestión de segundos se armó una pelea monumental entre los jóvenes que formaban el numeroso grupo.

		Los agentes, perplejos, no actuaron de inmediato, aunque, al poco, cargaron para intentar disolver a los manifestantes enloquecidos.

		A partir de ese instante todo fue caos, golpes, gritos y gente corriendo que las arrastró en la huida. Algún idiota encendió varias bengalas y un humo naranja asfixiante se propagó por doquier.

		Sin necesidad de comunicarse, las estudiantes corrieron en la misma dirección. La estación del metro era el refugio más cercano y lógico.

		Nada más cruzar las puertas se sintieron algo mejor, pero no se detuvieron hasta alcanzar las escaleras mecánicas, unos pasos por delante. Había tanta gente que no pudieron avanzar y tuvieron que conformarse con aguantar el ritmo lento de bajada procesionaria.

		Un murmullo les llegó desde el subterráneo. Los que las precedían se asomaron a los lados para ver qué pasaba, pero antes de que ellas pudieran imitarles las personas que tenían delante comenzaron a subir en contra del sentido de la marcha.

		Las chicas consiguieron saltar al tramo central de escaleras ordinarias, pero hubo muchos que no tuvieron la misma suerte. Dos mujeres de unos ochenta años fueron arrastradas por la marabunta histérica que parecía huir de lo que venía de abajo. Nadie se detuvo a ayudarlas.

		Eva se quedó paralizada ante el horrendo espectáculo, quería acudir en su auxilio, pero ya ni siquiera veía dónde estaban. Begoña miraba hacia el vestíbulo de la planta baja de la estación y atisbó lo que hacía huir a la muchedumbre: un grupo de encapuchados que portaban bates, palancas y cuchillos.

		Aquellos hombres, más de veinte, avanzaban en un movimiento de pinza atrapando a todo el que no fuese lo bastante rápido. A cualquier infeliz que cazaban, le golpeaban y pateaban para después registrar y robar sus pertenencias.

		Begoña reaccionó al ver que uno de ellos la miraba desde el primer escalón. Agarró la manga de la chaqueta de su amiga y la arrastró escaleras arriba en busca de la salida.

		Nada más pisar la calle algo pasó rozándole la cabeza. Al agacharse, soltó la mano de Eva y cayó sobre el cemento repleto de cristales de las botellas que surcaban el aire en todas direcciones. Consiguió levantarse como impulsada por un resorte movida por la adrenalina, pero al hacerlo se percató de que había perdido de vista a Eva.

		Desesperada, miró alrededor y, por fin, distinguió una figura familiar agazapada en un portal situado a unos diez metros. Sorteó como pudo a la gente, los proyectiles y los obstáculos y recorrió a la carrera la distancia que las separaba para agacharse junto a su compañera.

		En medio del ruido y la confusión algo tocó su hombro. Begoña se dio la vuelta y vio a una anciana que le hacía señas para que entraran. Sin pensárselo dos veces se coló dentro y arrastró a Eva consigo.

		En cuanto la mujer cerró la gran puerta de madera pintada de verde, el ruido se amortiguó un poco.

		—¡Madre mía! —dijo la mujer de pelo blanco recogido en un moño—. La que se ha liado.

		—¡Joder! —Begoña seguía en el suelo con la mirada clavada en la puerta, bajo la que empezaba a colarse el humo de las bengalas

		Eva se levantó y reparó en la anciana, algo encorvada, que las miraba con media sonrisa.

		—Muchas gracias por abrirnos —dijo sacudiéndose la suciedad de la ropa.

		—No sé qué pasa. La gente está muy crispada.

		Eva tiró de la mano de su amiga para ayudarla a levantarse.

		—Teníamos que habernos quedado en casa.

		Begoña puso los ojos en blanco, aunque en ese momento supo que entonar un «te lo dije» serviría de poco.

		—¿Queréis subir? Vivo en el primero.

		Eva miró de reojo a su compañera de piso, que se apresuró en contestar.

		—Mejor nos quedamos aquí hasta que se calme un poco la cosa, en cuanto podamos, nos vamos a casa.

		—Vosotras mismas —dijo la señora al darse la vuelta—, pero parece que va para largo.

		Eva le dio un leve codazo a su amiga.

		—¡Va, Bego! No me apetece quedarme aquí tres horas.

		—Pero…

		—Es una vieja inofensiva —interrumpió Eva en un susurro demasiado audible.

		La mujer ya estaba a punto de entrar en el ascensor. Eva chasqueó la lengua y giró en su dirección.

		—¡Espere! ¡Ya vamos!

		Echó a andar hacia la anciana, que aguardaba con la puerta abierta del elevador y cara de impaciencia.

		Begoña no podía creer lo que veía, pero tuvo que rendirse y seguir a su amiga para no dejarla sola en una situación que a ella le provocaba rechazo.

		Una vez más.

		El piso de la señora estaba oscuro. Al final del pasillo se veía la luz titilante y azulada de un televisor encendido.

		—Id al salón, está al fondo. Os sacaré algo de beber.

		—No se moleste, no vamos a quedarnos mucho —dijo Begoña.

		Ella se dio la vuelta y puso cara lastimera.

		—Mi marido murió el año pasado... El maldito Alzheimer. No tuvimos hijos y apenas recibo visitas.

		A las universitarias casi se les saltan las lágrimas de la pena. Ni siquiera el recio carácter de Begoña pudo con aquello.

		—Bueno, una cerveza sí que podemos tomarnos —dijo para animarla.

		A la mujer se le iluminó la cara, se sacudió las manos en su delantal de flores y fue con paso ligero hasta la cocina.

		Las chicas echaron a andar hacia la sala, pero, a medio camino, Eva vio la puerta del baño entreabierta y paró en seco.

		—Dame un minuto —dijo—, me meo viva.

		Begoña sonrió a su compañera y continuó hacia el fondo del piso. A pesar de haber accedido a la propuesta de la anciana, no conseguía quitarse de encima la mala sensación que tenía.

		Aunque el salón estaba en penumbra, se notaba desordenado y bastante sucio. Un olor a rancio penetró en sus fosas nasales y la obligó a arrugar la nariz. Fue hacia la pequeña terraza y abrió un poco la puerta.

		En la calle continuaba la batalla campal. La estampa era una amalgama de gente que corría, peleaba y lanzaba piedras contra los escaparates. La policía intentaba contener a la turba, pero ni los vehículos reforzados ni las porras ni las bombas de humo conseguían frenar el caos. Por primera vez, Begoña se alegró de haber entrado en aquella mugrienta casa.

		—Por eso yo tenía la ventana cerrada. Hay mucho jaleo.

		Begoña notó la voz de la anciana muy cerca. Al darse la vuelta, se topó de bruces con la cara arrugada a menos de medio metro.

		—¿Tu amiga está en el balcón?

		La estudiante se apartó un poco y la miró extrañada. La señora tenía las manos a la espalda.

		—¿Y las cervezas?

		Ella se encogió de hombros y sonrió.

		—¡Qué despiste!

		En ese momento, Begoña vio que Eva había entrado al salón y observaba la escena con los ojos fuera de las órbitas. Antes de que llegara a entender, la señora levantó los brazos por encima de la cabeza, blandía una pequeña hacha roja que dejó caer hacia ella sin pestañear.

		Begoña esquivó el tajo, aunque al hacerlo tropezó con una mesa baja que tenía a la derecha y cayó de lado. Sin tiempo para reaccionar, cerró los ojos con fuerza esperando recibir el golpe, pero en su lugar, escuchó un sonido sordo.

		Al mirar hacia arriba vio a la mujer; aún sostenía el hacha sobre la coronilla, pero el mango comenzaba a resbalar entre sus dedos. Tras unos instantes eternos, el arma se precipitó hacia la espalda mientras un hilo de sangre le recorría la frente.

		La anciana se derrumbó y Begoña vio a Eva, que sostenía un pesado busto negro de Beethoven agarrado con ambas manos. Se levantó mientras se masajeaba la zona de la cadera que había impactado con las frías y mugrientas baldosas.

		—Gracias.

		Al escuchar la voz de su amiga, Eva reaccionó y dejó caer el gran pisapapeles, que impactó con pesadez haciendo una mella en el gres.

		—Hay una chica muerta en el baño… Y sangre por todas partes.

		Begoña miró de reojo a la dueña de la casa, que empezaba a moverse y gemir.

		—¡Vámonos de aquí!

		La universitaria sorteó el cuerpo intentando no tocarlo y llegó hasta su amiga. Tuvo que arrastrarla para sacarla del trance y lograr que se moviera. El objetivo se encontraba a unos diez metros.

		Sara había llegado pronto para tener controlada la pista del estadio, aunque no le costó demasiado dar con él.

		Si alguien se hubiese fijado, se habría dado cuenta de que llevaba unas zapatillas negras de baloncesto demasiado grandes, le hacían caminar como un pato. Pero el tipo era anodino, de esos que no miras al pasar junto a él. Eso le beneficiaba para llevar a cabo sus abyectos pasatiempos.

		El recinto comenzaba a llenarse. Ese hecho podía dificultar la labor, pero no había llegado hasta ese punto para dar media vuelta ante la primera dificultad. Siguió al hombre con la mirada: se había colocado en una esquina y sacado el móvil del bolsillo del pantalón.

		Se estaba preparando.

		Sara dio con él en la Dark web en la que se había acostumbrado a navegar en busca de despojos parecidos a owleye77, el alias que ese pervertido usaba en el foro donde lo encontró. Se anunciaba como vendedor de fotografías de niñas captadas con una cámara que colocaba bajo las falditas sin que ellas o sus madres se percataran.

		Habló con él unas cuantas veces simulando ser otro depravado. Aguantó arcadas y contuvo la ira. Aunque lo que hacía era repugnante, Sara quería centrarse en delincuentes mucho más dañinos que un mirón, y a punto estuvo de olvidarse del tema. Pero algo en el lenguaje que empleaba ese tipo la hizo sospechar que solo era cuestión de tiempo que escalara hacia emociones más fuertes. Además, sería una buena fuente de información sobre los clientes.

		Era precavido, como cualquier degenerado, pero también avaricioso. Bajo una falsa identidad, que construyó basándose en la personalidad y tendencias del pederasta y asesino Michel Fourniret, Sara le tentó al decir que buscaba alguien que realizara un encargo exclusivo que pagaría muy bien.

		No se hizo mucho de rogar.

		Aprovechó que ese fin de semana se celebraba en Madrid el concierto de un grupo musical que volvía locas a las chicas y lo instó a acudir para conseguir imágenes frescas. Eso le echó atrás en un principio; no quería dar pistas sobre la ciudad donde vivía y aceptar un trabajo en un lugar tan concreto era muy arriesgado. Claudicó al ver la propuesta acompañada de un sustancioso adelanto en moneda virtual que Sara pagó con el dinero de otra de las presas.

		Lo que se gana, se invierte.

		Al entrar en el estadio se mostró algo abrumado, pero al cabo de un cuarto de hora ya se movía entre las chicas con soltura buscando las mejores presas. Sara tuvo que aguantar la tentación de saltar sobre él y molerlo a palos.

		El grupo salió al escenario y entre el público se desencadenó una aguda ovación acompañada de gritos y declaraciones de amor. La primera canción sonó en el estadio, un pop liviano, alegre y de melodía pegadiza.

		El tipo se colocó al lado de dos adolescentes que llevaban pancartas de sus ídolos, pero no reunían las características del perfil que buscaba, vestían pantalones vaqueros y eran demasiado mayores para sus gustos retorcidos.

		Sara supuso que se había puesto allí porque las chicas no iban acompañadas de ningún adulto. Si él pasaba por el padre de alguna, nadie sospecharía de su presencia en un lugar como aquel.

		Justo a la derecha estaban las presas: un grupo de niñas de unos nueve o diez años. Se acercó un poco a una que vestía una pequeña falda rosa de volantes. El depredador intentó colocar la puntera de la zapatilla debajo de las piernecitas de la cría. Pero antes siquiera de que lograra acomodarse alguien chocó con él y le obligó abortar la retorcida sesión de fotos.

		Una de las adolescentes de los carteles había empujado a la otra y la miraba con desprecio. Sara las vio hablar de forma acalorada, pero no alcanzaba a escuchar qué decían. La tensión de la discusión incomodó a su objetivo, que dio unos pasos atrás a tiempo para evitar un nuevo encontronazo provocado por la pelea que se inició al poco.

		Las jóvenes se tiraron de los pelos y rodaron enzarzadas.

		El pedófilo se escabulló entre la multitud para escapar de las miradas del resto de espectadores, que ya empezaban a apartarse de la maraña de hormonas furiosas.

		Una de las madres que acompañaba al grupo de las más pequeñas se acercó para intentar frenar la pelea, pero desistió cuando vio que una de ellas agarraba a la otra de la coleta y comenzaba a golpearle la cara contra el suelo. La señora se alejó espantada y gritó pidiendo ayuda, pero ninguno de los que lo intentaron fue capaz de soltar las manos de la enloquecida chica, que agarraba el pelo de su amiga con furia ciega. Solo un vigilante tuvo la fuerza suficiente para separarla, pero la agredida ya tenía la cara convertida en un amasijo informe de carne y yacía inmóvil sobre un charco de sangre.

		Sara desvió los ojos de aquella terrible visión y miró en todas direcciones. Logró localizar al objetivo a lo lejos, se marchaba por una de las puertas laterales del estadio. Ella sorteó al gentío y corrió tras él. Llegaron los gritos de quien empezaba a ser consciente de lo que acababa de ocurrir, amortiguados por la música a todo volumen.

		Al alcanzar la calle temió haberlo perdido, pero lo localizó a unos cincuenta metros. Avanzaba con paso acelerado entre las terrazas de los bares abarrotados de la Avenida de Felipe II, con las manos en los bolsillos de la cazadora y la mirada gacha.

		Sara respiró aliviada y apretó el paso.

		Lo siguió hasta su guarida, un piso corriente como tantos. Marcó el lugar y se marchó. Tenía pruebas más que suficientes de que aquel hombre era un pedófilo vomitivo. Le haría una visita dentro de muy poco, en cuanto lo preparara todo.

		Nada más cruzar la puerta del apartamento se quitó las botas y las dejó tiradas en la entrada. Enganchó una botella de vino medio vacía y encendió el televisor.

		La primera noticia del telediario hablaba de uno de los sucesos más impactantes de las últimas horas: un famoso torero le había clavado la puntilla a un subalterno en la carótida sin que existiera provocación o enfrentamiento anterior. Además de la víctima, que falleció desangrada en la arena mientras el toro lo observaba todo sin embestir, hubo varios heridos derivados de la estampida del público asustado, que abandonó la plaza sin preguntarse qué habría sido del agredido o el asesino. Repetían una y otra vez las imágenes de la agresión, además de ofrecer distintas tomas del albero de La Maestranza repleto de sangre, aunque esa vez era humana.

		La segunda entrada habló de los graves incidentes de la noche anterior tras una manifestación estudiantil en la capital. Las autoridades declararon que apenas se había iniciado la protesta cuando varios violentos comenzaron a pelearse entre ellos, atacar a los antidisturbios y destrozar el mobiliario urbano. Las revueltas se extendieron y se convirtieron en saqueos, quema de contenedores, agresiones y apuñalamientos en los distritos Centro, Arganzuela y Retiro.

		Como si eso no fuese suficiente, cerca del epicentro de las revueltas, la policía recibió aviso de dos estudiantes que declararon haber sido atacadas por una mujer mayor que las auxilió del tumulto en su casa, donde los agentes encontraron a otra chica descuartizada.

		El último titular, «Aumento alarmante de asesinos en serie», no dejaba lugar a dudas.

		El presentador habló sin tapujos de algunos homicidas que tenían en jaque a la policía en distintos puntos del país, a los que la prensa ya se refería con nombres gancho como «la avispa», porque había matado a seis personas con un estilete clavado en la nuca, o «el coleccionista de rostros», que después de allanar nueve casas y matar a golpes a los propietarios, se había llevado todas las fotografías que encontró.

		Por último, hablaron de «el inquisidor», alguien que martirizaba hasta la muerte a sus víctimas y, para ello, se servía de instrumentos de tortura medievales. Sara sonrió satisfecha. Por el momento la policía no había podido conectarla con su trabajo y los medios estaban seguros de que se trataba de un fanático religioso.

		Sabía de sobra que la inspectora Romero estaba tras ella, tres de los fallecidos eran sus violadores, algo de lo que tenían confirmación gracias a las muestras de ADN, pero también sabía que la inspectora no había sido capaz de relacionarla con los escenarios. Y sin pruebas sólidas, ningún juez habría autorizado investigar a una víctima de violación múltiple como ella; mucho menos procesarla.

		Con la botella de vino vacía en el regazo, vio al presidente del gobierno aparecer en la pantalla. El jefe del estado se lamentaba de la escalada de violencia extrema e incomprensible. En una comparecencia urgente, arropado por varios ministros, advirtió que, de seguir así, propondrían en el congreso el establecimiento del estado de alarma, que podría acarrear incluso toques de queda para garantizar la seguridad de la población.

		Sara apagó la tele y tiró el mando sobre el sofá.

		Esa noticia ensombreció su ánimo. Aún recordaba lo que supuso el estado de alarma durante la pandemia; si volvían a decretarlo, las calles estarían vacías y más vigiladas. La labor se convertiría en algo mucho más difícil.

		Se levantó del sofá contrariada. Necesitaba más vino.

		Mientras tiraba del corcho de una nueva botella entendió que tendría que adaptarse, aunque no sería la primera vez que lo hacía.

		Saboreó el cavernet sauvignnon-merlot. Hubiera estado mejor un par de grados por debajo de la temperatura ambiente, pero eso no impediría que esa noche bebiera hasta caer dormida.
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		Capítulo 20

		Hacía mucho calor en la enorme sala del Consejo Ejecutivo de la Organización Mundial de la Salud. Las múltiples voces se entremezclaban con diferentes acentos, pero todas tenían algo en común: la preocupación ante el problema que los había reunido.

		Aún quedaban diez minutos para que comenzara la reunión, pero Kazuya deseaba que ya hubiera terminado. Vicent Sendra se saltó la norma de no viajar para hacerlo con él hasta Ginebra, necesitaban apoyarse en momentos como ese, sobre todo, porque sospechaban que todos esos científicos intentarían torpedear las conclusiones. El japonés esperaba suspicacias parecidas a las mostradas por el tipo de la Agencia Estatal de Salud Pública que los acompañaba. No recordaba su nombre, solo que no le dejó pegar ojo en el avión con una lista interminable de preguntas insidiosas.

		El japonés sabía que las conclusiones eran muy claras. Verse en la obligación de defender los resultados obtenidos en ese foro le irritaba. Pero aquella era la última oportunidad para lograr que la cuestión avanzara de una vez y se adoptasen medidas antes de que fuera demasiado tarde.

		Sentía náuseas ante lo que se les venía encima. Hubiera preferido que Magda Romero estuviese allí. Esa mujer siempre conseguía infundirle ánimos, pero el trabajo, cada vez más inmanejable, la retuvo en Madrid.

		La situación no esperaba a nada ni a nadie. El rápido aumento de la violencia y los asesinatos, seriales o en masa, había llevado a las autoridades a intervenir hacía ya un par de meses ante una situación que anticipaba un colapso inminente de las fuerzas del orden. Pero los mandatarios de la mayoría de las potencias mundiales continuaban aferrándose a una falsa ilusión de temporalidad, no querían entender que no era una situación pasajera, una consecuencia de la crisis o el cansancio de la población ante los reveses continuados durante años.

		Kazuya tenía la certeza de que la situación solo podía empeorar.

		Fue el comisario Miguel Laguna el que levantó la voz para alertar a sus superiores de lo que pasaba, pero no consiguió escalar el asunto a esferas de bastante relevancia para crear una alarma real. Jugándose el puesto, en contra de los deseos del propio gobierno y con la ayuda de la Interpol, consiguió ampliar el alcance de la alarma.

		A la vista de las conclusiones extraídas por otros estudios independientes, que se basaron en la metodología de los doctores Utagawa y Sendra, a los políticos no les quedó otra que enfrentarse al problema. De cara a la galería no quisieron admitir nada de manera oficial, por lo que dejaron en manos de la OMS la decisión de avalar un temor que esperaban no fuera tan real como parecía.

		A esas alturas ya no quedaba duda de que en casi todas las naciones del globo se habían multiplicado los asesinos que presentaban rasgos, morfología, actitudes y reacciones propias de sociópatas y psicópatas con pulsiones letales.

		La reunión del Consejo Ejecutivo de la OMS, convocada con carácter de urgencia, pretendía sacar las conclusiones necesarias para presentarlas en la siguiente Asamblea Mundial de la Salud.

		—Buenos días. Agradezco la presencia de todos y el esfuerzo para acudir a este consejo extraordinario. Hay quienes consideran que el crecimiento desorbitado de los índices de criminalidad no es un tema que concierna a la organización, pero, a la luz de las conclusiones preliminares que nos han hecho llegar, no estamos de acuerdo. Los experimentos realizados dejan un mensaje claro: algo ha alterado la constitución de algunas personas hasta transformarlas en individuos que se rinden a las tendencias e instintos más viles y violentos. Eso, colegas, es un problema de salud pública a nivel mundial.

		Un murmullo se elevó en toda la sala. La enorme mesa circular que la presidía se hizo mucho más grande a ojos del doctor. Se volvió gigante cuando el presidente pronunció su nombre.

		—Cedo la palabra al doctor Utagawa.

		El presidente de la mesa le miró. Kazuya tragó saliva y se acercó al micro.

		—Buenos días a todos. En primer lugar, quiero darles las gracias por darnos la oportunidad de presentar nuestras conclusiones aquí. La situación es muy grave y debemos actuar sin demora. —Kazuya se tomó unos segundos antes de continuar. Las miradas silenciosas de todos los presentes se clavaron en él. Para darle ánimos, Sendra posó una mano en su hombro y le guiño un ojo.

		Kazuya bebió un poco de agua y cogió aire antes de hablar.

		—Les hemos proporcionado el informe final de nuestro estudio comparado. Supongo que todos tienen una copia. —Miró al presidente de la mesa, que asintió en silencio—. Las evidencias extraídas, por desgracia, son demoledoras: los sujetos de estudio presentan alteraciones recientes en la morfología de la corteza prefrontal anterior y deformación de la amígdala. Esos cambios cerebrales provocan que las personas afectadas presenten una total falta de empatía y tendencias inusitadas a la frustración. Todos usan la violencia como método de solución de los problemas y satisfacción de las inclinaciones más perturbadoras.

		Si estamos aquí es porque urge una intervención contundente. Debemos averiguar cuál es la causa de las alteraciones y atajarla cuanto antes.

		Uno de los miembros del consejo, el doctor Parveen, un virólogo de Pakistán, pidió la palabra. Kazuya lo miró resignado. Comenzaba el bombardeo.

		—Buenos días. He tenido oportunidad de leer a fondo el informe. Veo que, gracias a la comparación de pruebas actuales y pasadas, han podido constatar los mencionados cambios cerebrales. Dejando a un lado estos hallazgos, una cosa que me llama la atención son los elevados niveles de creatinina quinasa en sangre.

		—Para hablar de los niveles sanguíneos, prefiero cederle la palabra al coautor del informe, el doctor Vicent Sendra.

		Kazuya se alegró de que la pregunta no fuese de su especialidad para poder pasar la presión al valenciano. Él sonrió con cortesía antes de intervenir.

		—Buenos días a todos. Contestando a la pregunta del doctor Parveen, confieso que a mí también me sorprendió al principio, pero, tras repetir y contrastar las pruebas, tuve que admitir que los datos eran buenos

		—Con estas cifras, deberían tener daños renales o cardíacos.

		—No es el caso. Lo que sí muestran en un desarrollo muscular fuera de la norma.

		Parveen elevó las cejas, pero no replicó.

		Otro de los asistentes pidió la palabra, un microbiólogo llamado Didier Brun.

		—El hecho de que la creatinina sea tan elevada y no afecte a ningún órgano es raro, pero lo que no son compatibles con la vida son los niveles de pH de la sangre.

		—Lo imposible se ha hecho realidad —atajó Sendra son rotundidad y cierta impaciencia.

		El doctor Brun se quedó petrificado. Lo que la mayoría de los presentes había considerado un error tipográfico se revelaba como el misterio más extraño de la historia de la medicina moderna.

		—¿Y solo pasa con el grupo cero negativo?

		Sendra miró al techo antes de hablar, parecía cansado de repetir el mismo cuento en distintos foros una y otra vez.

		—Correcto.

		Un murmullo cargado de incredulidad se elevó en la sala. A pesar de no ser fácil de digerir, tuvieron que rendirse a la evidencia de que Utagawa y Sendra carecían de motivos para estar allí con una invención como esa en las manos, sobre todo, porque ni siquiera habían intentado publicar el estudio, lo que descartaba ansias de notoriedad o reconocimiento profesional.

		La reunión concluyó con la determinación de organizar un comité de expertos que se centraría en el desarrollo de tres vías fundamentales: primero, abordar una ampliación del estudio iniciado por los doctores para sacar conclusiones inapelables con las que dirigirse a los diferentes gobiernos; segundo: averiguar qué tipo de patógeno causaba que la estructura cerebral de los afectados hubiera cambiado de esa forma tan agresiva; y tercero: comprender cómo era posible que todas esas personas siguieran caminando cuando deberían estar muertas.

		Vicent Sendra salió del recinto en la silla de ruedas y se detuvo al lado de Kazuya, que había salido nada más terminar para tomar el aire que empezaba a faltarle. El japonés no reparó en su presencia hasta que el hematólogo carraspeó.

		—Ya está. Hemos hecho nuestra parte.
 
     
 

		Capítulo 21

		Magda se dejó querer.

		Las manos de Antonio Bódalo exploraron el cuerpo de la inspectora hasta encontrar el punto que despertó las ganas dormidas y, con los movimientos de su boca, logró que ella olvidara por breves instantes la ansiedad de una labor que a ambos los estaba consumiendo.

		Entre los brazos de su compañero se sentía segura, aunque nunca se lo confesaría. Las visitas de Antonio a su cama habían aumentado al mismo ritmo que la violencia en la ciudad, pero Magda no quería depender de nadie a nivel emocional.

		Tampoco que dependieran de ella.

		Era mucho más fácil enfrentarse a la locura de ahí fuera si nadie la esperaba. Solo se desahogaba con alguien que de verdad entendía a lo que se enfrentaban cada maldito día. Al menos eso se decían cada vez que terminaban con las sesiones de sexo sin apenas intercambio de palabras tras las que Bódalo se sentía triste y Magda un poco más vacía que la vez anterior.

		Antonio se colocó los calzoncillos que había dejado tirados al lado de la mesilla de noche y esperó, como cada vez, sabiendo que ella no diría nada que fuese a reconfortarlo.

		—No puedo seguir así —dijo de forma abrupta.

		Sin molestarse en ponerse la ropa interior, Magda apoyó la espalda en el cabecero y se encendió un cigarrillo, otro vicio que había recuperado. Dos costumbres dañinas que se había prometido dejar para siempre en cuanto tuviera fuerzas para hacerlo o los asesinos se volatilizasen por arte de magia.

		Él la miró con el ceño fruncido esperando una respuesta. Magda entendió que esperaba un poco de resistencia por su parte ante la perspectiva de limitar la relación a lo profesional.

		—Parece que te da lo mismo —insistió ante el espeso silencio de ella.

		Suspiró y apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal tallado que había en el suelo. Salió de la cama y, de camino al cuarto de baño, paró un momento y lo miró de soslayo.

		—Si lo que esperas es que vayamos por el parque cogidos de la mano, lo siento, sabes que no soy ese tipo de persona. Ya no.

		Sí. Él ya lo sabía, la había visto mutar a lo largo de los años, pero oírselo decir le dolió, porque en cada encuentro tenía la esperanza de ser más fuerte que su terquedad y derribar la muralla que había construido a su alrededor.

		Batalla perdida.

		No añadió nada al verla entrar en el servicio, ni fue en busca de caricias húmedas al escuchar abrirse el grifo de la ducha. Aunque se muriese de ganas, la vida ya le había puesto demasiados obstáculos en el camino para añadir uno que no podría sortear.

		Bajo el chorro caliente, Magda rezó para que Antonio se marchara sin insistir, porque si lo hacía, quizás no sería capaz de volver a negarse. Ya había ensayado muchas veces esa escena en la cabeza, sabía que llegaría, y no tenía sentido alargar una conversación que les haría daño a los dos.

		Cuando escuchó cerrarse la puerta de la calle, Magda cerró los ojos debajo del agua y se concentró en lo que único que le haría frenar las lágrimas incipientes en sus ojos: el trabajo.

		La tarde anterior supo que el doctor Utagawa había aceptado colaborar con el Centro Nacional de Epidemiología en comunicación directa —y ya oficial— con el Instituto Nacional de Ciencias Fisiológicas de Japón. Ya nadie dudaba de la veracidad de la investigación, por lo que el comisario Laguna decidió hacerse a un lado y retirar los recursos que aportó hasta entonces.

		Eso la incluía a ella.

		A Magda le dio lástima perder la relación casi diaria que había cultivado con el doctor, pero estaba de acuerdo con su jefe en que era el momento de hacerlo. Cada uno debía concentrarse en lo que sabía hacer mejor. Y ella tenía muchos asesinos que detener.

		Entre ellos al inquisidor, nombre con el que los medios sensacionalistas se referían al psicópata que empleaba toda clase de artilugios medievales para cometer sus asesinatos. Dado que los visigodos utilizaban la castración como método de castigo para los sodomitas, se elevaron voces de falsos expertos que osaron elaborar un perfil mediático de quien estaba detrás de esas atrocidades: un hombre de treinta a cuarenta años, de complexión fuerte, extremas convicciones religiosas y que actuaba solo.

		No habían dado ni una.

		Aunque le costara creer que una sola mujer pudiese perpetrar todo aquello, Magda no tenía ninguna duda de que el inquisidor era Sara Alonso.

		A pesar de su convicción, aunque el ADN de las tres víctimas iniciales coincidiera con el de las muestras seminales encontradas en su cuerpo, no podía vincularla de forma inequívoca con los asesinatos. La matrícula de la moto que empleó para huir el día que casi la atrapa había resultado ser falsa. Tampoco encontraron ninguna prueba física que la situara en los escenarios.

		A pesar de los ruegos de Magda, el comisario no quiso destinar un operativo para vigilarla y ordenó a la inspectora que olvidase su obsesión hasta que alguna prueba sólida le diera la razón.

		Sara continuaba de baja en el trabajo, no parecía tener prisa por regresar y, aunque en el despacho estaban agobiados por el aumento de casos por la violencia creciente, no la presionaban para que volviera.

		La mala publicidad cuanto más lejos, mejor.

		En otro momento, en una situación menos caótica, Magda se hubiese dedicado a investigarla por su cuenta, pero en esos días no podía permitirse ese lujo. El grupo tenía otras cinco investigaciones abiertas sobre asesinos seriales de los que los medios aún no se habían enterado. Eso, sumado a los homicidios casuales, los altercados que dejaban varios muertos y la creciente violencia con final fatal hacían que el tiempo libre se redujera a unas pocas horas de sueño de vez en cuando.

		Magda llegó a la comisaría después de otra noche sin apenas dormir, se sentó y respiró hondo al ver que Bódalo la saludaba como si no se hubieran visto desde el día anterior. Miró de reojo el expediente que acababa de dejar encima de la mesa que detallaba cómo un ama de casa había envenenado con matarratas a su marido e hijos porque se encaprichó de un monitor de CrossFit, un tipo que, cuando le preguntaron, ni siquiera podía recordar su nombre.

		El país era una pesadilla, una película de terror de la que nadie era capaz de escapar.

		Magda clavó los ojos en el separador de mesas que tenía delante y trató de poner la mente en blanco para relajarse, algo que no conseguía casi nunca. En aquella ocasión, además, asumió que era otra batalla perdida al notar los ecos de la reunión del día anterior que aún resonaban en su cabeza.

		El comisario les dejó claro que el estado de alarma era una realidad solo pendiente de la aprobación del congreso, algo a lo que ningún partido iba a votar en contra dadas las circunstancias. Se planteaban incluso sacar al ejército a la calle si el panorama empeoraba, lo que tenía visos de suceder si los sindicatos llegaban a término con las advertencias.

		Por primera vez, que ella recordara, los representantes sindicales de la Policía Nacional, la Guardia Civil, la Ertzaintza, los Mossos de Esquadra y la Foral de Navarra se habían puesto de acuerdo. Amenazaban con huelgas simultáneas ante el elevado riesgo que enfrentaban a diario, con enormes carencias de medios materiales y humanos.

		A estas protestas se unieron los trabajadores de la administración de justicia y los de prisiones, que también tuvieron que soportar un aumento exponencial de las responsabilidades y carga de trabajo.

		La ola de violencia no hacía sino aumentar cada día, pero los presupuestos seguían parapetados bajo toneladas de burocracia y los funcionarios que debían enfrentarse a tanta locura comenzaron a ver la vocación como una tomadura de pelo que podía acabar con sus vidas si los políticos no reaccionaban.

		Magda coincidía con las reivindicaciones, todos se sentían desprotegidos y agotados, pero detestaba la idea de hacer parones. Le parecía una irresponsabilidad. Empezaba a atraerle la propuesta del gobierno de sacar al ejército a las calles para intentar mantener el orden y frenar aquel violento tsunami de proporciones siderales.

		Sabía dejar el orgullo de inspectora en barbecho cuando las circunstancias podían sobrepasarla. Y aquellas hace mucho que le pasaron por encima.

		Antonio Bódalo se acercó a la mesa y se quedó de pie con los brazos en jarras. Magda le interrogó con la mirada.

		—Han encontrado a un hombre muerto en su casa.

		—Menuda novedad.

		El exabrupto no gustó a Bódalo. Tampoco a ella.

		—Perdona, no he dormido mucho —se disculpó con una sonrisa amarga.

		—Ya —contestó él, incómodo.

		El inspector carraspeó antes de animarse a continuar.

		—La víctima tiene vacías las cuencas de los ojos y lo han castrado.

		Romero desvió la vista de la pared, miró a su compañero y se levantó de un salto. Bódalo la siguió sin hablar mientras ella echaba a andar hacia las escaleras.

		En el coche le amplió la información que sabían hasta el momento.

		—Víctima: Felipe Juan Mollejo, treinta y cuatro años. El cuerpo se encontró en la casa de Entrevías que los padres le dejaron al fallecer. No trabajaba; que sepamos, tampoco recibía prestaciones o subsidios.

		—¿Y de qué vivía?

		—A saber.

		Magda Romero arrugó los labios sin apartar la vista del tráfico.

		—Lo encontraron gracias a una llamada anónima al 091 —continuó Bódalo.

		—¿Hombre o mujer?

		—Mujer. Ya he pedido la grabación.

		—Perfecto… ¿Es por ahí?

		—Sí, gira a la derecha.

		Al coger la calle, la inspectora Romero vio que varios coches patrulla bloqueaban el acceso. Los agentes uniformados trataban de mantener a raya a unos pocos curiosos.

		Los inspectores bajaron del coche, enseñaron las placas para atravesar el cordón y entraron en el edificio. Un par de periodistas lanzaron al aire las preguntas de rigor sobre el alarmante crecimiento de asesinatos, cuestiones que, por sistema, ignoraban el cien por cien de las veces.

		La científica aún no había llegado, pero no les sorprendió. Los retrasos de los equipos comenzaban a ser muy habituales por el exceso de casos y la falta de personal cualificado. Ya estaban acostumbrados a que los protocolos no se respetasen.

		La ley del oeste.

		Nada más entrar en el salón vieron el cadáver. Estaba desnudo y sentado frente a la mesa del comedor con las manos atadas al respaldo de la silla, los tobillos amarrados a las patas con la misma cuerda que habían usado en las muñecas y la cabeza caída sobre el pecho. La sangre seca cubría casi toda la parte frontal y la que salió de los ojos le empapaba la cara, el pecho y el abdomen abultado y peludo de un tipo en baja forma. La que brotó de los genitales tiñó de rojo la tapicería de terciopelo de la silla y se acumuló en un enorme charco que ya era casi negro en la moqueta vieja.

		Al levantar la vista, la inspectora Romero vio que encima de la mesa había un portátil encendido.

		—¿Alguien ha tocado el ordenador?

		El agente que estaba en la entrada de la sala negó con la cabeza.

		—Nos lo encontramos así.

		Al acercarse a la pantalla, Magda no pudo reprimir una exclamación.

		—Pero ¿qué coño…?

		Una de las carpetas del escritorio estaba abierta y mostraba cientos de miniaturas. Eran fotos de partes íntimas tomadas desde abajo, braguitas y piernas de niñas fotografiadas durante sus juegos, con seguridad, sin que hubieran sido conscientes.

		La inspectora Romero apartó la vista asqueada y posó los ojos en Antonio Bódalo, que rechazó acercarse al ver la reacción de su compañera.

		—Pedófilo.

		Él dibujó una mueca de disgusto y sintió un escalofrío que le recorrió la espalda.

		—Sea como fuere, tenemos que saber qué le ha pasado.

		El inspector asintió, aunque no borró la expresión de asco al hablar.

		—Antes de venir, comprobé que ya en la Grecia antigua se castigaban los delitos sexuales con el vaciado de las cuencas oculares por ser el vehículo de entrada a la pasión indebida. Los visigodos también aplicaron esta pena a los delitos de infanticidio.

		Magda no contestó. Intuía que aquella era una nueva víctima de la joven abogada, aunque también sabía que, como los cinco últimos, ese tipo no tenía nada que ver con la brutal violación que sufrió. Sara no se había saciado con la tortura y asesinato de sus agresores y cazaba a los que consideraba igual de peligrosos o peores.

		La inspectora chasqueó la lengua, le molestaba reconocer la sensación de leve simpatía que esa chica le despertaba al quitar de en medio a parte de la escoria que poblaba un mundo cada vez más aterrador. Ella era inspectora y no podía permitir que nadie actuara como juez y verdugo.

		Pero Sara era cuidadosa y nunca dejaba rastros que pudiesen situarla en los escenarios. Solo podían esperar a que algún día se confiase y pasara algo por alto…

		Bódalo la distrajo de sus pensamientos al ver una carta colocada con cuidado encima de una pequeña mesita de café. Nada más posar los ojos en ella, quedó estupefacto.

		—No me lo puedo creer.

		Romero se dio la vuelta y observó a su compañero, que ya había cogido el sobre con la mano enguantada.

		—Está a tu nombre.

		Magda levantó las cejas y se acercó para ver la carta que su compañero exhibía. En el anverso, con letra manuscrita, se leía con claridad: «Inspectora Magdalena Romero».

		La destinataria le arrebató el sobre al inspector y, en contra del procedimiento, rasgó la envoltura y sacó la hoja del interior.

		La misiva manuscrita era escueta, pero el mensaje que transmitía no dejaba lugar a dudas:

		«Este cerdo comerciaba con la inocencia. Las fotos empezaban a quedarse cortas en su mente enferma. No hubiera tardado en pasar a cosas aún más horribles.

		De nada».
 
     
 

		Capítulo 22

		Eva caminaba de un lado a otro del salón mientras hablaba con su madre por teléfono. El tono que usaba desprendía preocupación. Al colgar, clavó los ojos en el aparato durante unos segundos.

		—¿Todo bien?

		Begoña no recibió respuesta en el acto. Su compañera la miró como si hasta entonces no se hubiera percatado de su presencia.

		—Sí —dijo Eva por fin—. Es que no me gusta que esté allí sola.

		—No creo que en Béjar vaya a pasar nada. La locura se concentra sobre todo en las ciudades.

		Begoña pronunció aquellas palabras sin ninguna convicción, aunque Eva no lo notó. Con ojos acuosos se tiró en el sofá junto a ella. Estaba viendo una película de ciencia ficción para distraerse.

		—¿De qué va?

		Begoña no contestó al momento.

		—Si te digo la verdad, no lo sé.

		Begoña intentó disimular que no tenía la atención centrada en la película, sino en ella. Por pura protección, trataba de no pensar demasiado en eso, aunque no podía soslayar que el interés que le despertaba había crecido desde que empezaron a pasar más tiempo juntas, obligadas por la situación.

		La mayoría de las comunidades autónomas habían decretado toques de queda. En Madrid no se podía salir de casa desde las siete de la tarde hasta las siete de la mañana del día siguiente, salvo causas de fuerza mayor o motivos justificados demostrables.

		Después de la sucesión ininterrumpida de altercados violentos, asesinatos, trifulcas de consecuencias fatales en actos públicos, deportivos y de ocio, se había suspendido la celebración de cualquier evento que supusiera concentración de gente, momento que parecían aprovechar los más violentos para desatar sus pulsiones con mayor sensación de impunidad.

		Esas restricciones afectaron a las clases presenciales de colegios y universidades, que habían sido sustituidas por lecciones virtuales de mayor o menor eficacia, algo que dependía de los recursos de los centros, las facultades y los docentes.

		Situación parecida a la que el mundo vivió con la irrupción del COVID, pero mucho más aterradora.

		La intensa convivencia provocada por las extremas circunstancias ayudó a que Begoña se diera cuenta de la atracción que sentía por Eva, pero en ningún momento se planteó decirle nada. Si ella la rechazaba, la convivencia se convertiría en algo muy complicado.

		Eva se incorporó en el sofá sin apartar la vista del móvil.

		—¡Joder!

		—¿Qué? —preguntó Begoña.

		—¡Qué fuerte! Catherine Bonner ha disparado a sus hijas con una escopeta.

		—¿Quién?

		Eva miró a su compañera con los ojos fuera de las órbitas.

		—Tía, la madre de las Zarkaryan, las del reality americano.

		—¡Ah! Sí, ya, ya.

		—Dice aquí que se presentó un día en la casa donde ruedan y se lió a tiros sin decir nada. Además de a sus hijas, se llevó por delante a un cámara, al realizador y a dos maquilladoras.

		—¡Madre mía!

		—Solo ha sobrevivido Kitty, pero está en la UCI bastante chunga.

		—Ni los famosos se libran de esto —dijo Begoña mientras se recogía el pelo castaño en una coleta.

		Eva no contestó, no conseguía asimilar la realidad de lo que ocurría en todas partes.

		Ni el gobierno ni el resto de los organismos públicos ofrecía ninguna explicación sobre lo que pasaba. Los políticos se limitaban a insultarse unos a otros en las sesiones del congreso o en las ruedas de prensa en un tono cada vez más bronco, radicalizado y casi barriobajero. Esa tensión no ayudaba a nadie ni contribuía a tranquilizar a la población, sino que la sumía en un estado de ansiedad y crispación constante.

		Una hora después, más por necesidad que por ganas, las jóvenes salieron para comprar comida y productos básicos. Los supermercados mostraban escasez de muchos artículos por los continuos ataques que sufrían los camiones de reparto de mercancías en las rutas, en los que numerosos transportistas habían perdido la vida.

		En un principio, los camioneros se manifestaron e hicieron paros en todo el país. Exigieron que el gobierno les asignara protección policial, pero la falta de efectivos disponibles lo hizo inviable. Como ellos se negaron a trabajar sin protección, algunos supermercados tuvieron que cerrar por desabastecimiento. Ante una situación desesperada, las grandes cadenas llegaron a un acuerdo con el gobierno que les permitió contratar empresas privadas de seguridad que custodiaban el almacenaje y transporte de los productos esenciales. Esas organizaciones tenían garantizaba la libertad para actuar con contundencia si era necesario, sin importar el rastro que quedara por el camino.

		Esas superficies, además, habían decidido de forma unánime trabajar a través de cita previa y con listas restringidas de compra. Esa política evitaba las aglomeraciones prohibidas y reducía las posibilidades de que la gente se pusiera nerviosa o arrasara con todo sin pensar en el prójimo que vendría detrás.

		Después de esperar una cola no muy larga, Begoña enseñó al fornido vigilante la pantalla del móvil con la cita programada y ambas entraron en la tienda. No tardaron mucho en coger aquello que tenían apuntado en las cantidades que estaban permitidas en cada compra.

		En la cola de la única caja abierta casi todos mantenían un triste silencio, deprimidos ante el panorama y las perspectivas. La mujer que tenían delante se apoyó en el carro, que rodó un poco por la inercia y golpeó la pierna del hombre que la precedía. El tipo se dio la vuelta con gesto furibundo y se palpó la parte trasera del talón izquierdo.

		—¡Ten cuidado, coño!

		—Perdona, ha sido sin querer.

		—Las tías no sabéis ni conducir los carros de la compra.

		La mujer se puso rígida. Begoña intuyó que la discusión iba a escalar, por lo que dio unos pasos atrás y agarró del brazo a su amiga para que la imitara.

		—¿Tú eres gilipollas o qué?

		Las estudiantes vieron que dos vigilantes se aproximaban a los clientes alterados, aunque no tuvieron tiempo de llegar antes de que el hombre, sin decir nada más, le propinara un puñetazo en la cara a la mujer, que salió despedida hacia atrás por la extrema fuerza del golpe.

		Las chicas se abalanzaron sobre ella para comprobar su estado al tiempo que los dos integrantes del cuerpo de seguridad del centro sujetaban al tipo que, con toda certeza, habría seguido golpeándola si no le hubieran parado.

		La cajera comenzó a llorar y le dio tal ataque de ansiedad que parecía que iba a ahogarse. Un reponedor, de no más de veinte años, reaccionó rápido y se la llevó de allí mientras rodeaba sus hombros con el brazo.

		Begoña y Eva se quedaron plantadas en el mismo sitio sin saber si marcharse sin la compra o esperar a que todo se calmase. Antes de que pudieran siquiera plantearse alternativas, los vigilantes se llevaron al tipo y desaparecieron por una puerta lateral del local mientras otro acompañaba a la agredida para esperar fuera a la policía.

		Otra cajera sustituyó a la anterior y continuó con el trabajo con los ojos rojos y empañados en lágrimas, intentado aparentar sin éxito que nada había pasado.
 
     
 

		Capítulo 23

		Con el impulso de la OMS, las investigaciones alcanzaron velocidad de crucero. Kazuya recibió el informe sobre los cultivos de uno de los equipos encargados de los estudios. Habían sido capaces de aislar el agente que causaba estragos en el cerebro de los afectados.

		Por la acidosis en la sangre de las muestras, que provocó una gran proliferación bacteriana, los analistas se centraron en un microorganismo que no suele encontrarse en seres humanos. En ese caso, además, se trataba de un tipo prehistórico que sobrevivía en medios húmedos y acuáticos. Todos los hombres y mujeres objeto de análisis presentaban colonias de esas bacterias en las muestras analizadas, algo que debería haber afectado a su salud de forma muy llamativa.

		Mientras reflexionaba sobre las conclusiones de los documentos que leyó aquella misma mañana, Kazuya jugueteaba con el bolígrafo que tenía en la mano. Había terminado un café hacía más de media hora, pero ni quería pedir otro ni sentía ganas de salir de la cafetería.

		Fuera llovía agua y asesinos.

		Su vida llevaba tanto tiempo suspendida entre laboratorios y despachos que empezaba a desarrollar una especie de agorafobia selectiva, agravada según el nivel de estrés que hubiera acumulado la última semana.

		A veces fantaseaba con volver a Japón, encerrarse en casa y no salir hasta que todo hubiese acabado… Pero sabía que jamás se perdonaría si hiciese algo semejante.

		Hacía varias semanas que no veía a la inspectora Romero. El trabajo en la UDEV se había multiplicado y ya no podía apoyarle en un estudio que, llegados a ese punto, en realidad necesitaba científicos especializados en áreas muy concretas.

		Kazuya ignoraba de quién dependía su propia labor en esos momentos y, aunque no le importaba qué estamento u organización le ingresara dinero cada mes en la cuenta del banco, era incómodo estar en tierra de nadie.

		Un rumor creciente le llegó desde la barra. Se giró lo justo para ver a un tipo que, sin levantar demasiado la voz, se quejaba a los empleados porque le habían servido el bocadillo con mayonesa a pesar de haber pedido que no se la pusieran. La encargada del local, que se acercó a él para mediar, ni siquiera tuvo tiempo de intentar calmarle. El hombre sacó un cuchillo y, sin que ninguno de los presentes diera crédito a lo que veía, se lo clavó en el pecho.

		Los clientes salieron corriendo en todas direcciones, gritando y temiendo ser los siguientes. Kazuya no fue capaz de moverse, se quedó petrificado, incapaz de procesar la mirada inexpresiva del agresor que, después de apuñalar a la joven, relajó el brazo, soltó el arma y se dirigió a la puerta como si nada. Todo ocurrió en menos de dos minutos.

		Kazuya salió de la cafetería con la cabeza gacha sin percibir que un tipo bajo enfundado en una gabardina gris, que había estado sentado en la otra punta del local, le había prestado más atención a él que al desgraciado incidente.

		En cuanto el doctor pisó calle, el hombre se acercó a la mesa y cogió una pequeña hoja que el japonés olvidó al lado de la taza vacía. En ella había garabateado algo que no comprendió:

		PH5.1 CK 0-

		El hombre, un periodista de uno de los principales diarios del país, arqueó las cejas y se guardó el papel en el bolsillo de la gabardina. Se alegró de haber hecho caso a su instinto. Convertirse en la sombra del esquivo doctor tuvo recompensa.

		Dos semanas después, Kazuya asistió perplejo a la explosión mediática. Nadie supo cómo, pero todos fueron conscientes de que se había filtrado información confidencial a la prensa. En los telediarios de medio mundo se hablaba de una bacteria que deformaba el cerebro de los que tenían el grupo sanguíneo cero negativo. Un microorganismo que los convertía en asesinos despiadados, múltiples o en serie. Al lado de cualquiera de esos retratos, Hannibal Lecter era una adorable colegiala con coletas.

		Y lo que las autoridades habían querido evitar, pasó. El tsunami sensacionalista se extendió y arrasó con todo. El resto de las noticias quedaron en segundo plano, los temores se exacerbaron y los datos se magnificaron por la batalla de audiencias. Porque el miedo vende, vende una barbaridad.

		La irrefrenable desesperación de una población ya frustrada por restricciones que no alcanzaban a asimilar, y que muchos percibían como un ataque a las libertades, en algunas zonas se convirtió en un grave problema.

		Numerosas voces se alzaron a favor de identificar a todos los que fueran del grupo sanguíneo cero negativo. Querían obligarles a que se realizaran pruebas para saber si estaban afectados, lo que conllevó corrientes que enseguida se posicionaron en contra. Los enfrentamientos entre pensadores y grupos opuestos se hicieron patentes, tanto en los medios como en la política y las calles.

		Esas diferencias pronto escalaron hacia confrontaciones multitudinarias entre los que no opinaban lo mismo, en cuyas filas también se encontraban afectados por la bacteria, que ignoraban serlo o lo escondían.

		En las semanas posteriores, las televisiones multiplicaron los debates al respecto en todas las franjas horarias. El pánico, que se extendió más rápido que la bacteria, provocó que comenzaran a sucederse cazas de brujas. Una conocida presentadora advirtió en su programa, en tono jocoso que, si no te andabas con ojo, esa vecina odiosa podía sugerir que eras cero negativo para que el resto te condenase al ostracismo en las barbacoas o reuniones del colegio. Una broma que, por desgracia, en poco tiempo se hizo realidad de una forma mucho más brutal.

		Lejos de intentar calmar los ánimos en un alarde de responsabilidad, algunos medios ayudaron a alterar aún más el ambiente crispado. Un famoso periodista incluso bautizó el patógeno como «bacteria Psycho», no solo por los síntomas que causaba, sino por la similitud de esa palabra con los extraños niveles en sangre de los afectados:

		PH 5.1 + creatinina alta (CK) + grupo 0- = PH5.1CK0-.

		Delante del televisor, Kazuya parpadeó varias veces. Recordaba haber garabateado esas siglas en un papel hacía unos días, aunque fue incapaz de visualizar dónde fue. De lo que estaba seguro era de no haberle revelado a nadie el significado.

		Repasó en la mente los rostros de todas las personas con las que trató el asunto desde que la OMS tomó el mando, pero eran tantas y de lugares tan diversos que fue imposible intentar comprender dónde o cuándo se habría producido la filtración.

		La inspectora Romero le llamó en cuanto apagó la televisión.

		—Hola, Magda.

		—¿Qué tal, doctor?

		Aunque ella había intentado adoptar su habitual tono desenfadado, Kazuya notó preocupación en su voz, además de un profundo cansancio.

		—Lo siento, no he podido llamarte antes.

		—No importa, debes tener mucho trabajo, sobre todo con el caos que provocan los medios de comunicación.

		—Bueno… Es cierto que nuestras centralitas y los servidores están colapsados por tantas llamadas y consultas, pero solo era cuestión de tiempo que se hiciese público, no podíamos mantener esto en secreto para siempre.

		—Me gustaría que, al menos, la investigación estuviera más avanzada.

		Kazuya se rascó la cara, hacía varios días que no se afeitaba. Notó la piel tirante.

		—No tardarán en hacer pública tu relación con el descubrimiento —soltó la inspectora—, tienes que estar preparado.

		Kazuya fue a contestar, a decirle que no se veía listo en absoluto para la atención que estaba a punto de abalanzarse sobre él. Pero no pudo.

		Al otro lado escuchó la voz de Antonio Bódalo, que hablaba con Magda.

		—Perdona, ha surgido algo, tengo que dejarte.

		—De acuerd…

		Antes de que pudiera terminar, la inspectora ya había colgado.

		En ese momento, en ese apartamento impersonal en el que no lograba estar cómodo, un lugar tan distinto y tan lejos de su hogar, Kazuya se sintió más solo que nunca.
 
     
 

		PARTE II
 
     
 

		Capítulo 24

		Sara se encendió un cigarrillo. Le traía sin cuidado que el tabaco fuera perjudicial, la existencia ya era bastante oscura como para añadir preocupaciones por su salud. Había sumado aquel vicio al de trasegar media botella de vino tras un trabajo culminado con éxito. Aunque en esos días de escasez era difícil conseguir tintos decentes, la anfitriona contaba con una surtida bodega a la que ella tenía acceso sin restricciones.

		Seis meses allí.

		Ciento ochenta y dos días desde que su universo se había convertido, de forma permanente, en algo muy diferente a lo que una vez fue.

		Cuatro mil trescientas sesenta y ocho horas tras las que quedó patente que la vida jamás volvería a ser igual que antes.

		Las personas, el entorno y cómo ella los percibía…, todo había cambiado. Empezaba a parecerle que su yo anterior era un espejismo. Recordaba una existencia tranquila, aunque anodina. Una mera subsistencia que no añoraba demasiado, pero que contenía una calma que sí extrañaba.

		Al menos, ese lugar le otorgaba cierta paz al final de algunos días.

		Acabar en aquella enorme casa de las montañas segovianas había resultado ser una ventaja inesperada, una pequeña luz en medio de un camino destinado a la oscuridad.

		Y la soledad. Esa que a veces seguía necesitando.

		Entre las vetas de humo de cigarro recordó la situación que la llevó a terminar en ese lugar. Todo comenzó la noche que salía de un centro parroquial en el que acababa de imponer uno de sus castigos definitivos. No disfrutó al matar a aquel cura, pero se sentía satisfecha. Lo que les hizo a los niños del colegio que dirigió durante veinte años, atrocidades que no tardó en admitir en cuanto le apretó un poco, hizo que la tarea fuese menos difícil. Si es que alguna vez lo era.

		Lo que esos hombres hacían como si nada era repugnante, merecían que los detuviera para siempre.

		Mientras buscaba la llave del coche en el bolsillo, percibió una sombra con el rabillo del ojo. Alguien se movía en la oscuridad. Le fastidió reconocer que había pasado por alto algo tan importante como la presencia de alguien más en la zona. No era propio de ella distraerse.

		Enfadada consigo misma, simuló no darse cuenta y, de forma deliberada, tardó más de lo necesario en abrir la puerta del utilitario. Quería dar tiempo para que quien la espiaba pudiese alcanzarla. Al notar la presencia justo detrás, se dio la vuelta con un movimiento rápido y dirigió el cañón de la pistola a la cara del acechador.

		Una mujer levantó las manos. Aunque no gritó, el gesto de su rostro delató cierto sobresalto.

		Sara no ocultó la sorpresa al ver que aquella joven menuda en la veintena, vestida de negro de los pies a la cabeza, era quien la había seguido sin ser detectada.

		A pesar de que no parecía una amenaza, se abstuvo de bajar el arma.

		—¿Qué quieres?

		Sara fulminó con la mirada a la chica que, aún con los brazos en alto, la observaba no con miedo, sino con cierta admiración.

		—Eres tú.

		La aludida estaba a punto de perder la paciencia, quería marcharse de allí.

		—El inquisidor —continuó la joven—. Le dije a mi tía que eras una mujer ¡Lo sabía!

		Sara frunció el ceño.

		—Ese nombre es ridículo.

		—Pero lo eres, ¿verdad?

		Ella resopló ante la insistencia de la chica. La conversación empezaba a sacarla de quicio.

		—Te he hecho una pregunta. ¿Qué quieres? —repitió con tono contundente.

		La chica dudó unos instantes. Sara sospechó que no había pensado muy bien cómo actuar antes de acercarse.

		—Vine a hacer algo, pero… Te has adelantado.

		Sara no varió la posición.

		—Ese hijoputa violó a mi hermano cuando era pequeño… Durante más de un año.

		El arma bajó el ángulo con lentitud hasta apuntar al suelo.

		—Se llamaba Jorge. Hace dos meses se cortó las venas… Mi madre le siguió a las dos semanas.

		—Lo siento —dijo Sara con tono neutro mientras accionaba el seguro del arma y la introducía en la funda.

		La chica la observó con inquietud al ver que se daba la vuelta para subirse en el coche.

		—¡No te vayas!

		Ella se giró y miró a la muchacha con curiosidad.

		—Quiero ayudarte. Si nadie los para tenemos que hacerlo nosotras.

		—¿Nosotras?

		—No estoy sola… Y tú no tienes por qué estarlo.

		Sara le dio otra calada al cigarro y rememoró la extraña conversación que siguió. Aquella chica de mirada intensa y figura fibrosa se llamaba Nuria. Desde la muerte de su hermano y su madre, vivía en una gran casa junto con otras mujeres que la tía había acogido, todas víctimas de distintos crímenes y abusos poco o nada castigados por el saturado sistema de justicia. En el mejor de los casos, los violadores y asesinos se perdían en procesos interminables de un engranaje cada vez más farragoso, eso si la policía había sido capaz de atraparlos.

		El grupo se conoció en un chat, pero las terribles circunstancias que comenzaban a imponerse las invitaron a reunirse en persona. Juntas en el mismo sitio eran capaces de defenderse de los posibles ataques, que no hacían más que multiplicarse por todas partes.

		En un primer momento, Sara esquivó las súplicas de Nuria y declinó el ofrecimiento de unirse a ellas.

		Pero dos semanas después, el gobierno sacó el ejército a las calles. Esa contrariedad, unida al toque de queda cada vez más vigilado y restrictivo, dificultó los movimientos. En otro revés, la recién estrenada milicia paramilitar registró el apartamento. Parecía que, a diferencia de la policía, a esos les traía sin cuidado carecer de pruebas veraces sobre su participación en los asesinatos.

		Sin muchas opciones y sospechando que lamentaría la decisión, llamó al teléfono que Nuria le había dado por si cambiaba de idea y se plantó en la puerta de la gran casa una noche lluviosa.

		Y ya no se marchó.

		Desde entonces, se organizó un grupo de personas, en su mayoría mujeres, dispuestas a vengar todos los actos execrables que hubieran quedado impunes, empezando por los que ellas o sus seres queridos habían padecido. Sara se convirtió en la líder involuntaria de una organización que, a esas alturas, ya contaba con pequeñas células en otras provincias de España.

		Con el apoyo económico de algunos de los miembros y la valentía de los que se ofrecían a realizar el «trabajo de campo», el grupo no hizo más que aumentar las actividades al mismo ritmo que crecía el número de ataques, ya fuera de afectados por la bacteria o de simples pervertidos que aprovechaban la situación de indefensión general.

		Pero los que de verdad supusieron un impulso para que la labor resultara efectiva fueron los expertos en navegar por las redes ocultas.

		Internet se había convertido en un caos informativo repleto de noticias falsas, teorías de la conspiración y grupos organizados alrededor de tendencias dispares. Entre tanto ruido, los criminales tenían menos dificultades para esconder el rastro. Los especialistas en la deep y dark web se convirtieron en elementos imprescindibles que se encargaban de rastrear los movimientos de cualquiera de esos indeseables que no dudaban en compartir información, alardear o intentar que sus carteras virtuales engordaran coordinando actividades cada vez más perturbadoras.

		Sara sabía que los métodos que el grupo utilizaba eran cuestionables, pero ella no obligaba a nadie a participar. Tampoco habría tratado de hacerle entender sus motivaciones a otra persona. Ya le tocaría rendir cuentas por los actos cometidos.

		En esta vida o en la siguiente.

		Tres mujeres aparecieron en el porche y la distrajeron de su contemplación. Apagó el cigarro en una maceta, se levantó de la silla y observó la luna llena. Antes solía pedirle deseos a la que en esos momentos percibía como una simple y lejana roca flotante.

		Menuda tontería.

		Para olvidar la inocencia que alguna vez tuvo y que perdió de golpe en un sucio callejón, echó a andar hacia las recién llegadas y aceptó un enorme cuchillo que Nuria le ofreció.

		Era noche de caza.
 
     
 

		Capítulo 25

		Magda se encontraba exhausta. Algunos compañeros estaban de baja por depresión o estrés, otros habían dejado el cuerpo de policía por miedo, propio o de sus familias.

		El inmanejable volumen de trabajo, la inseguridad y la gran cantidad de atentados contra la autoridad que se sucedían, cada vez más habituales y bestiales, provocaron que muchos huyeran en dirección contraria.

		Comprensible.

		Ella temía por su seguridad, como todos, pero era algo que no la obsesionaba a todas horas. Una parte importante de su actitud se debía que nadie la esperaba en casa preocupándose por ella. No dependía de otras personas y nadie dependía de ella.

		Triste pero práctico.

		Algunas noches, al regresar a casa para dormir un par de horas, pensaba que estaría bien que alguien la esperase, una simple sonrisa al apoyar la mejilla en la almohada. A esas alturas la única persona que había logrado comprender sus procesos mentales tenía bastante con no desmoronarse, y no quería volver a colocarle en una situación vulnerable acercándose a él para calmar las voces que le gritaban que todo aquello iba a engullirlos. En el fondo, se alegraba de que Antonio hubiera decidido volver con Isabel, su novia de toda la vida y a la que dejó cuando su relación traspasó lo profesional. Ella nunca le pidió que hiciese aquello. Y era mejor así, porque la situación empezaba a convertirse en algo esperpéntico.

		Las últimas elecciones, en las que la participación había bajado a niveles históricos, dieron como vencedor a un partido extremista que centró sus promesas populistas en el nativismo, el autoritarismo y una moral ultraconservadora que muchos creían extinta, pero que creció, espesa como la espuma de una cerveza mal tirada.

		Impulsados por los terribles acontecimientos diarios que atemorizaban a la población y convertían a las personas en reclusas de sus propios domicilios, lanzaban discursos reaccionarios enfocados en todos aquellos colectivos que podían suponer una amenaza para el orden.

		Su orden.

		El miedo empapó a la asustada población y los que se atrevieron a salir a votar lo hicieron animados por el recelo construido sobre una pila de temor real. Creyeron que unos dirigentes más autoritarios que los anteriores traerían de regreso la tranquilidad social perdida, la vida occidental privilegiada que veían deshacerse ante sus narices.

		Sin embargo, el pánico en el que se había convertido el asfalto de las ciudades y pueblos creció como el moho cuando tomaron el control de las instituciones.

		En cuanto pudieron, cambiaron el estado de alarma por el de excepción. Ni los tribunales, contagiados por la máxima de «sálvese quien pueda», quisieron cuestionarlo. El nuevo presidente tardó poco en sacar al ejército a la calle y, durante un par de meses, se creó un espejismo de calma. Eso aumentó la creencia de que el sistema militar funcionaba para mantener a los criminales a raya.

		La popularidad de lo tajante se disparó, lo radical se convirtió en cotidiano, las miradas suspicaces sobre el prójimo, en lo más habitual. Pero el impulso hacia la solución se quedó en intento y, al poco de comenzar, todo empezó a desmoronarse.

		Los infectados se habituaron al nuevo orden y hallaron caminos distintos que llevaban a los mismos manglares putrefactos, a idénticos instrumentos de satisfacción de sus pulsiones. Regresaron a la senda de la osadía y la indiferencia, convirtiendo cada desventaja del terreno en una oportunidad.

		Ante la propia incapacidad administrativa para controlar la situación, comenzaron a surgir rumores y noticias falsas que provenían de los mismos estamentos de poder, generados para atemorizar aún más a los ciudadanos y justificar la falta de efectividad. Informaciones teledirigidas que inducían a la gente a pensar que todo aquel que usase un discurso diferente al suyo estaba infectados por la bacteria psycho.

		Con la excusa de garantizar una seguridad difícil de mantener, comenzaron a restringirse muchas libertades fundamentales, aunque a nadie se le escapó que los esfuerzos por limitar el libre albedrío se centraron en colectivos poco alineados con su visión sesgada de la realidad.

		Hasta ese momento, ningún gobierno había decidido recluir en cárceles comunes a los asesinos afectados por el virus por una doble razón: la primera, por miedo a que contagiaran al resto de la población reclusa y el problema se magnificase. La segunda y más peliaguda, porque las administraciones no se ponían de acuerdo sobre si tratar a esas personas como infectados, enfermos mentales o simples criminales violentos.

		La presión internacional, al principio, fue intensa. Para evitar ser los primeros en tomar una decisión, muchos países crearon centros de internamiento especiales. Esos lugares se idearon como un término medio entre una cárcel y un hospital, en los que los infectados por la bacteria psycho eran recluidos para evitar que hiciesen más daño. En teoría, esos sitios debían garantizar la seguridad y orientarse al estudio de la patología de los internos para encontrar una posible solución.

		Esa solución salomónica no contentó a todos. Los afectados habían cometido crímenes atroces que muchos consideraban dignos de penas más duras. A pesar de actuar movidos por una extraña infección, hasta entonces desconocida, gran parte de la opinión pública clamaba por procesos judiciales más rigurosos, proporcionales a los crímenes cometidos.

		Pero la situación cambió de forma drástica y rápida. A medida que los afectados crecían en número, la mayoría de los territorios optaron por dejar de exponer las condiciones y métodos utilizados en los centros de reclusión. La opacidad, dentro y fuera de cada estado, se convirtió en habitual. Pocos pusieron en duda que esos lugares se habían convertido, en tiempo récord, en sitios mucho peores que las más duras cárceles.

		Algunos altos mandos del ejército español, cansados de que el gobierno los manipulara, alzaron la voz y se negaron a continuar con una parcialidad tan expeditiva. La cohesión entre los distintos cuerpos, que no mostraban las mismas disposiciones e ideas radicales, se desdibujó.

		El partido al frente de la administración, en un intento de no enemistarse con una cúpula militar que consideraba esencial para sus intereses, propuso que se centrasen en proteger las fronteras de las olas de inmigrantes que huían de las matanzas en sus propios países, además de encargarse de la seguridad de los centros de internamiento de los cero negativo.

		Para sustituir al ejército en la calle y ayudar a la policía, el gobierno formó en tiempo récord una milicia compuesta por cualquiera dispuesto a impartir la rápida y oblicua justicia que deseaban imponer.

		La llamaron el Cuerpo de Protectores.

		Los partidos de la oposición, contrarios a dejar que gente poco cualificada y sin formación patrullara las calles utilizando métodos más que cuestionables, fueron silenciados a base de amenazas. Pocos diputados se atrevieron a continuar su labor en un Congreso repleto de matones dentro y fuera del edificio oficial.

		Esa situación de control asfixiante y estilo cercano a las dictaduras más represivas, en lugar de tranquilizar a la población, la asustó aún más. La mayoría de la gente era reacia a salir de casa y muchos solo lo hacían para comprar suministros esenciales. Las plataformas de venta digital que sobrevivieron estaban sobresaturadas, pero conseguían que los repartidores trabajaran gracias a unos salarios exorbitados, financiados en su mayor parte por los precios inflados hasta la obscenidad.

		Magda tuvo que coger aire varias veces y se obligó a dejar de pensar en el negro panorama que empeoraba a pasos de gigante junto con la ansiedad.

		Al poner las manos sobre el volante se quedó mirando sus brazos raquíticos. Hacía semanas que no comía nada decente y la inquietud le impedía dormir más de tres horas seguidas.

		De continuar así, caería enferma.

		Sabía que el día que la policía renunciara y dejara la seguridad de la población en manos de esos bravucones de métodos hitlerianos sería el fin de todo cuanto apreciaba y deseaba proteger.

		La inspectora llegó pronto a la reunión urgente que Kazuya Utagawa convocó a mediodía. Hacía tiempo que no lo veía y el japonés se quedó tieso al recibir un abrazo que no esperaba.

		Al separarse y observar su rostro, percibió que la inspectora se veía muy demacrada, parecía estar al borde de la extenuación. Hacía días que no se molestaba en mirarse en un espejo y supuso que él ofrecería una estampa similar.

		La incomodidad por la falta de una conversación fluida se alargó poco gracias al doctor Sendra, que apareció en la pantalla del portátil a la hora fijada.

		—No sé cómo andaréis vosotros —soltó el valenciano a modo de introducción—, yo estoy agotado.

		—Creo que de eso no se libra nadie, doctor.

		—Ya, ya…

		Kazuya no quiso intervenir en aquel intercambio de banal cortesía y fue directo al grano.

		—Me gustaría haber convocado la reunión para ofrecer algo esperanzador.

		El ánimo de los otros se ensombreció.

		—¿Aún se puede ir a peor? —preguntó Magda con tono cansado apoyando los codos sobre la mesa y la barbilla en las manos.

		El japonés la miró de reojo antes de hablar.

		—Según los informes que me envía la OMS, ningún laboratorio está cerca de encontrar una forma de evitar el desarrollo de la bacteria una vez entra en el organismo. No consideran que haya posibilidades reales de revertir los efectos en los ya infectados.

		—Y seguirán sin saber cómo es posible que esa gente siga de pie —intervino Sendra.

		Kazuya negó con la cabeza y bajó la vista.

		—No, pero no os he citado por eso —hizo una pausa, parecía costarle seguir hablando—. He tenido tiempo de estudiar la expansión de la bacteria y su comportamiento. Hay cosas que no encajan. —Magda lo observó de soslayo sin variar la postura, pero no preguntó—. Sabemos que el problema está en todas partes. Al principio, pensé que a nosotros nos llamó la atención los primeros porque en nuestros países el aumento de la criminalidad fue muy llamativo al no partir de índices altos. Pero ahora sé que la razón de que en otros países no llamara la atención al mismo tiempo fue porque en España y Japón el crecimiento fue repentino y casi simultáneo.

		—¿Puedes ser más preciso? —Sendra le miró con los ojos entrecerrados.

		Kazuya arrugó la frente antes de contestar.

		—La evolución sigue una curva muy parecida en ambos casos.

		—Interesante —dijo el hematólogo.

		—Según los estudios preliminares, esta bacteria es de una variedad que no conocíamos y se parece mucho a microorganismos prehistóricos que sobreviven muy poco tiempo fuera de otros seres vivos. Si esto es correcto, la diseminación del patógeno debería haber sido mucho más lenta y la infestación del cuerpo humano, en extremo difícil.

		Magda Romero se movió en la silla y carraspeó para intervenir.

		—¿Qué insinúas?

		El japonés esperaba la pregunta; a pesar de ello, le costó verbalizar una respuesta directa.

		—Yo mismo he valorado si mis sospechas se basan en mis ganas por despertar de esta gigantesca pesadilla… Pero lo cierto es que cuanto más lo pienso, más convencido estoy.

		—¿De qué? —la inspectora estaba a punto de perder la paciencia.

		—El desarrollo de la bacteria y la expansión no pueden ser naturales.

		La jefa de grupo de la UDEV no dijo nada, se limitó a cruzar los brazos sobre el pecho en actitud reflexiva.

		El hematólogo valenciano carraspeó antes de dar su opinión.

		—Esa afirmación es muy…

		—¿Osada? —le ayudó Magda.

		Sendra pegó la cara a la pantalla.

		—Iba a decir que es peligrosa.

		Kazuya le interrogó con la mirada, pero fue la inspectora quien se lo aclaró.

		—Si estás en lo cierto, airearlo puede ser contraproducente. La situación internacional es muy delicada y aparecerían suspicacias entre las naciones, sobre todo si no tenemos pruebas claras del origen del problema.

		El japonés comprendió lo que Magda trataba de advertirle. La política nunca había sido lo suyo. No se le ocurrió pensar en las consecuencias que un anuncio así tendría a nivel diplomático.

		—Debemos profundizar más en esto antes de que salga de aquí —añadió Magda Romero—. Con datos precisos en la mano, decidiremos cómo actuar.
 
     
 

		Capítulo 26

		Las clases se habían suspendido. Las facultades ni se molestaban en pedirle al profesorado que hiciera un esfuerzo para mantener las tutorías online; ni ellos ni los estudiantes tenían el menor interés por continuar con un curso en el que estaban más concentrados en sobrevivir sin volverse locos que en imaginar un brillante futuro profesional.

		Begoña intentaba mantener cierta actividad para que la casa no se le cayera encima. Era ella la que se encargaba de salir si era necesario, y lo hacía acompañada de Gustavo y otros vecinos que se habían organizado para ir a comprar provisiones en grupo y así sentirse más seguros.

		A Eva le aterrorizaba salir a la calle. Ya casi ni se molestaba en quitarse el pijama, no solo por todo lo que había vivido hasta entonces y la posibilidad de encontrarse con algo peor, sino porque el gobierno, cada vez más extremista y radical, había puesto en marcha el carné de sangre.

		Según la norma impuesta, todos los ciudadanos estaban obligados a realizarse un análisis en un centro de salud, un hospital o en uno de los numerosos puestos de recogida de muestras que había habilitado el Ministerio de Sanidad en las principales ciudades. Tras analizar los datos, las autoridades sanitarias enviaban al interesado un código QR que era obligatorio llevar impreso o en el móvil.

		Pero si tenías la mala suerte de ser un cero, como llamaban a los que poseían grupo sanguíneo cero negativo, lo que recibías no era una notificación telemática, sino una visita del Cuerpo de Protectores.

		Estas brigadas especiales creadas por el gobierno, apodados por la población como la Milicia Verde por las insignias que llevaban, eran conocidos por su riguroso código, redactado a partir de normas de las épocas en las que el corsé era la última moda.

		Los métodos que usaban también parecían sacados de un documental en blanco y negro. Si no eras capaz de demostrar no ser un cero, podían detenerte sin preguntar ni pretender averiguar en qué estado te encontrabas.

		Todas las personas que eran arrestadas por la milicia acababan en lugares de los que, hasta entonces, no había trascendido la ubicación.

		Según declaraciones del presidente del gobierno, en aquel centro se limitaban a hacer pruebas para comprobar si los ingresados tenían la bacteria psycho. Pero la ciudadanía comenzaba a sospechar que, más que un centro sanitario o de investigación, ese sitio era una fortaleza de reclusión forzosa.

		Algunas voces se alzaron para denunciar que aquel era un agujero en el que no solo internaban a los confirmados de tener sangre cero negativo o infectados, sino a todo el que mostrase cualquier orientación alejada de las preferencias del gobierno.

		Esas tímidas protestas no sirvieron de nada porque, aunque muchos pensaran igual, pocos se atrevían a manifestarlo de forma abierta por miedo a ser visitados por el Cuerpo de Protectores.

		Eva evitó hacerse la analítica obligatoria, estaba segura de no estar infectada, pero sabía que la detendrían en cuanto verificasen el grupo sanguíneo.

		Mientras ella se mantenía oculta en la casa, Begoña se concentraba en tener mucho cuidado con los vecinos. Hasta esos días aciagos apenas sí se había relacionado con ellos, no los conocía bien y era importante no bajar la guardia. Si alguno preguntaba por Eva, ella se limitaba a decir que no salía porque tenía mucho miedo.

		Begoña miró a su amiga, aferraba el móvil con ambas manos con la vista clavada en la pantalla.

		—¿Sabes algo?

		Eva negó con la cabeza antes de hablar con voz temblorosa.

		—La he llamado mil veces… Estoy histérica.

		Tras la muerte de su marido, cinco años atrás, la madre de Eva vivía sola en Béjar donde regentaba un hotel rural. Llevaba ya dos días sin noticias.

		Eva intentó coger un billete de tren o autobús para ir hasta allí, pero muchos de los trayectos habían sido suspendidos y las pocas plazas que quedaban estaban agotadas. Se sabía, además, que el Cuerpo de Protectores pedía el dichoso carné de sangre en cualquier estación a todo el que ponía un pie en ellas.

		De forma irracional, Begoña se sintió algo culpable por no tener que preocuparse de los suyos. Al contrario que la progenitora de Eva, que estaba sola, hacía semanas que los padres de Begoña se habían reunido con sus dos hermanos mayores que se trasladaron a la gran casa familiar de Azpeitia. Allí se atrincheraron y llevaron consigo un buen número de semillas de verduras y hortalizas, además de un montón de conservas y provisiones no perecederas.

		Siempre fueron muy previsores.

		Con el fin de evitar que se sintiera mal, le ocultó a Eva que llevaban varias semanas tratando de organizar un transporte para que se reuniera con ellos. Begoña no deseaba dejar sola a Eva y, aunque su familia le dijo que podía llevarla, sabía que ella no se iría a ninguna parte sin su madre.

		El timbre de la puerta distrajo a ambas. Eva miró extrañada a su compañera que, con precaución, puso el ojo sobre la mirilla para comprobar quién llamaba.

		Tras descorrer los tres cerrojos extra que habían instalado se encontró con Gustavo, el vecino de la puerta de al lado. Parecía nervioso y tenía la frente perlada de sudor.

		—El Cuerpo de Protectores está abajo —anunció en voz baja.

		Begoña notó cómo el fuego del pánico se extendía desde los pies hasta la cabeza, pero procuró contenerse.

		—Están verificando los códigos casa por casa —continuó Gustavo—, más vale que le digas a tu compañera que venga conmigo.

		—¿Por qué va a ir contigo?

		El vecino dibujó en el rostro una sonrisa torcida.

		—Sé por qué no sale nunca… Le ocurre lo mismo que a mi novio y puedo esconderlos a los dos.

		Begoña dudó.

		—¿Qué pasa? —dijo Eva a su espalda, que se había acercado a la puerta y miraba con recelo al joven que esperaba impaciente en el rellano mirando atrás cada pocos segundos.

		—Hay agentes de la milicia verde en el edificio. Gustavo dice que tiene dónde esconderte.

		Las palabras de Begoña provocaron que desapareciera el color de la cara de su compañera.

		El vecino instó con expresión urgente a que tomaran una decisión, las amigas se miraron con temor y un espeso silencio se instaló entre ambas.

		Antes de que pudieran decidir, escucharon unos gritos procedentes de un par de pisos más abajo. Parecía que el Cuerpo de Protectores intentaba llevarse a alguien que alegaba que el código no funcionaba. Begoña salió del apartamento sin pensar y se asomó por el hueco de la escalera. Llegó a tiempo de ver cómo un hombre de mediana edad echaba a correr y se estampaba contra las baldosas, fulminado entre convulsiones provocadas por los electrodos extensibles de una pistola eléctrica que uno de los milicianos había lanzado sin inmutarse.

		—¡Llevaos a este apestado! —dijo el que parecía estar al mando—. Vamos a acabar de una vez con el bloque, no tenemos todo el día.

		Gustavo abrió la puerta de la casa y se quedó bajo el umbral.

		—Yo entro ya, vosotras decidís.

		Begoña se dio la vuelta y cogió a una petrificada Eva por los hombros.

		—Ve con él. Su novio tiene el mismo problema que tú. En este piso tan pequeño no hay donde esconderse, te encontrarán.

		Eva no reaccionó, pero enseguida salió del trance al escuchar golpes en las puertas de los pisos de abajo. Sin mediar palabra, avanzó hacia Gustavo y se dejó conducir hasta el interior de su casa.

		El vecino dedicó una mirada amable a Begoña.

		—Intenta estar tranquila con esos cabrones, a tu novia no le va a pasar nada.

		—No es mi no…

		Gustavo cerró la puerta y dejó a Begoña con la palabra en la boca. La joven se quedó plantada en el umbral sin moverse, pero la pesada cadencia de las botas de aquellos desgraciados la sacó del trance.

		Sin hacer ruido, entró en el apartamento y fue directa a la cocina. Bebió a morro varios tragos de vino de cocinar que tenía en la nevera, un brebaje fuerte y amargo que esperaba le infundiese algo de valor.

		Un par de minutos después ya notaba el calor del alcohol en las mejillas, lo que no impidió que se sobresaltara al escuchar el timbre de la puerta.

		Para evitar enfurecer a esos perros rabiosos, abrió antes de que tuvieran que insistir. Se encontró con un tipo más bajo que ella, ancho de hombros y cara redonda que la miró de abajo a arriba antes de hablar.

		—¡Código!

		Sin mediar palabra, Begoña extendió la mano con la que sujetaba el móvil con el QR de su perfil sanguíneo visible.

		El miliciano escaneó el código y en la pantalla del aparato salió enseguida la ficha de Begoña con el número de DNI, una foto y el grupo sanguíneo AB+.

		—En nuestro registro figura que en esta casa vive Juan Ramón Berciano.

		—Es el casero. Yo no estoy empadronada aquí, soy estudiante y sigo censada en casa de mis padres, en Azpeitia.

		—¿Vive usted sola?

		Begoña dudó un instante, pero decidió que debía ser sincera, al menos de manera parcial. No podía saber si alguno de los vecinos de abajo se había ido de la lengua sobre la existencia de Eva y Cata.

		—Tenía dos compañeras de piso. Una se trasladó a casa de su novio hace ya tiempo. La otra se ha ido con su madre a un pueblo de Salamanca.

		—¿Qué pueblo?

		Begoña miró hacia el techo.

		—Pues la verdad es que no lo sé.

		El guardia entrecerró los ojos.

		—No congeniábamos mucho, ¿sabe? — mintió para evitar el análisis—. Me alegré de que se fuera.

		Begoña sonrió intentando parecer simpática. El tipo no modificó un ápice el gesto adusto.

		—¿Y la dirección del novio de la otra?

		Ella se encogió de hombros.

		—Tampoco la sé.

		Nada más escucharse a sí misma, temió que ese tipo supiera que le mentía a la cara. Tragó saliva al tiempo que él procesaba la información sin pestañear.

		—Por favor, busque el contrato del piso mientras yo lo registro, necesito los nombres completos de sus compañeras.

		Begoña se apartó a un lado sin rechistar y dejó pasar al miliciano. En pocos minutos ya había registrado el pequeño piso y volvía a cruzar el umbral de la puerta para salir.

		Begoña le tendió al guardia los papeles que había pedido. Tras hacer una foto de la página del contrato de alquiler donde figuraban los datos de las tres estudiantes, el integrante del Cuerpo de Protectores le devolvió los documentos a la joven e hizo un artificioso saludo marcial que a ella le pareció ridículo.

		—Gracias, señorita.

		Begoña asintió con la cabeza mientras veía cómo el tipo se giraba para encarar la puerta perpendicular a la suya. Era la casa de Gustavo, donde Eva estaba escondida. Begoña notó que los latidos del corazón se le concentraban en la garganta, que se cerró sin dejar pasar el aire.

		El miliciano la miró de reojo al ver que aún seguía ahí.

		—Entre en casa.

		—¡Ah! Sí, de acuerdo.

		Begoña obedeció, pero al cerrar la puerta pegó la oreja a la hoja. Oyó cómo el miliciano escaneaba el código de Gustavo y escuchó preguntas similares a las que ella había tenido que contestar.

		El tono del vecino sonó mucho más sosegado que el suyo. Gustavo atinó a esquivar la información comprometida con maestría. Ese chico parecía haber entrenado para la ocasión.

		En el momento del registro, Begoña contuvo la respiración.
 
     
 

		Capítulo 27

		No estaba de acuerdo con la estrategia, pero se cuidó mucho de decírselo a Sara. Las premisas que marcaba siempre eran las mismas: ella decidía cómo actuar; si no les gustaba, lo haría sola.

		Hacía ya más de seis meses que estaba con ellas, un intenso intervalo de tiempo desde que la convenció para que se alojara en el enorme caserón que la tía de Nuria había heredado de su abuelo, uno de los médicos del centro de tuberculosos cerrado hacía décadas, como tantos otros.

		Las semanas pasaron veloces e intensas y, a pesar de sus esfuerzos, no había logrado que Sara se abriera con ella. Ni siquiera consiguió que se sincerara sobre su apellido, origen o la razón que la condujo a empezar con su cruzada particular.

		En lugar de eso, en sus ojos se instalaba un velo que la alejaba cada vez más de todo lo que la rodeaba, convirtiendo a una mujer ya de por sí taciturna en alguien que trataba de evitar cualquier contacto personal al margen de las tareas que organizaba.

		Con la mirada clavada en las botas, Nuria no se percató del sonido intermitente emitido por el comunicador. Asun, una mujer de metro ochenta y su par en la operación, le propinó un codazo que la sacó del ensimismamiento.

		—¡Nuria, coño! —susurró en cuanto la otra la miró.

		—¿Qué?

		—¡Hay que avanzar!

		La joven parpadeó un par de veces y corrió hasta la entrada de un edificio, seguida de la compañera.

		Ese lugar estaba marcado hacía ya una semana, pero Sara no autorizó la intervención hasta que no estuvieron seguras de cuántos indeseables podrían esconderse dentro. Ya habían tenido un par de sustos por falta de planificación y, a pesar de saber que allí dentro ocurrían cosas horribles, no podían dejar nada al azar.

		Nuria se adelantó al resto y se quedó a un lado de la puerta. Hasta ella llegaron gritos ahogados y llantos desesperados de las mujeres que retenían dentro. Apretó los puños y apoyó la mano sobre la manilla oxidada de la puerta. Asun se apostó detrás y frenó el impulso al sujetarla por el hombro.

		Nuria maldijo entre dientes. Quedarse parada mientras escuchaba lo que esos tipos les hacían a las prisioneras era superior a sus fuerzas.

		No podía aguantar… No quería.

		Desoyendo la indicación de Sara de no entrar hasta que ella diera la señal, abrió la puerta y penetró en el edificio mugriento.

		La automática que empuñaba dio las buenas noches al primero, que cayó mientras grababa una escena con una cámara de alta resolución. Sin darle oportunidad de darse la vuelta le metió una bala en la nuca.

		El segundo se giró hacia ella con los pantalones bajados hasta los tobillos, pero no acertó a reaccionar antes de que ella le reventara la erección de otro balazo.

		El tercero se abalanzó sobre ella con un gran cuchillo de caza en la mano, una hoja manchada de sangre de las mujeres que había torturado. Nuria frenó la carrera en seco sin inmutarse. Dos disparos en el pecho fueron suficientes.

		Al cuarto no lo vio. Sintió una sacudida en la cabeza y todo se puso negro.

		Abrió los ojos confundida. Estaba sentada en una silla, Asun yacía en el suelo, no sabía si inconsciente o muerta.

		Intentó levantarse, pero estaba atada al asiento. El impulso casi la hace caer de bruces. Una risa masculina llenó el vacío.

		—¡Qué cabrona polvorilla! —dijo un tipo alto y calvo que se acercaba a ella—. Cuánta mala leche… Creo que nos vamos a divertir.

		Nuria se agitó y trató en vano de desatarse mientras gruñía al pervertido que la miraba relamiéndose.

		Otro hombre salió de las sombras. Llevaba la espesa barba recortada, pantalones caqui y una camisa azul abierta hasta el pecho peludo. Miró con desprecio el cuerpo de Asun que, para alivio de Nuria, empezaba a moverse y recuperar la consciencia.

		—Con esta haz lo que quieras —le dijo al que aún reía sin sacar las manos de los bolsillos—. A la pequeñaja me la quedo. Le voy a quitar las ganas de retar a un macho alfa.

		Ella escupió a las botas de estilo militar del hombretón lampiño. Eso le molestó, pero el puño que pretendía caer con fuerza sobre la nariz de la chica se quedó en el aire.

		La expresión de sorpresa del hombre se congeló. Un hilillo de sangre brotó de su frente y se abalanzó sobre Nuria, que fue arrastrada por la caída y quedó inmovilizada bajo el inerte cuerpo del tipo, aún atada a la silla.

		El otro intentó huir, pero antes de alcanzar la puerta ya había barrido el suelo con la mejilla abatido por otro disparo lejano que le impactó en la pierna derecha.

		Nuria no podía moverse y se estaba clavando el respaldo en las muñecas atadas. La ansiedad por la claustrofobia la hizo gritar, pero paró el alarido en seco al notar que la asfixia desaparecía de pronto.

		Sara empujó con el pie el cadáver que la aprisionaba, aunque no la ayudó a liberarse de las ataduras.

		—Las de fuera, entrad.

		La indicación, comunicada a través de un walkie, hizo que en pocos segundos aparecieran las que habían esperado fuera a la señal que nunca se produjo por la intervención apresurada de Nuria.

		—¿Qué ha pasado? —dijo Asun aturdida mientras se tocaba la parte trasera de la cabeza.

		Sara la miró de forma fugaz sin responder. Enseguida volvió la cara hacia las víctimas.

		—Limpiad todo y ayudad a las chicas —dijo señalando con la cabeza a las tres prisioneras que se habían agazapado en un rincón.

		Se dio la vuelta y enfiló hacia la salida. Pasó por encima del tipo herido, que maldecía advertencias contra ellas. Le dio un puntapié en el estómago para que cerrara la boca.

		—A este llevadlo a la casa—miró con asco la herida de la pierna—. Intentad que no se desangre, más tarde hablaré con él.

		—¡Sara, espera! —gritó Nuria desde su incómoda posición.

		Ella se giró. La mirada severa que le dedicó fue suficiente advertencia para que la joven no deseara insistir.
 
     
 

		Capítulo 28

		Magda maldijo entre dientes. Se le acumulaban las preocupaciones.

		Docenas de perturbados a los que investigar, nuevas y preocupantes sospechas del doctor Utagawa y un nuevo malnacido al que le tocaba perseguir, un tipo sádico y muy prolífico que no tenía pinta de que fuera a cansarse pronto. La saña con la que torturaba a las víctimas dejaba claro que su frustración era enorme.

		Comenzó en las afueras de Lleida y siguió en diagonal hasta dos localidades más al sur. Continuó matando al llegar a Huesca, donde dejó otros tres cuerpos enterrados en distintos parajes. Después, actuó en varias zonas de Zaragoza y Guadalajara. La decimosexta víctima fue encontrada en una fosa cerca de Alcalá de Henares y, dado que en las otras provincias había repetido, temían que no fuera la única que hubiera en la Comunidad de Madrid.

		La inspectora Romero se acostumbró a que los medios de comunicación asignaran nombres rimbombantes a esos enfermos. Que aquel se hubiera quedado con el mote de «asesino itinerante» le pareció incluso soso. Ella lo habría apodado con algo más creativo, como el «descuartizador de la hilera», porque dejaba los restos desmembrados de sus víctimas enterradas en hoyos poco profundos que formaban una línea transversal casi perfecta trazada en un mapa.

		Pero el nombre era lo de menos, lo más llamativo fueron las instrucciones que venían de la parte más alta de la escala de mando: el grupo debía centrarse de lleno en el caso que traía de cabeza a la policía de media España y dejar lo demás en un segundo plano.

		El comisario Laguna no protestó, quería quitarse de encima cuanto antes la presión por detener al asesino que copaba los últimos titulares, no solo por la cantidad de cadáveres que había dejado ya a su paso, sino por la inmensa repercusión de sus actos.

		La injerencia del gobierno en cualquier decisión que tomaban sobre el caso era molesta, pero el comisario actuaba de paraguas para que ellos lo notaran lo menos posible. Por eso Magda tampoco se opuso de forma abierta a una orden tan caprichosa.

		Aunque la pila de expedientes de la mesa se había propuesto alcanzar el techo, si tenía que concentrarse en el asesino itinerante, lo haría. En sus manos estaba solucionar el asunto lo más rápido posible para evitar que las pistas del resto se enfriara demasiado.

		Entre los casos que tuvo que aparcar estaba el del inquisidor. Hacía algún tiempo que no aparecían hombres torturados con métodos medievales y, con tanto criminal suelto, los noticieros sustituyeron los titulares con otros asesinos sádicos y teatrales.

		Muchos pensaron que el inquisidor habría muerto o se habría cansado.

		Pero la inspectora sabía que Sara no se había detenido, solo había decidido dejar de aplicar las torturas antiguas para no llamar la atención. Y ahora que la policía ya no la perseguía, cazaba a sus anchas.

		Magda suspiró resignada y siguió con la mirada a Antonio Bódalo, que arrastraba los pies por la planta. Aquel hombre, antes fornido y de porte seguro, se veía delgado y abatido.

		Al llegar a su altura, el inspector soltó unos papeles sobre la mesa y se dejó caer en la primera silla que encontró.

		—Nuevo cadáver. Una mujer desmembrada y arrojada a una fosa excavada en un descampado de Getafe. Según el examen preliminar, murió hace menos de cuarenta y ocho horas.

		—Ese desgraciado sigue en Madrid.

		Bódalo no contestó, el más mínimo intercambio parecía agotarle.

		Magda echó mano de la carpeta que su compañero había traído consigo y la leyó con atención.

		—Se recrea —musitó antes de levantar la cabeza—. Convoca al resto del equipo, por favor. En veinte minutos en la sala.

		Él asintió y, sin moverse del sitio, echó mano del teléfono.

		Magda se levantó y fue directa a la máquina de café. Tuvo que sortear a un grupo de milicianos que le dedicaron una mirada silenciosa y demasiado duradera para su gusto. Fiel a la promesa que se había hecho a sí misma cuando esos matones se instalaron como refuerzo en la comisaría, los ignoró para evitar provocaciones. Se encaminó al rellano con la vista fija en la zona de máquinas de venta automática sin dedicarles un solo gesto.

		Mientras esperaba que el chorro de café aguado llenara un diminuto vaso que en ese momento parecía sin fondo, sintió que los integrantes del Cuerpo de Protectores continuaban observando sus movimientos. De todos era sabida la opinión machista y retrógrada que tenía esa gente sobre las mujeres. Magda era muy consciente de que su rango de jefa de grupo no debía de sentarles nada bien.

		Al darse la vuelta con el brebaje caliente en la mano, vio que Bódalo no estaba en la silla donde lo había dejado. Desanduvo sus pasos para coger el expediente y, al desfilar de nuevo ante la panda de matones, uno de ellos susurró algo que escuchó a la perfección:

		—A casa a fregar, zorra.

		La provocación fue acompañada por algunas risas veladas. Magda estuvo tentada de arrojarle el café hirviendo en la cara, pero frenó el impulso al ser consciente de que, aunque fuera injusto, sería ella la que perdería. A pesar de que el comisario Laguna la consideraba una excelente profesional y tenían una relación cercana, su autoridad estaba cada vez más mermada y bastaría el testimonio de dos de esos imbéciles para hacerle la vida imposible hasta que lograran su expulsión o renuncia.

		De nuevo, la responsabilidad hacia la situación le impidió actuar como el corazón le dictaba. No podía dejar la comisaría a cargo de esos inútiles, aunque eso significara ampliar las tragaderas hasta límites que no creía posibles.

		La sala la recibió vacía y oscura, pero le pareció mucho más amable que el resto de la comisaría. Cerró la puerta sin accionar el interruptor y se sentó en el centro. La soledad de la habitación le cayó sobre los hombros para aplastarla y una lágrima se deslizó por su mejilla, un lamento de líquido amargo formado por impotencia, rabia e ira contenida.

		Se secó la cara con el dorso de la mano y miró al falso techo de planchas de yeso amarillento. Tenía la sensación de que, en esos días, el trabajo consistía en poner parches de celofán en las grietas de una presa que estaba a punto de reventar. Era cuestión de tiempo que el agua arrasase con todo y se los tragara para siempre.

		La puerta se abrió de repente y las luces de la pequeña sala le iluminaron el rostro. El sobresalto evitó de golpe un ataque de ansiedad que llevaba incipiente en su pecho varias semanas y desterró un poco la enorme presión que dificultaba cada bocanada de aire que tomaba. Un solo segundo de silencio mental era un valioso tesoro.

		El rostro cansado de Bódalo se posó sobre el suyo con cierta extrañeza, pero ninguno dijo nada.

		Magda se levantó de la silla y miró al equipo, un grupo de profesionales que, a pesar de estar exhaustos, no cuestionaban las razones por seguir en sus puestos sin apenas descanso. Las expresiones de aquellos hombres y mujeres destilaban determinación, pero el agotamiento velaba las intenciones. Magda sospechaba que más de uno, cada noche en casa, se planteaba si merecía la pena volver al día siguiente a por otra dosis de dolor y caos.

		—Ha aparecido otro cuerpo, esta vez en Getafe —dijo a modo de saludo—. Por cómo ha sido hallada la víctima, parece que se trata del mismo individuo que nos han ordenado perseguir dejando todo lo demás. No sabemos cuánto va a quedarse por aquí, sería fantástico atraparle antes de que aparezca un nuevo cadáver y avance hacia Toledo.

		Los presentes conocían ya los detalles del macabro hallazgo, aunque callaron ante la introducción de la jefa de grupo.

		—De momento no hay testigos —intervino Antonio Bódalo—. Nadie vio cómo ese desgraciado llevó el cuerpo hasta la zona donde cavó la fosa.

		—Lo que es una novedad es que, a diferencia del resto de escenarios, aquí sí se ha encontrado material genético que no parece ser de la víctima —añadió la inspectora Romero—. Ya está en análisis, veremos si lo tenemos fichado en el sistema.

		—Lo dudo —masculló el subinspector Huesca.

		Magda lo miró de reojo mientras abría de nuevo la carpeta del expediente.

		—De ilusión también se vive, Carlos.

		El aludido no contestó. Magda bajó la vista hacia los papeles que sostenía.

		—Hay otra cosa… Aunque hasta ahora hemos pensado que elige a las presas por el físico, morenas, delgadas y de menos de cuarenta, es importante que tengamos en cuenta que hay tres enfermeras, una psicóloga y una auxiliar de clínica entre las asesinadas.

		Antonio Bódalo negó con la cabeza y echó mano de una libreta.

		—Pero el resto trabajaban en cosas muy diferentes —buscó entre las notas antes de continuar—. Una era cocinera, otra, limpiadora, otra, administrativa…

		—¿Y en qué lugares conviven todas esas profesiones juntas? —interrumpió Magda.

		El inspector se tomó un momento antes de contestar.

		—¿En los hospitales?

		—Y las residencias de ancianos —añadió la inspectora Valeria Tarabillo.

		—O los centros psiquiátricos, de rehabilitación, discapacidad… —dijo Magda sonriendo de lado.

		Los policías allí reunidos comprendieron que la jefa les indicaba una vía de investigación.

		La inspectora Romero cerró la carpeta que tenía sobre el regazo, la dejó encima de la mesa y miró a los presentes mientras se inclinaba para apoyar los codos en las rodillas.

		—Necesito saber con detalle dónde trabajaban todas y cada una de las víctimas. Con la actual situación, muchas estarían desempleadas, pero hay que averiguar si alguna vez estuvieron en un centro sanitario o de cuidados de cualquier índole.

		Todos asintieron e imitaron a la inspectora Romero, que ya se estaba levantando de la silla.

		—Mirad también si vivían solas, es raro que con lo poco que sale ahora la gente haya podido cogerlas en la calle. Yo voy a meter prisa al laboratorio con los restos del escenario —continuó Magda—, tengo ganas de saber si ese tarado está infectado con la bacteria o es un sádico de nacimiento.

		Bódalo observó a la inspectora Romero con sus ya perennes párpados hinchados.

		—¿Habría diferencia?
 
     
 

		Capítulo 29

		Eva escuchó las botas del integrante del Cuerpo de Protectores al entrar en la habitación. Ni siquiera había tenido tiempo de asimilar dónde la metía Gustavo hasta que estuvo dentro. Sin querer, rozó el brazo del novio del vecino, un chico delgado que temblaba como una hoja. La tapa de aquel ataúd improvisado les llegaba casi hasta la nariz y Eva no podía girar la cabeza, pero supo que el chico lloraba. Por un segundo, deseó que el miliciano le escuchara y descubriera el escondite.

		Se asfixiaba.

		En ese agujero no había espacio para moverse ni aire que respirar. La inmovilidad forzada y la oscuridad total provocaron que la ansiedad se apoderara de ella. Notaba los pulmones cada vez más pequeños. Intentó estirarse, pero las piernas chocaron con el tope de la caja. Los angustiosos minutos le parecieron horas, el tiempo no pasaba… Cerró los ojos con fuerza y trató de sosegarse sin éxito. No le llegaba el oxígeno, no podía moverse y la percepción alterada le susurró que jamás podría escapar de allí.

		Un grito desesperado hizo que Begoña desviara la vista de la pantalla del portátil. Miró a Eva, que se había incorporado en el sofá aún atrapada por la confusión de una siesta involuntaria.

		Begoña no preguntó. Desde que su amiga tuvo que esconderse en casa del vecino para el registro, había tenido tres o cuatro veces la misma pesadilla. En ella rememoraba los espantosos treinta minutos que tuvo que soportar metida en el falso suelo de una cama nido, un zulo que no pudo dejar hasta que la milicia verde abandonó el edificio.

		Sabía que su capacidad de consuelo, trastocada por los nervios, era más bien escasa, por lo que concentraba los esfuerzos en agenciarse un vehículo. No solo debían evitar un nuevo encuentro con el Cuerpo de Protectores, también necesitaban llegar hasta Béjar y tratar de localizar a la madre de Eva de la que no sabían nada.

		Pero conseguir un coche era tarea imposible. Los taxis y VTC apenas operaban por la violencia extrema y el elevado vandalismo. Las empresas de alquiler de vehículos seguían en funcionamiento, pero lo hacían bajo servicios mínimos y tarifas exorbitadas.

		Otro inconveniente era la escasez de combustibles. Los problemas de transporte y suministro habían disparado los precios y muchas gasolineras estaban secas. Una conocida empresa de software creó una aplicación de móvil que indicaba las estaciones de servicio que disponían de gasolina o gasóleo. Eran las propias gasolineras las que subían los datos en el sistema con tarifas infladas y libres. Muchas de ellas compraban en un mercado negro del que, se rumoreaba, las propias administraciones sacaban tajada. Por eso nadie controlaba los precios ni se metía con la forma de conseguir el preciado material.

		Begoña pensó también en conseguir un coche eléctrico, pero los pocos que se vendían estaban reservados a los que estuvieran dispuestos a pagar tres veces su valor. Además, la dificultad para repostar ante la escasez de electrolineras y puntos de carga disponibles hacía que un trayecto largo fuese de fin incierto.

		La posibilidad de recurrir al autobús, tren o avión estaba descartada. Los estrictos controles que se realizaban en estaciones y aeropuertos en busca de infectados los convirtieron en los primeros lugares a evitar.

		Eva miró en su dirección al percibir que se levantaba de la silla de repente.

		—¿Dónde vas? —preguntó extrañada mientras Begoña enfilaba hacia la puerta.

		—A hablar con Gustavo.

		Los ojos de Eva se abrieron como platos. En el rostro de la estudiante apareció una mueca de terror al acordarse del escondite que en sus sueños cada vez se parecía más a un ataúd.

		—Tranquila, que no va de eso.

		Eva resopló sin preguntar; ya había aceptado que en su situación tenía que dejar que Begoña se encargase de todo lo que implicara salir del apartamento. Volvió a tumbarse y abrazó con fuerza uno de los cojines. El piso que compartían empezaba a hacerse cada vez más pequeño, mucho más cuando ella no estaba.

		Para su alivio, regresó pasados tan solo diez minutos.

		—Ya tenemos transporte —dijo dejándose caer en el sofá.

		Eva se levantó al mismo tiempo que el trasero de Begoña rozaba el sillón y se giró con mirada esperanzada, aunque la mueca que exhibía su amiga desdibujó la primera sonrisa que había esbozado en semanas.

		—¿Cuál es la pega?

		Begoña negó con la cabeza y miró al techo.

		—Que es un quad.

		Con evidente desilusión, Eva se metió las manos en el bolsillo central de la sudadera.

		—Con eso no se puede llegar a Béjar.

		—Sí se puede… Aunque nos llevará más tiempo. Gustavo me ha dicho que no pasa de sesenta por hora.

		Eva se sentó de nuevo en el sofá sin decir nada.

		—Le he pedido el coche a Gustavo, pero dice que puede necesitarlo —continuó Begoña—. Al menos nos ha ofrecido una alternativa con el depósito lleno.

		Eva torció el gesto. A pesar de no ver el momento de salir de esa casa, la idea de recorrer tantos kilómetros montada en un quad le provocaba rechazo.

		—Esos cacharros no pueden ir por las autopistas.

		—Lo sé, iremos por carreteras secundarias o vías de servicio.

		Eva agarró de nuevo el cojín para estrujarlo.

		—Tardaremos una eternidad.

		Begoña se mordió el labio superior y resopló antes de hablar.

		—Ya, pero solo tenemos esa opción… O quedarnos aquí a esperar un nuevo registro.

		Eva sintió un escalofrío que le recorrió la espalda.

		—No pienso meterme otra vez en ese zulo angustioso —dijo con la voz temblorosa.

		Begoña se levantó del asiento y paseó por la habitación. Sin contar con su falta de experiencia con motocicletas de cuatro ruedas, sabía de sobra que viajar en un vehículo lento sin carrocería podía colocarlas en posiciones vulnerables, pero, aun entendiendo los riesgos de la decisión que tomaban, si se quedaban allí solo era cuestión de tiempo que el Cuerpo de Protectores hiciera una nueva ronda de inspecciones por la zona.

		Ella estaba dispuesta a cualquier cosa menos a perder a Eva.

		Aunque sabía que nunca tendría el valor de acercarse lo suficiente para tentar al destino con su amiga, se conformaba con que estuviera a su lado. Primero debían concentrarse en seguir vivas, después ya se vería.

		Por el momento se contentaba con no parar, improvisar y no toparse con ningún indeseable mientras tanto.

		Con el ánimo algo ensombrecido por el duro camino que tenían por delante, prepararon dos mochilas con algo de ropa, agua y la poca comida no perecedera que habían logrado acumular.

		Para evitar cambios de opinión movidos por el miedo más que razonable que ambas sentían, decidieron salir al día siguiente.

		Se levantaron con el alba. En un coche normal, el trayecto de Madrid a Béjar hubiera sido de dos o tres horas, pero Begoña sospechó que al recurrir a una ruta que evitaba autopistas sobre un vehículo con el que no podían coger apenas velocidad, a ellas les supondría mucho más.

		Eva se levantó decidida, pero envuelta en un extraño mutismo. Parecía tener miedo de hablar, como si cualquier intercambio fuese a hacerla recular.

		Begoña se acercó a ella con dos objetos en las manos.

		—Tenemos que llevar algo por si acaso, ¿qué prefieres? —dijo exhibiendo un martillo y una cachiporra de madera que tenía grabada la frase «Recuerdo de Mijas»—. La compramos el verano pasado, ¿te acuerdas?

		Eva sonrió, se acordaba bien. Fue en ese viaje de amigos cuando comenzó a darse cuenta de que sentía algo por Begoña. El aire serio y la seguridad con la que tomaba cualquier decisión la hicieron parecer como alguien inalcanzable para una cabeza loca como ella. Las imágenes de aquel viaje acudieron a su memoria en forma de fotogramas lejanos. Parecía que hacía décadas de aquello.

		La vida era tan sencilla, guardaba tanta felicidad en sus inmensas posibilidades…

		—Me da lo mismo —dijo por fin—. Elige tú.

		Begoña se encogió de hombros, se quedó con el pequeño bate y guardó el martillo en la bolsa de Eva.

		Para soportar el largo y frío camino, se vistieron con varias capas de ropa y bajaron al garaje del edificio con las mochilas a la espalda. Recorrieron el casi vacío aparcamiento de forma apresurada, concentradas en el repiqueteo de sus propios pasos y mirando de reojo cada rincón oscuro que acechaba con sombras que parecían moverse.

		El quad estaba aparcado al lado del coche de Gustavo. El vecino había tenido el detalle de bajarlo del remolque para que ellas no tuvieran que hacerlo. Un fino manto de polvo descansaba sobre el sillín. Las partículas se levantaron por el aire cuando las dos se sentaron a horcajadas en él.

		A Begoña le costó bastante arrancar el vehículo y, por un momento, temió no ser capaz. Cuando por fin respondió, se colocaron los casos sin visera y dieron unas cuantas vueltas por el aparcamiento para practicar. En una de las maniobras, a Begoña le pareció ver la sombra de un hombre cerca del ascensor. La urgencia que le imprimió el miedo la obligó a coger la rampa de salida sin pensarlo más.

		El cielo las recibió de un color plomizo. El final del invierno trajo consigo un frío que se metió entre los pliegues de los abrigos y una fina aguanieve golpeaba sus rostros como pequeñas agujas. Eva se encogió tras la espalda de su amiga y ella arrugó la cara dentro del casco sin visera.

		En la M-30 no había casi coches particulares. Los camiones de reparto, escoltados por furgonetas negras de seguridad, pasaban al lado desplazando el aire y el quad con sorprendente facilidad. Era como si esas enormes máquinas considerasen que no deberían estar allí.

		Y no debían.

		Los pocos conductores que las adelantaban las observaban asombrados. Ver a dos chicas en plena ciudad montadas en un quad no era nada habitual, mucho menos en circunstancias tan extraordinarias y terribles como aquellas.

		Lo más rápido habría sido coger el desvío a la A-6 en dirección norte, pero a esa velocidad y con un vehículo tan llamativo no podían arriesgarse. Begoña tuvo que escoger la opción menos rápida que le ofreció el GPS, que las llevó por la carretera de Castilla hasta enlazar con la M-503. Tras pasar las salidas de Pozuelo y Boadilla del Monte, abandonaron la carretera a la altura de Majadahonda y tuvieron que atravesar el pueblo para llegar hasta el pueblo vecino de Las Rozas, donde por fin llegaron a la vía de servicio de la A-6.

		Begoña apretó los dientes cuando se fijó en el indicador de combustible, ya habían gastado casi medio depósito. El cacharro gastaba como un avión y no tardaría demasiado en iluminar el testigo de la reserva.

		Begoña pidió a gritos a Eva que mirase en la aplicación que se habían instalado en el móvil dónde estaba la gasolinera más cercana que tuviera combustible disponible. Eva le indicó que ninguna a pie de carretera aparecía en funcionamiento. La única que mostraba un símbolo en verde cerca de la ruta las obligaría a coger un desvío pasado el túnel de Guadarrama, a unos veinte kilómetros de donde se encontraban.

		Begoña evitó el túnel que atravesaba la mole de piedra, no le seducía circular por una carretera subterránea en un cacharro que no superaba los sesenta kilómetros por hora, rodeadas de camiones enormes y amenazantes. Además, esa carretera era de peaje y los puntos de pago solían estar vigilados por la milicia verde que paraba algunos camiones para revisar la carga y cobrar un peculiar impuesto en especie.

		Al poco de iniciar el ascenso al puerto, una espesa niebla se formó entre la calzada y los árboles, haciendo que Begoña no fuera capaz de distinguir nada más allá de unos pocos metros. En el ascenso, las lágrimas que el viento arrancaba de los ojos de la conductora caían sobre el rostro de Eva, que esa vez no se parapetó detrás de ella, sino que clavó la vista al frente.

		Cuatro ojos ven más que dos.

		Supieron que habían alcanzado la cima al ver la escultura que anunciaba el Alto del León. Apareció como un ente fantasmagórico y lo percibieron como una advertencia para los incautos que se atrevían a circular por allí. El trayecto de bajada, en total soledad, fue igual de duro, y respiraron aliviadas cuando entraron en el pueblo que atravesaba la N-6 al terminar el paso.

		San Rafael estaba desierto. Las casas tenían las persianas bajadas y los comercios no mostraban signo alguno de actividad, lo que aumentó aún más la sensación de desamparo. El testigo de la gasolina se había encendido unos minutos antes y Begoña rezó porque la reserva durase lo suficiente.

		Por su aspecto desangelado, la estación de servicio de la carretera que atravesaba la localidad debía llevar tiempo cerrada. Para alcanzar la que la aplicación indicaba en funcionamiento tuvieron que coger un nuevo desvío hacia El Espinar. Aliviadas, a poco menos de un kilómetro vieron luces en la gasolinera.

		La dependienta fue el primer ser humano que vieron desde que partieron. Se parapetaba detrás de la puerta cerrada con cristal de seguridad y habló a través de la megafonía para advertirles de que los surtidores tenían un sistema de prepago.

		Begoña le dijo que ignoraba cuántos litros podían caber en el depósito del quad y que necesitaban llenarlo, pero la encargada fue inflexible: si no pagaban antes, no desbloquearía el sistema y se quedarían sin repostar.

		La joven farfulló una palabrota y miró el tablero de precios. La gasolina estaba por las nubes.

		Al principio de la crisis, la escasez de combustible ocasionó largas colas y enfrentamientos. Los usuarios, desesperados ante la posibilidad de la inmovilidad forzosa, se peleaban y aparcaban su humanidad por unos litros con los que impulsar los vehículos. La crisis del petróleo se sumó a la de violencia y, poco a poco, los depósitos vacíos y el miedo a ser atacado convirtieron las calles en un desierto en el que lo más abundante era el eco.

		Sin saber si sobraría o no llegaría, Begoña le tendió a la encargada un billete de cincuenta mientras Eva iba directa al servicio que había en el lateral de la pequeña construcción.

		Pocos segundos después, un coche amarillo chillón se paró delante de la puerta de la tienda al tiempo que Begoña introducía la manguera del surtidor en el depósito. Se bajaron dos hombres de treinta y tantos e intentaron entrar. Al ver que estaba cerrada, le pidieron a la responsable que abriera, cosa que se negó a hacer. Los tipos le dijeron que querían cerveza, pero la dependienta aseguró que ya no vendían nada que no fuese gasolina. Ambos regresaron al coche y, por un momento, la estudiante pensó que iban a marcharse, pero en lugar de subir al vehículo, uno de ellos sacó una palanca del maletero y la emprendió a golpes con la cristalera.

		Begoña se agachó detrás del quad y rezó para que Eva no saliera del baño. Desde su escondite, vio cómo la encargada gesticulaba asustada y echaba mano del teléfono.

		—¡Voy a llamar a la policía! —dijo a través del altavoz.

		El que la había emprendido con la mampara paró en seco, pero la amenaza no surtió demasiado efecto. Allí todos sabían que no llegaría ninguna patrulla. El tipo de la palanca continuó dando golpes al cristal, que ya comenzaba a agrietarse.

		Begoña había perdido de vista al otro. No fue consciente del peligro hasta que vio a Eva que, tras cerrar la puerta del servicio, la miró con expresión aterrada.

		Ni siquiera tuvo tiempo de girarse antes de que un atacante la cogiera desde atrás con la clara intención de inmovilizarla.

		—¡Eh! —chilló para llamar la atención del que la tomó con la luna—. ¡Mira lo que me he encontrado!

		El de la palanca se giró, observó al compinche y después reparó en Eva, que se había quedado plantada a medio camino sin saber qué hacer. Al ser consciente de la situación, echó a correr en dirección a su amiga, pero la acción quedó en amago cuando el tipo la agarró por el brazo.

		—¡Si la tocas, te mato!

		La advertencia de Begoña, que pataleaba y trataba de liberarse del abrazo asfixiante sin éxito, provocó que ambos hombres soltaran sonoras carcajadas.

		—¿Qué pasa? —le dijo al oído el que la inmovilizaba—, ¿te gusta la rubita? —levantó la voz hacia el otro—. Parece que tenemos unas bolleras.

		El compañero, que ya había olvidado la fijación con el cristal y empezaba a sobar a Eva con una mano mientras la sujetaba con el otro brazo, añadió lo que ambas más temían.

		—Eso es que les hace falta un buen polvo.

		Nada más escuchar el reto, su amigo derribó sin esfuerzo a Begoña y la inmovilizó bocabajo.

		Ella sintió el peso del hombre sobre su delgado cuerpo y boqueó como un pez antes de notar el ardor de la bilis en la garganta. Gritó todo lo que pudo con el poco aire que le quedaba en los pulmones, pero no había nadie que quisiera acudir en su ayuda.

		—Nos vamos a divertir.

		Aquella escueta frase hizo que Begoña entrara en pánico, pero la falta de oxígeno ya nublaba sus sentidos y apenas tenía fuerzas para moverse. Notó impotente cómo el tipo trataba de bajarle los vaqueros con una mano mientras se apoyaba en el cuello con la otra. El vapor de la gasolina penetró en sus ojos, que empezaron a lagrimear sobre el suelo manchado de aceite y combustible.

		Con la mejilla contra el rugoso asfalto, asumió que no podría hacer nada para evitar lo que esos indeseables tenían planeado. Resignada en una nube de impotencia y miedo, centró la atención en la enorme estatua de la rotonda cercana a la gasolinera: un hombre que tiraba de una mula que cargaba leña en las alforjas.

		Creyó que eso sería lo último que vería en su corta vida, pero, justo antes de cerrar los ojos, vio una sombra acercarse corriendo hasta ella.

		Después, todo fue negrura.
 
     
 

		Capítulo 30

		Con la sirena puesta, Magda Romero condujo a toda velocidad. Alguien se había colado en el despacho que el Instituto de salud Carlos III le cedió al doctor Utagawa. Lo habían desvalijado.

		Intentó localizarlo en cuanto lo supo, pero, en todas y cada una de las llamadas, el teléfono del japonés apareció apagado.

		Al llegar a la planta, vio a un policía de uniforme que custodiaba la puerta. Tras saludarle con un gesto de cabeza, entró como un vendaval y se encontró con Antonio Bódalo en medio de la pequeña estancia. Ya era costumbre que apareciera en todas partes antes que ella.

		—Hay signos de lucha —dijo sin saludar.

		Magda se echó una mano a la boca al ver los restos de sangre que señalaba su compañero en el suelo. No había mucha cantidad, pero tampoco era desdeñable.

		Chris Cornell cantó varias veces el estribillo de Spoonman desde el móvil de la inspectora sin que ella fuera capaz de procesar la procedencia del sonido.

		—Ya te vale con la melodía, crispa los nervios.

		Magda ignoró a Antonio y comprobó que quien llamaba era Vicent Sendra. Descolgó con la intención de cortar la conversación de la forma más rápida posible.

		—Hola, doctor, no es buen moment…

		Antes de que pudiese continuar, su interlocutor la interrumpió. Magda escuchó mientras su rostro y expresión se ensombrecían.

		—No, ¿desde cuándo…

		De nuevo silencio. Bódalo la interrogó con la mirada, pero no obtuvo respuesta. Estuvo tentado de arrebatarle el aparato para saber qué sucedía.

		—De acuerdo, muchas gracias. Manténganme informada si averiguan algo, por favor, yo haré lo mismo.

		—¿Qué pasa? —preguntó Antonio en cuanto ella colgó.

		Magda miró a su compañero y se sentó en lo primero que encontró. En ese momento, la preservación de las pruebas le trajo sin cuidado.

		—Era un inspector de la policía valenciana. Me ha llamado por si yo sabía dónde podría estar Vicent Sendra. Ayer no volvió a casa. Al principio pensaron que se había quedado en el hospital, pero como no aparecía fueron al despacho… Estaba todo patas arriba y el móvil pisoteado. No se sabe nada de él.

		Antonio se puso en cuclillas para colocarse a su altura. Magda parecía a punto de desmoronarse.

		—Laguna me ha llamado justo antes de que llegaras, quiere verte de inmediato. Yo me ocupo de esto, te prometo que haré todo lo que pueda por procesar el escenario como si los de la científica estuvieran aquí.

		Ella lo miró, pero no lo vio. Una oleada de angustia la dominó por unos segundos, instantes eternos en los que no fue capaz de moverse ni emitir un solo sonido. Desvió los ojos hacia la yema de los dedos, un molesto hormigueo consiguió sacarla de un estado de solemne estupor. Apenas fue consciente de cómo se levantó y llegó hasta al coche.

		Se vio a sí misma aparcando en la comisaría central con recuerdos difusos del camino que la había llevado allí. Bajó del coche distraída y vio a Huesca en el aparcamiento, plantado como una seta.

		—Hola, Carlos —farfulló al llegar hasta ella.

		—Bódalo me avisó de que venías. Tienes que ser la primera en conocer los avances —contestó el inspector levantando una carpeta—, no vaya a ser que los lerdos de verde quieran poner la oreja.

		—Estoy a mil cosas, espero que sea importante —dijo ella al parar al lado mientras intentaba mantener el aplomo casi perdido.

		—Ya han procesado la muestra de sangre encontrada en el último escenario. Es de un varón del grupo sanguíneo AB, Rh positivo. Si es del asesino, lo que es muy probable, no puede estar infectado con la bacteria. Están mirando si aparece alguna coincidencia en la base de datos de ADN, pero, con los atascos que hay, no sé lo que tardarán.

		La jefa le miró sin entender. La cabeza de la inspectora no estaba centrada en la docena de casos cuya información ya empezaba a mezclarse en su cerebro.

		El subinspector comprendió.

		—El asesino itinerante.

		—Sí, claro —murmuró Marga quitándose las gafas de sol.

		Saber que aquel tipo no estaba afectado por la bacteria no era sorprendente. Los sádicos de toda la vida llevaban tiempo aprovechando la falta de recursos para brotar como el moho y dejar absoluta libertad a sus retorcidos instintos.

		La inspectora se tragó varias palabrotas y echó andar hacia la puerta, pero Huesca la paró con un gesto.

		—Hay más.

		Magda le interrogó con la mirada.

		—Aún tenemos que comprobar los datos de dos de las víctimas que no han sido identificadas, pero hemos podido confirmar que el resto trabajaba en alguna clínica psiquiátrica antes de que nos comiera la mierda.

		La inspectora Romero asintió en silencio, rumiando la información que acababa de recibir del joven policía.

		—He comprobado que los centros donde curraban cerraron al comenzar todo esto, pero cuatro de ellos han vuelto a abrir como lugares de internamiento para ceros.

		Ella elevó los ojos al cielo. Al igual que el ánimo, estaba gris y amenazaba lluvia.

		—Esto tiene que saberlo el comisario.

		No tenía ganas de hablar con él, en realidad con nadie, pero sospechaba que si ella se desmoronaba, el equipo lo haría detrás. Y eso era algo que no podía permitir.

		Magda encontró al jefe reunido, tuvo que esperar ante la puerta a que terminase. Dos milicianos, uno de ellos el que la invitó a irse a casa a enlucir las superficies, pasaron por delante y la miraron de arriba abajo. Ella los ignoró hasta que el bocazas no fue capaz de aguantar y escupió un nuevo exabrupto.

		—Un polvo es lo que necesitas.

		Magda no había tenido un buen día, ni siquiera una semana decente, y esa vez no le dio la gana contenerse. Cuando habló, lo hizo calma y sin dignarse a mirarle.

		—Con un pito tan pequeño como el tuyo no tendría ni por dónde empezar.

		El aludido tuvo que ser sujetado por el compañero para que no se abalanzara sobre ella. Comenzó a gritar insultos burdos, los típicos que usan los que se ven sobrepasados por alguien más inteligente. Magda se esforzó por mantenerse firme con la mirada fija en la puerta del despacho del comisario, que se abrió al poco a causa del jaleo.

		—¿Qué coño pasa?

		El miliciano continuó con los gritos y alaridos que pretendían dar a entender a Laguna que la culpa de esa situación la tenía ella. Él miró a la inspectora, que se limitó a bufar con cara de hastío.

		Tras invitarla a pasar al despacho y antes de cerrar la puerta, se encaró con el energúmeno.

		—Me estás empezando a tocar las narices. Si no te calmas hablaré con los de arriba para que te quiten esa plaquita que tanto te gusta y que no te has ganado —dijo dando un par de golpes con el dedo a la insignia verde de su pecho.

		El tipo fue a protestar, pero el comisario levantó una mano delante de la cara.

		—De ahora en adelante ten más respeto por tus superiores, en especial por la jefa de grupo Romero.

		Al miliciano se le enrojeció el rostro, pero en esa ocasión acertó a tragarse la ira y guardó silencio.

		El comisario entró en el despacho y resopló mientras miraba a una mujer que aguardaba sentada en una de las sillas de confidente.

		—No se ofenda, pero alguno de esos no debería vigilar ni un aparcamiento de coches de la Barbie.

		La visita sonrió ante la ocurrencia de Laguna y exhibió unos dientes blancos que apenas separó al comenzar a hablar.

		—Seleccionamos lo que pudimos —dijo con eses serpentinas—. La urgencia de la situación nos impidió ser más selectivos, aunque son muy leales.

		—Sí, por supuesto —zanjó él mientras devolvía la mirada a Magda—. Inspectora Romero, esta es la señora Capilla, delegada de gobierno en Madrid.

		La inspectora se hizo la sorprendida, pero sabía quién era esa mujer. La había visto en televisión y le caía fatal.

		—Mucho gusto —saludó con cortesía al tiempo que tragaba bilis.

		—Me alegro de conocerla, inspectora Romero —dijo la delegada con voz meliflua.

		Le tendió la mano desde su posición y Magda se acercó para estrecharla.

		La piel suave y fría de esa mujer transportó un escalofrío hasta la suya. La jefa de grupo no pudo evitar regresar de forma algo brusca al sitio con las manos a la espalda.

		—Me alegra que hayas vuelto —dijo el comisario sin advertir el gesto—, te esperábamos.

		Magda le interrogó con la mirada, pero fue la política la que tomó la palabra.

		—Inspectora, no sé si sabe que hay ciertos sectores que afirman, de forma errónea, que somos un partido intolerante y machista.

		«Y te quedas corta, guapa», pensó la aludida.

		—Pues bien —continuó Capilla—, nosotros valoramos mucho el trabajo de las mujeres, no en vano usted y yo tenemos puestos de relevancia dentro de la administración.

		Magda frunció el ceño, se veía venir lo que dijo a continuación.

		—Por eso vamos a dejar claro a la opinión pública quién es la persona que está al frente de la investigación sobre el asesino itinerante, entre otros casos llamativos.

		«Propaganda barata», caviló la inspectora sin articular palabra.

		—Muy bien —se limitó a verbalizar.

		—Es importante que los medios entiendan que todo eso que se afirma sobre nuestro gobierno es falso. Si nosotros optamos por vigilar más de cerca a ciertos grupos de población, es porque creemos que es en ellos donde existe el mayor riesgo.

		La inspectora tuvo que reprimir una respuesta contundente. Esa mujer era el paradigma de la represión y la imposición de unos valores contrarios a la razón, la buena convivencia y los derechos humanos. Tener que aguantar tantas sandeces empezaba a revolverle las tripas.

		La reunión se alargó tan solo un par de minutos más, lo que Magda agradeció. Aquella gente podía decir en los medios lo que quisiera, pero no engañaban a nadie. Todo el mundo sabía que eran racistas, homófobos y machistas. El hecho de que hubiera mujeres en sus filas y ellas aceptaran de buen grado ese credo era algo que a la inspectora se le escapaba, pero no estaba dispuesta a caer en la trampa. Se dejaría querer lo justo para no perder el puesto en la policía y poder continuar con las investigaciones abiertas. Con suerte, podría cerrar la mayoría de los casos pendientes gracias a eso.

		Si ellos iban a utilizarla con fines políticos, ella haría lo propio para atrapar a todos los maleantes que pudiera mientras tanto.

		Tras despedirse de la señora Capilla, se quedó a solas con Laguna, al que informó de la desaparición de los doctores pioneros en la investigación de la bacteria que había puesto del revés la realidad.

		Él se sobó la barba descuidada unos segundos antes de hablar con contundencia.

		—Ya has oído a la delegada, tienes que concentrarte en los asesinos, sobre todo en los más mediáticos, el primero, el itinerante de las narices. Bódalo se encargará del asunto del japonés, ya es hora de que se ponga al frente de una investigación importante. Del tema del doctor Sendra ya se están ocupando allí, les llamaré para colaborar con ellos en lo que haga falta, pero no nos meteremos más, al menos de momento.

		—Está claro que ambos incidentes están relacionados.

		—Es muy posible, pero hasta que estemos seguros no voy a reclamar la investigación a la policía de Valencia.

		—Deja que yo me ocupe de esto, por favor. Antonio puede quedarse con todos mis casos si quiere.

		—Tienes que concentrarte en lo que ya estás investigando. Además, estás involucrada a nivel personal.

		—Pero…

		El comisario levantó la mano para cortar una nueva protesta.

		—No es negociable.

		Magda entendió que no tenía lógica insistir. Como de costumbre, asumió que tendría que actuar al margen del trabajo oficial.

		Abandonó el despacho y buscó a Huesca: estaba sentado con la subinspectora Valeria Tarabillo en una de las salas. Ambos tenían la vista clavada sobre unos papeles que había encima de la mesa.

		La jefa de grupo entró sin llamar y se sentó en una de las sillas mientras telefoneaba a Bódalo y ponía el sistema manos libres.

		—Van a asignarte el caso de la desaparición de Kazuya —dijo a modo de saludo.

		Él no contestó.

		—Laguna me ha ordenado que me centre en los asesinos más llamativos. Los de arriba quieren quedar bien con la prensa dándoles a una mujer como jefa.

		—Es que eres la jefa.

		Magda chasqueó la lengua.

		—Ya me entiendes.

		Antonio se tomó unos segundos antes de volver a hablar.

		—¿Vas a hacerles caso? —preguntó.

		Ella sonrió, aunque el inspector no pudo verla.

		—Bueno, de todos los inspectores de la central, Laguna te ha asignado la investigación justo a ti.

		—¿Crees que lo ha hecho de cara a la galería?

		—No lo sé —escupió—, pero da igual, sabes que no voy a dejarlo.

		Bódalo gruño algo al otro lado de la línea.

		—No hay inspector mejor que tú para llevar esto, Antonio —dijo ella con sinceridad—, no se trata de falta de confianza…

		—Sino de manía por el control —interrumpió Bódalo.

		Huesca y Tarabillo asistieron al intercambio algo incómodos. La complicidad de esos dos a veces provocaba que se sintiesen fuera de lugar.

		Carlos Huesca carraspeó intentando hacerse notar.

		Magda Romero le miró y levantó un dedo para despedirse del inspector Bódalo.

		—Antonio, sé que serás el primero en informarme de todo. Yo haré lo mismo.

		La jefa de grupo colgó sin esperar contestación. En situaciones como aquellas, las palabras sobraban.

		Magda miró a Huesca y elevó las cejas para invitarle a hablar. Aunque no podía quitarse de la cabeza millones de pensamientos sobre la situación en la que se encontraría el doctor Utagawa, su trabajo era evitar que los degenerados siguiesen matando.

		—Ya sabemos que las víctimas trabajaron en psiquiátricos o instituciones similares —dijo el subinspector desviando la vista a los papeles para no encontrarse con la de Romero— y hemos comprobado que todas vivían solas.

		—¿Han procesado sus casas?

		—Algunas. Ya he solicitado a cada comisaría que nos envíen lo que hayan encontrado y que la científica vaya a las que no se han registrado.

		Ella agradeció la iniciativa, aunque lo hizo con una sonrisa torcida.

		—Lo ideal sería advertir a las mujeres jóvenes, morenas, que vivan solas y que hayan trabajado alguna vez en un centro de trastornos mentales —dijo Tarabillo.

		—Encontrarlas a todas no será fácil —espetó Huesca.

		—Podemos hacer un comunicado para los medios y acabamos antes —sugirió Tarabillo.

		—Eso es arriesgado, ya sabes cómo lo tergiversan todo. Además, eso le daría pistas al asesino sobre lo que hemos averiguado.

		Magda no participó en aquel intercambio. Se quedó con la mirada fija en la pared mientras se crujía los dedos, una costumbre bastante grimosa en la que caía sin querer cuando estaba concentrada. Huesca y Tarabillo esperaron a que se decidiera a compartir lo que le rondaba por la cabeza.

		—Las clínicas…

		Magda no continuó, se quedó con los ojos clavados en un punto invisible que solo veía ella. El subinspector Huesca miró perplejo a Tarabillo, que ya había trabajado antes con ella y le indicó con un gesto que debía tener paciencia.

		La jefa de grupo salió del trance a los pocos segundos y observó a ambos policías.

		—Comprobad si en la zona cercana a cada una de las fosas hay algún psiquiátrico con la actividad suspendida. Si es así, mirad si esos centros han mostrado algún tipo de movimiento irregular en fechas cercanas a los asesinatos. Hablad con los vecinos por si han visto algo, creen que ha habido okupas... Lo que sea.

		Carlos Huesca sonrió al entender por dónde iba.

		—Si ese tío tiene fijación por las chicas que trabajaban en clínicas psiquiátricas, puede que también le guste usarlas para cometer atrocidades sin que nadie le moleste.
 
     
 

		Capítulo 31

		Un golpeteo repetitivo.

		Un pitido persistente le taladró los tímpanos. Le costaba respirar y con cada bocanada solo lograba arrancar un sonido ronco de la garganta.

		Una luz se acercó amenazadora, dañina, pero quiso aferrarse a ella.

		Tenía que escapar de la opresora y ruidosa oscuridad.

		Begoña abrió los ojos y se levantó de golpe. Al instante notó un acusado mareo y ganas de vomitar. Tuvo que apoyarse en lo primero que tocó para controlar el vértigo.

		Al enfocar la vista borrosa pudo ver que se encontraba en un coche. Alguien se abalanzó sobre ella y la abrazó con fuerza. El malestar se hizo más acusado. Begoña tuvo que apartar a Eva para no arrojarle encima el escaso desayuno que había tomado por la mañana.

		Respiró hondo varias veces y miró a ambos lados, aún sin entender qué había sucedido. Lo último que recordaba era el tacto rasposo del asfalto contra la cara… Y el repugnante aliento del hombre que la aplastaba.

		Desvió la vista hacia los asientos delanteros. Estaban vacíos.

		Fuera, apoyada en el capó con los brazos cruzados sobre el pecho, había una mujer de pelo rizado corto y hombros estrechos que no llegaría al metro sesenta. Vestía de negro y llevaba la mitad de la cara tapada con una mascarilla del mismo color. Al ver su aspecto, Begoña temió haber escapado de unos cerdos violadores para acabar en manos de alguien peor.

		—Nos han salvado —explicó Eva.

		Begoña ladeó un poco el cuerpo y miró al otro lado de la gasolinera. Primero distinguió a los atacantes, que estaban de rodillas y con las manos a la espalda. Después vio a otra mujer de melena morena y bastante más alta que la primera. Miraba a los prisioneros en silencio sin molestarse en ocultar los rasgos.

		Begoña salió del coche. El vahído amenazaba con regresar. Necesitaba aire.

		Al escuchar la puerta abrirse, la que estaba apoyada en el coche se giró un poco.

		—¿Dónde está la encargada de la gasolinera? —preguntó la estudiante a modo de saludo.

		—A salvo —contestó la otra volviendo a su posición.

		Begoña torció el gesto, quería saber de qué iba todo aquello, pero se tragó las palabras al ver que Eva salía detrás de ella. Dio un portazo al cerrar la puerta.

		El ruido interrumpió a la más alta. Se dio la vuelta y las observó desde donde estaba, pero no pronunció palabra.

		—No os acerquéis —dijo la de pelo rizado—, os puede salpicar.

		Las estudiantes no asimilaron lo que iba a ocurrir hasta el primer golpe, que llegó sin previo aviso. Una patada de la suela de una de las botas de la mujer silenciosa aterrizó en la cara del tipo que atacó a Eva. El impacto emitió un chasquido sordo y el hombre cayó hacia atrás mientras chillaba. Quedó tumbado de lado e intentó respirar a través de la sangre que le salía a borbotones de la nariz.

		Sin mediar palabra, la agresora se acercó al otro, que aguardaba agitado por un incontrolable temblor y la cabeza gacha. Las lágrimas brotaban de sus ojos sin control y se mezclaban en la camiseta con la fina lluvia que empezaba a caer sobre ellos.

		—Puedes ahorrarte la llantina —dijo la mujer tras colocarse en cuclillas para mirarle de cerca —, no te va a servir.

		Se levantó y cogió la palanca que el compañero había usado para intentar romper la luna.

		—Esta cosa me trae recuerdos de cuando empezaba.

		Las súplicas de aquel desgraciado se convirtieron en gritos al percibir el golpe que la joven descargó sobre su brazo, partiéndolo como si fuese una pajita. Los alaridos retumbaron en las laderas de las montañas que rodeaban la zona.

		Begoña tuvo que apartar la vista ante la escena que tenía lugar a menos de tres metros. La primera concentró la mirada en la niebla que bajaba desde la cima zigzagueando entre los pinos como un ente vivo que ocultaba todo lo que engullía.

		El otro, aterrado ante lo que le esperaba, se tiró al pavimento e intentó escapar reptando encima de la sangre que aún manaba de la nariz rota, aunque no fue capaz de avanzar más de medio metro antes de recibir una nueva patada, esa vez en los genitales.

		—Tápales la boca —le pidió a la que aguardaba como espectadora haciéndose oír entre los gritos de ambos agresores—, me provocan dolor de cabeza.

		La joven fibrosa obedeció sin decir una palabra y amordazó a los dos con trozos de un rollo de cinta americana que sacó de la guantera del coche.

		Begoña retrocedió unos pasos horrorizada. Buscó el quad de reojo; no estaba lejos de donde se encontraban, les costaría poco llegar hasta él para marcharse. Pero al intentar compartir sus intenciones con Eva vio que ella tenía la mirada clavada en la brutal salvadora.

		Ella pareció percibirlo, porque retiró la vista de las presas y las miró como si fuera la primera vez que reparaba en su presencia.

		—Nuria, llévalas a la casa —dijo manteniendo el escrutinio.

		—Pero…

		La ejecutora la obsequió con una ojeada severa y se giró de nuevo, dando por zanjada la breve conversación. La joven menuda resopló.

		—¡Vamos! Ya la habéis oído —les dijo de mala gana a las estudiantes.

		—Os agradecemos vuestra ayuda, pero tenemos que seguir nuestro camino —se excusó Begoña mientras señalaba el vehículo.

		—¿En eso? — Nuria soltó una carcajada—. Creo que no te has fijado en que el depósito tiene una fuga.

		Begoña se acercó al quad, había un pequeño charco de lo que parecía gasolina justo debajo. Soltó una palabrota.

		—Si quieres parar a repostar cada diez minutos es tu problema, pero te advierto que en las pocas estaciones donde aún queda gasolina rondan joyitas parecidas a esos dos. Van como la miel a las moscas. Vosotras mismas.

		Dicho aquello, se subió al coche, cerró la puerta y accionó el motor.

		Eva miró a su amiga y apretó los dientes.

		—Bego, deberíamos ir con ella.

		—Pero a ver, ¿no querías ir a buscar a tu madre?

		La pregunta de su compañera la hizo recapacitar durante un segundo, aunque al poco negó con la cabeza.

		—No podemos seguir en ese cacharro, me da miedo encontrarme con más cerdos cada vez que paremos.

		—¿Y no te asusta irte con estas psicópatas? —chilló en voz baja.

		Eva se metió en el coche sin contestar esperando a que Begoña la siguiera. Pero ella se resistió a hacerlo y se quedó allí plantada, sin saber muy bien qué hacer. A pesar de no querer por nada del mundo irse con ellas, tampoco creía que fuese buena idea seguir en un trasto que no iba a darle más que problemas. Además, no podía dejar a Eva sola con unas desconocidas violentas.

		Antes de seguir una vez más a la mujer por la que ya se sabía perdida, Begoña resopló. Tendría que tragarse la prudencia y tratar de convencer a esas locas para que las ayudasen a llegar a su destino.

		Eva la recibió con una amplia sonrisa repleta de alivio mientras la conductora tamborileaba el volante con gesto impaciente. Se giró hacia atrás para mirarlas en cuanto oyó la puerta cerrarse.

		—Preferimos que la localización de nuestra casa no sea pública —dijo mientras les tendía unas gafas con ajuste de goma para la cabeza.

		Begoña sostuvo frente a la cara las gafas flexibles de plástico transparente a las que habían tintado los visores y laterales con pinceladas toscas de pintura negra. Eva se las puso sin protestar, pero Begoña renegó en voz baja antes de colocárselas. La sensación de estar metiéndose en la boca de un lobo muerto de hambre era cada vez más grande.

		El trayecto fue de unos quince minutos. Al apagar el motor, Nuria les dijo que podían quitarse los aparatosos antifaces y salir del vehículo.

		Begoña sospechó que la conductora había dado bastantes vueltas para despistarlas, desde allí se seguían viendo las mismas montañas en las que clavó la vista en la gasolinera, aunque algo más alejadas.

		La finca en la que entraron tenía un acceso de gravilla bastante amplio donde había aparcados tres coches y dos motos de gran cilindrada. La construcción, un enorme caserón blanco de estilo rústico señorial, se erguía imponente en una elevación del centro de la parcela, mientras otras dos construcciones más pequeñas se levantaban a izquierda y derecha, cerca de la entrada a la propiedad. Dos mujeres charlaban apoyadas en la barandilla del porche que daba acceso al interior mientras fumaban sendos cigarrillos. Guardaron silencio en cuanto las vieron subir las escaleras.

		—Hacía mucho que no venía sangre fresca —dijo la más joven, una chica de pelo azul que apagó el cigarro liado en un cenicero que esperaba repleto de colillas en la mesa de un juego de jardín de ratán.

		Nuria no contestó.

		—¿Y Sara? —intervino la otra, una mujer de unos cincuenta años de aspecto distinguido.

		—Desratizando la gasolinera.

		—¿Le ha pasado algo a Milagros?

		—No, qué va. Tuvo suerte de que estuviésemos cerca cuando pulsó la alarma silenciosa… Y estas, más —dijo señalando con la cabeza a las estudiantes—. Me ha pedido que las traiga, ¿te quedas aquí con ellas mientras me doy una ducha?

		La del cabello teñido de añil asintió y la otra mujer rodeó los hombros de la recién llegada con un brazo antes de entrar con ella al calor de la enorme casa.

		Cuando hubieron desaparecido en el interior, la cicerone improvisada dedicó a las estudiantes una amplia sonrisa.

		—Hola, ¿qué tal? Me llamo Patri. ¡Bienvenidas!

		—¿Qué es este sitio? —preguntó Eva.

		La aludida dudó antes de contestar.

		—Bueno, es una especie de refugio para mujeres que se han hartado de encontrarse en situaciones desagradables.

		—Como la que hemos vivido nosotras en la gasolinera —apostilló Begoña.

		Patri asintió.

		—Milagros llevaba la estación de servicio con su marido, pero el pobre murió de repente antes de que empezase todo y ella se quedó sola con la concesión. Es una señora muy resuelta, no sabemos de dónde saca la gasolina, pero casi siempre tiene. —Se encogió de hombros—. Nos paga con combustible por la protección y nosotras no preguntamos.

		—¿Y la policía?

		—En el cuartel de la guardia civil de la zona quedan solo dos agentes y los policías locales han renunciado.

		Begoña asintió con la cabeza sin saber qué más decir. Eva salvó la situación de silencios incómodos.

		—¿Y este pedazo de casa?

		—Es de Marina, la tía de Nuria, la chica con la que habéis venido. Tiene cuatro plantas —continuó la del pelo añil desviando la atención hacia el edificio—. En las de arriba están las habitaciones, en la principal las zonas comunes y en el semisótano es donde trabajamos.

		—¿En qué? —preguntó Eva sin malicia.

		Patri ladeó la cabeza y sopesó la respuesta.

		—Será mejor que Sara decida si os contamos eso o no.

		—¿La chica alta y morena?

		Patri no contestó y Eva no quiso insistir. Resultaba obvio que la muchacha era de formas extravertidas y necesitaba morderse la lengua para no dar más información de la que debía.

		Begoña comenzó a dar saltitos en el sitio con intención de calentarse mientras se llevaba las manos hacia la boca para soplar vaho caliente en las palmas.

		—¿No podemos esperar dentro? Hace un frío que pela.

		Patri dibujó una simpática mueca y elevó los brazos a los lados.

		—Eso no lo decido yo.

		Begoña levantó una ceja.

		—Si no queréis dejarnos entrar, ¿por qué nos habéis traído?

		El ruido de un motor silenció una posible respuesta y dio paso a una expresión de alivio de Patri, que no habría sabido cómo contestar a la pregunta.

		El quad verde fosforito, conducido por la chica alta de la gasolinera, entró en la parcela envuelto en una nube de arena y gravilla. Nada más detener el aparato la mujer se retiró la máscara, bajó de un salto y caminó con decisión hasta a la puerta.

		Eva clavó los ojos en ella y frunció el ceño. En la gasolinera su cara le resultaba familiar, pero en ese momento estuvo segura de que la había visto en alguna parte.

		—No habríais durado ni cinco minutos más en ese trasto —dijo la recién llegada—. Será mejor que, cuando descanséis, sigáis en uno de nuestros coches.

		—Hemos venido en el quad porque no conseguimos nada mejor —aclaró Begoña manteniendo las distancias con la mujer que le había propinado una paliza de muerte a los agresores.

		Sara se quitó los guantes que llevaba puestos y se echó el pelo hacia atrás para hacerse una cola de caballo. Su rostro denotaba cansancio, aunque los movimientos y actitud reflejaban una enorme carga de energía.

		—¿Y dónde vais? Si se puede saber…

		—A Salamanca —intervino Eva—. Mi madre vive en Béjar, hace días que no la localizo.

		Sara torció el gesto y se dirigió a la muchacha de pelo azul.

		——¿Por qué estáis aquí fuera?

		—Nuria me dijo que te esperara —contestó Patri—. Ya sabes cómo es.

		La joven alta negó con la cabeza.

		—Anda, baja con ellas y mira a ver si puedes hacer algo para encontrar a su madre.

		—¿Les enseño todo, entonces?

		Sara bajó de nuevo las escaleras y se dirigió hacia una de las casitas de la entrada.

		—Claro, estas chicas no son nuestro enemigo —gritó sin darse la vuelta.
 
     
 

		Capítulo 32

		Magda dejó todo organizado antes de emprender un camino que no sabía muy bien dónde acabaría.

		El equipo la cubriría, pero estaba segura de que, si el comisario Laguna descubría sus movimientos, tendría problemas.

		Estaba haciendo justo lo que él le pidió que no hiciera.

		Una hora después de que el navegador le indicara el camino directo, Magda se percató de que mantenía los hombros elevados y agarraba el volante con tanta fuerza que los nudillos habían adquirido un tono blanquecino. Estaba hecha un manojo de nervios. Aunque hubiese preferido encargarse en persona de la desaparición de Kazuya, entendió que debía dejar en manos de Antonio la investigación visible. Estaba convencida de que ambos casos estaban conectados, por lo que prefirió hacer un viaje relámpago a Valencia confiando en que el caos que reinaba en todas las administraciones facilitara la intervención sin que apareciera en ningún registro.

		Las dos horas y pico que aún tenía por delante en la carretera iban a ser una agonía.

		Se obligó a sí misma a respirar unas cuantas veces para acumular calma. Lo último que necesitaba era tener un percance provocado por la ansiedad o las prisas. Quedar a merced de los parajes poco poblados, en los que era probable encontrarse con algún local infectado por la bacteria, era muy mala perspectiva.

		Para optimizar el tiempo del que disponía, la mayor parte del camino la hizo de noche y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para que la visión continuada de las líneas de la carretera no se convirtiera en un rebaño de ovejitas saltarinas empeñadas en hacerla dormir.

		Amanecía cuando aparcó en una zona residencial de Rocafort, un municipio valenciano de la comarca de la Huerta Norte. Una agente de policía uniformada esperaba delante de la puerta de la casa unifamiliar de Vicent Sendra.

		—Buenos días, soy Magda Romero, de la UDEV —saludó al salir del coche frotándose los ojos enrojecidos.

		—Hola, soy la oficial Carmen Ferrer. Los inspectores a cargo del caso no han podido venir, me han pedido que le diga que cualquier información adicional que pueda ofrecernos será de gran ayuda.

		La inspectora asintió mientras estrechaba la mano de la otra mujer.

		—Creo que tienen un caso similar en Madrid.

		—Veremos —contestó Magda, lacónica.

		La oficial debió entender que la inspectora prefería no dar detalles porque no alargó aquella situación más de lo necesario. Echó a andar hacia la propiedad y le pidió que la siguiera.

		—Yo la espero aquí fuera —dijo tras cerrar la cremallera de la chaqueta negra—, le ruego que no toque nada, la científica aún no ha terminado de procesar la casa… Vamos todos de cabeza.

		—Sí, descuide.

		Magda entró en el chalé y miró de lado a la oficial rubia que se plantó bajo el dintel para evitar que la puerta se cerrase, aquella mujer de brazos contundentes y tez sonrosada le sacaba casi una cabeza.

		«Tendría que haber empezado a hacer CrossFit antes de los cuarenta», se dijo mirándose el brazo raquítico.

		La inspectora se plantó en el rellano y miró en todas direcciones. La casa parecía bastante grande, la tarea iba a llevarle un buen rato. A pesar de la determinación, que casi nunca flaqueaba, la perspectiva la agotó con solo pensarlo.

		La primera estancia que atacó fue la más cercana. En el salón de Sendra, algunos muebles estaban volcados y no había un solo libro en su sitio de la estantería, que aparecía vacía. Era evidente que lo habían registrado de arriba abajo.

		El despacho del doctor se encontraba justo al lado, y el panorama no era muy diferente. Los cajones de la mesa poblaban el suelo, la unidad central del ordenador de sobremesa había desaparecido y ni uno solo de los papeles o cuadernos a la vista estaba en un lugar lógico.

		Magda sabía que, en lo referente a la bacteria, Sendra solía trabajar en casa, por lo que entendió que quienes hubiesen entrado habrían robado todo lo referente a la investigación que los unió. La conocida sensación de que estaba frente a algo mucho más grande que lo que aparentaba se manifestó como un hormigueo en la nuca.

		Un viejo amigo amante de las corazonadas.

		Inspeccionó el resto de la casa despacio, intentando detenerse en cada detalle. Encontró todas las estancias patas arriba y la ropa del doctor esparcida por doquier. Todo indicaba que Sendra no se había marchado por voluntad propia.

		Su memoria era buena, pero como no podía alterar la posición de ningún objeto, dedicó la siguiente media hora a fotografiar cada estancia. Analizaría las imágenes más tarde.

		De nuevo en el pequeño despacho, una instantánea enmarcada llamó su atención. Al acercarse, vio que mostraba a un grupo de individuos vestidos con ropa técnica de colores chillones. Arrimó la nariz a la foto para verla mejor y se percató de que en el centro posaba un Vicent Sendra sin la silla de ruedas, unos quince o veinte años más joven. En el pie del marco había una placa con algo escrito: Arnesen Ekspedisjon.

		Una tos fingida la hizo girarse. La oficial de policía asomaba medio cuerpo en la estancia.

		—Me han llamado por radio, tengo que atender una emergencia.

		Por un momento, Magda no reaccionó. Desde sus estados de concentración a veces le costaba volver a la realidad de manera abrupta.

		—¡Oh! Sí, claro —dijo, por fin—. No importa, ya he acabado.

		La oficial Ferrer sonrió y le mostró una dentadura perfecta. Se había bajado la cremallera y dejaba ver un llamativo tatuaje en el cuello, uno de esos tribales negros que se llevaban hace unos años. Magda encogió la barbilla, eso tenía que doler. Recordó que su exmarido la había retado varias veces para que se hiciera uno cuando eran jóvenes, pero ella nunca le vio la gracia a pagar por dejarse torturar y marcar como una vaca.

		La mujer escoltó a la jefa de grupo de la UDEV hasta la salida y, una vez en la calle, esperó con paciencia a que se subiera al coche. Antes de marcharse, se despidió con un leve gesto de cabeza.

		Magda miró de nuevo hacia la casa y entornó los ojos, que le escocían por falta de descanso. Arrancó el motor y avanzó contrariada. Empezaba a pensar que el viaje furtivo a Valencia había supuesto una pérdida de tiempo.

		Decidió regresar de inmediato a Madrid a pesar del cansancio.

		Miró el reloj de pulsera. Hacía casi veinticuatro horas que no dormía, pero no podía parar, no en ese momento. Echó mano del termo de café que había preparado antes de salir de Madrid y que aún no había tocado. El contenido ya estaba frío, pero tendría que servir.

		Tras obligarse a tragar casi medio litro, cogió el teléfono. Hablar con el hijo de Vicent Sendra era prioritario y la forma más directa de despejar las incógnitas que esculpía su cabeza.

		Saltó el buzón de voz.

		Magda tiró el móvil sobre el asiento del copiloto con una sensación creciente de irritación.

		Tres horas después, aparcó en la calle Santa Hortensia de Madrid.

		Las piernas le flaquearon al apearse del coche y tuvo que apoyarse en la puerta para no caer, pero se recompuso al ver que un par de individuos la observaban desde la valla del colegio que había al otro lado de la acera. Sin fuerzas para enfrentamientos, se abrió la chaqueta para dejar visible la placa y bajó las escaleras que llevaban a la calle. Cuando entró en el portal estaba mareada.

		Al sentarse en el sofá, el cuerpo le pidió a gritos unas horas de descanso, pero la culpabilidad por no haber sabido proteger a Kazuya después de arrastrarle hasta esa locura, fue mucho más fuerte que el agotamiento.

		El portátil se inició mientras se preparaba un bocadillo de jamón rancio, de lo poco que aún no había criado moho en una nevera que apenas abría.

		Cargó las imágenes del móvil y las revisó con rapidez. No tenía intención de analizar la escena; la policía valenciana ya estaba trabajando en ello, quería dejar que el instinto navegara por las estancias hasta que se topase con algo que despertase las alarmas de sabueso avezado. Y eso fue lo que sucedió al llegar a un elemento que, en principio, no tenía nada que ver con lo que les ocupaba, pero al que su memoria se empeñó en regresar varias veces durante el trayecto de vuelta: la foto del equipo de la Arnesen Ekspedisjon.

		De nuevo sobre el portátil, los dedos teclearon el nombre de la incursión científica en la que Sendra había participado años atrás. El primer resultado no le dijo nada, tampoco el segundo. La tercera entrada era de una ONG que tenía un nombre similar. La cuarta referencia se refería a la expedición como una iniciativa financiada por la Universidad de Oslo en colaboración con otros centros de investigación europeos, que se centró en el estudio del hielo de los glaciares. La principal premisa de la investigación era encontrar evidencias sobre la afectación del cambio climático en las milenarias lenguas de hielo y el análisis de los microorganismos presentes en las muestras extraídas.

		Magda levantó una ceja, no le encajaba que un hematólogo participara en una investigación como aquella.

		Para despejar las dudas continuó con el artículo, en el que se describía al microbiólogo Vicent Sendra y al ingeniero Tomás Carretero como los dos únicos supervivientes de la expedición. El resto de los integrantes había fallecido a causa de un desprendimiento de rocas.

		El hecho de que ella no conociera ese suceso era poco relevante. Aquel accidente formaba parte del pasado del doctor, algo que no tenía por qué compartir. Era probable que ese fuese el desgraciado incidente que le dejó en una silla de ruedas y no le gustara hablar de ello.

		Lo que la inspectora no alcanzaba a entender es por qué nunca comentó que, además de ser hematólogo, tenía una especialidad en microbiología. La combinación de conocimientos hubiera sido muy valorada, sobre todo después de que se descubriera que el agente que modificaba la morfología de los afectados era una superbacteria prehistórica resistente a los antibióticos conocidos.

		La jefa de grupo de la UDEV se removió en la silla. Quiso pensar que los datos de esa publicación no eran del todo correctos, quien lo hubiera escrito podría haber confundido las especialidades… Tecleó el nombre del valenciano en el buscador para salir de dudas.

		Los resultados aparecieron por miles. Magda no se extrañó al ver el apellido del doctor asociado al de Utagawa en todas las entradas relacionadas con el mal que azotaba el mundo.

		Intentar encontrar información relevante en aquel mar de noticias iba a ser difícil.

		Estiró el cuello. Los trapecios le ardían por las horas al volante. Se masajeó un poco, algo que no iba a ser muy útil, pero que al menos le daría unos minutos libre de náuseas.

		Volvió la vista hacia la pantalla del ordenador y abrió de nuevo la pestaña de la primera búsqueda. Se quedó con la mirada fija en los enlaces y pulsó en la tercera entrada, la web de la ONG Barn av Arnesen.

		La organización sin ánimo de lucro, con sede en Oslo, operaba en muchos lugares del globo y se encargaba de coordinar campañas de donación de sangre y plaquetas allí donde detectaban escasez de donantes o había ocurrido alguna catástrofe. Revisó la galería, el programa de donaciones, las zonas de actuación… Aparte de un nombre similar, no había nada que relacionase las actividades con el doctor Sendra o la antigua expedición.

		Otra pérdida de tiempo.

		Se tumbó en el sofá y cerró los ojos. El cansancio era abrumador. Si se rendía, el sueño la arroparía para envolverla en una placentera sensación de falsa seguridad. El calor se extendió desde el pecho a las extremidades y el cerebro comenzó a desconectar cada parte de su cuerpo.

		Pero una imagen apareció en la cabeza un instante antes de quedar dormida, una que se le antojaba familiar, aunque no sabía dónde la había visto. Al recordar, despegó los párpados y clavó los doloridos ojos en el techo. Se irguió con esfuerzo y acercó el portátil para entrar de nuevo en la página de la organización sin ánimo de lucro.

		A veces odiaba ser tan obsesiva.

		Le llevó un buen rato repasar las fotos que la web exponía, pero, tras visualizar una docena, dio con lo que buscaba: un llamativo dibujo de dos círculos concéntricos decorados con una sucesión de rayos negros. En la instantánea en la que aparecía, varios cooperantes posaban sonrientes frente a la cámara en una de las zonas de actuación. Uno de ellos, en primer plano, lucía un tatuaje en el antebrazo con ese motivo, igual al que vio en el cuello de la policía que le abrió la casa de Sendra por la mañana.

		Magda estiró la espalda y recapituló la información que había amontonado en su cabeza. Demasiadas casualidades…

		Sin sopesarlo, telefoneó a Antonio Bódalo.

		—¿Sabes la hora que es? —escuchó al otro lado de la línea.

		Magda miró el reloj de pulsera, eran más de las doce.

		—Ahora sí, perdona.

		Su interlocutor guardó silencio un momento.

		—¿Sigues en Valencia?

		—No, ya estoy en casa —contestó.

		Magda escuchó un reproche silencioso en la pausa que siguió. Aunque lo aconsejable hubiese sido quedarse a descansar en la ciudad del Turia, Antonio ya sabía que a esas alturas era inútil decirle lo que tendría que haber hecho y se ahorró el reproche.

		—Tengo información sobre tu caso.

		Magda remarcó las dos últimas palabras con un rencor que no iba dirigido a él y que no halló réplica.

		—Vale, cuéntame.

		—Son varias cosas, ¿tienes para apuntar?

		—Sí.

		—Hay que encontrar a un ingeniero que se llama Tomás Carretero. Fue uno de los dos supervivientes de la Arnesen Ekspedisjon, busca todo lo que encuentres sobre esa expedición.

		—Vas a tener que deletreármelo.

		—Luego te lo mando por correo electrónico.

		—¿Me vas a explicar de qué va esto?

		Magda notó un creciente nudo en el estómago, una sensación que conocía muy bien. Algunos lo llamaban instinto, pero ella lo identificaba como la somatización de impresiones fruto de largos años de experiencia, una náusea que auspiciaba la sospecha que poco a poco se trasformaría en certeza.

		—Encontré una foto antigua en casa de Sendra que me llevó a unas coincidencias extrañas en internet. De momento está todo desordenado en mi cabeza, pero creo que todo esto es importante…

		Antonio gruñó al otro lado de la línea, lo que Magda interpretó como una invitación para continuar.

		—Investiga también a una ONG llamada Barn av Arnesen. Averigua quiénes son los administradores, cómo se financian, todo... No sé si sería posible cruzar los datos de aumento de criminalidad de España y Japón con las actuaciones de la organización.

		—No lo sé. Le preguntaré mañana a Tarabillo, es un hacha con esas cosas.

		Magda se tomó un instante para formular la última indicación. Se había dejado la parte más rara para el final.

		—¿Es todo? —preguntó Antonio soltando un sonoro bostezo.

		—Hay otra cosilla… He visto el mismo tatuaje en la agente que me abrió la puerta de la casa del doctor Sendra y en un cooperante de la ONG. Puede que no sea nada, pero hay que buscar si tiene algún significado relevante. En cuanto colguemos te envío un boceto.

		Bódalo se quedó callado un instante, lo que quería decir y que se había propuesto no verbalizar, salió de golpe.

		—Magda, voy a mirar todo lo que me has pedido, pero ahora debes parar. Ni puedes ni debes hacerlo todo sola. Te pido por favor que descanses y confíes en que los demás somos profesionales y sabemos hacer nuestro trabajo. Si sigues así, colapsarás, y entonces no nos servirás de nada.

		Ella sonrió, pero enseguida corrigió el gesto al percibir una punzada en las cervicales. El dolor de cuello se había convertido en un molesto escozor interno.

		—De acuerdo, Antonio. Trata estos datos como si tú mismo los hubieses averiguado. Lo dejo en tus manos.
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		Capítulo 33

		Nuria se mostró poco entusiasmada al enterarse de que Patri le estaba enseñando la casa a las estudiantes recién llegadas. No rebajó el enfado ni siquiera al escuchar que era una petición de Sara.

		—Dejamos entrar a cualquiera —soltó con aspereza y tono elevado antes de dar media vuelta—. Cualquier día la patrulla verde llamará a la puerta.

		Tras verla desaparecer en el piso de arriba, Patricia se encogió de hombros y volvió con Begoña y Eva, que esperaban en la sala de estar contigua.

		—No la hagáis caso —dijo al ver los rostros incómodos—, es que se toma nuestra seguridad muy en serio.

		Eva asintió esbozando una sonrisa, pero Begoña no movió un músculo. Entendía un poco a esa chica antipática, a ella no le gustaría que dos desconocidas se metieran en su casa hasta la cocina.

		—Bueno, ¿seguimos? —sugirió Patri con sonrisa pícara—. Aún no habéis visto lo mejor.

		Las estudiantes se levantaron y siguieron a la joven sonriente hasta el piso de abajo, la única zona que les quedaba por ver.

		Al posar el pie en el último escalón, Begoña y Eva abrieron la boca asombradas. Esperaban encontrarse con un pequeño y oscuro sótano, pero la estancia se reveló como un espacio diáfano de unos ochenta metros cuadrados con acceso directo a una parte del jardín trasero de la parcela.

		La sala estaba dispuesta como una especie de oficina: unas cuantas mesas dispuestas a los lados con pantallas que centelleaban ante las mujeres que las observaban y, en el centro, un tablero con multitud de papeles clavados y que se elevaba como el elemento central de la habitación.

		Una de las chicas que se encontraban allí se giró al verlas llegar, pero casi al momento volvió la cabeza para continuar con lo que estaba haciendo. Las otras tres estaban tan concentradas en la tarea que no repararon en las recién llegadas.

		—Este es mi sitio —indicó Patricia acercándose al único puesto que tenía dos monitores grandes—. Aquí hago mi magia.

		—¿Para qué tanta pantalla? —preguntó Eva.

		—Hay mucho que controlar.

		Eva miró de reojo a su amiga. Sabía que, a pesar de la reticencia que le provocaba estar allí, no podría evitar sentir atracción por aquel misterio tecnológico.

		—Ya la tienes en el bolsillo.

		La del pelo azul miró a Eva sin comprender.

		—Estas cosas le encantan, estudia ingeniería informática —afirmó señalando con el pulgar a su amiga.

		Begoña sonrió, algo avergonzada por ser el centro de la conversación.

		—Sí, bueno, antes de toda esta mierda.

		Patricia torció el gesto y se sentó en una silla estilo gaming.

		—Yo era arquitecta de ciberseguridad, pero la vida como la conocíamos se ha acabado para casi todos… La situación hizo que acabara aquí con todos mis bártulos. Creo que el trabajo que hago ahora es más valioso que proteger los datos de una empresa de los ciberdelincuentes.

		—¿Qué haces en este sitio? —preguntó Begoña.

		—La respuesta a eso es un pelín larga.

		Patricia señaló dos sillas que había cerca para que ambas se sentaran. Estiró el cuello antes de continuar.

		—Me saltaré una explicación sobre lo que es la dark web porque supongo que ya sabéis que es la cueva de internet, un tugurio apestoso repleto de asesinos, violadores, pedófilos, traficantes de armas, drogas y tratantes de personas, entre otras lindezas de la sociedad. Para navegar por ella se usa TOR.

		—Me he perdido al final —confesó Eva.

		—TOR son las siglas de The Onion Router, un enrutado tipo cebolla que se usa para navegar de forma privada, anónima y sin censura —aclaró Patri—. Aunque hay muchos que solo lo utilizan como forma de preservar la privacidad, hay otros tantos que se sirven de él para moverse por la red a sus anchas y hacer de todo sin miedo a ser identificados. En ese mar de desechos, yo rastreo y localizo a los que nos interesan.

		—¿Cómo? —Begoña se mostraba cada vez más fascinada.

		—La dark web es una red farragosa y bastante lenta. Entre otras cosas, ayudo a que mis compañeras puedan navegar por ella casi como si fuera un sistema abierto. También me encargo de descifrar las claves y contraseñas de los foros donde se comparte y vende material sensible. Aunque de lo que estoy más orgullosa es de Hunter.

		Las estudiantes miraron en silencio a Patricia sin comprender.

		—Hunter es un algoritmo que he desarrollado yo misma —explicó después de la pausa dramática—. Si lo dejo suelto por los foros, pone cebos a los malos con palabras clave a las que no se pueden resistir. Si alguno pica y accede a nuestro propio entorno, mis compañeras entran en acción e interactúan con ellos hasta sacarles lo que queremos.

		Begoña estiró el cuello para observar a las otras mujeres, que tecleaban en silencio con auriculares en las orejas.

		—Antes de que el mundo se desmadrara, los degenerados eran más precavidos —continuó Patricia—. Además de las contraseñas para entrar a los foros, pedían pruebas como fotos reales o adelantos, pero ahora se han vuelto mucho más descuidados debido a la enorme cantidad de crímenes que la policía tiene que controlar. Eso, en cierta manera, nos ha beneficiado porque la sensación de impunidad provoca que atraerlos a una trampa sea cada vez más sencillo.

		Begoña se echó atrás en la silla y se cruzó de brazos.

		—Y cuando los tenéis, ¿qué pasa?

		La del pelo azul sonrió de lado.

		—Le damos la localización a las de arriba o al equipo de la zona que corresponda. Yo no me meto en lo que sucede después.

		La estudiante levantó las cejas. Basándose en lo que había presenciado en la gasolinera, imaginó que el destino de esos tipos no era nada divertido.

		—¿Y si dais con alguno que hace lo mismo que vosotras? Podríais poner la diana a la persona equivocada, ¿no?

		—Eso es muy poco probable —dijo una voz a sus espaldas.

		Las jóvenes se dieron la vuelta. Sara estaba inclinada sobre la mesa del centro de la sala y estudiaba unos papeles.

		—¿Sabes algo de su madre? —dijo levantando la vista para mirar a Patricia.

		La joven tardó en asimilar lo que le preguntaba.

		—¡Ah! No… Aún no me he puesto con ello.

		Sara echó un vistazo al reloj de pulsera.

		—Mira a ver si puedes averiguar algo antes de la cena, por favor.

		Patricia desvió la vista hacia Nuria, que había entrado en la sala. Sara la miró de reojo y le dedicó un leve gesto de cabeza como saludo.

		—¿Les dices dónde dormir?

		Nuria puso los ojos en blanco, pero no protestó. Miró con fijeza a las jóvenes desde la escalera, que tardaron un momento en reaccionar. Eva fue la primera en correr hasta ella.

		Begoña observó a su amiga, no le pegaba tanta docilidad. Era cierto que la actitud indómita natural se había descafeinado al verse obligada a estar un tiempo encerrada por miedo a la milicia verde, pero desde que se habían cruzado con aquellas mujeres parecía dispuesta a todo con tal de caerles bien.

		Ella, sin embargo, quería largarse en cuanto tuvieran oportunidad. Por mucho que le hubiera gustado el despliegue tecnológico que acababa de ver, la imagen de la chica alta moliendo a palos a los tipejos de la gasolinera no se le iba de la cabeza. Aunque era cierto que no sentía por ellos la menor compasión, la brutalidad de la que fue testigo le pareció excesiva.

		Las chicas siguieron a Nuria hasta el piso de arriba, a una habitación con dos literas pegadas a las paredes. La estancia tenía una ventana, pero apenas se veía nada a través de las ramas de un enorme árbol que obstaculizaba la vista.

		—Podéis dejar las mochilas aquí —dijo con tono seco—. Alguien os avisará cuando esté la cena.

		Eva fue a darle las gracias, pero antes de que pudiese formular una sola palabra, Nuria ya había cerrado la puerta.

		—Parece que le caemos fenomenal —dijo Begoña con ironía mientras se sentaba en una de las camas de abajo.

		—Bueno, ya irá cogiendo confianza.

		Begoña no contestó, ella no tenía la menor intención de darle el tiempo suficiente. Pero Eva se había quedado de pie en medio de la habitación, parecía esperar a que alguien entrase en cualquier momento. Percibió en ella una expresión que no había visto antes, temerosa y expectante.

		—¿Qué te pasa?

		Su amiga la miró sin comprender.

		—Estás rara —insistió Begoña.

		—¿Yo? ¡Qué va! —negó Eva con una sonrisa en los labios—. Es que este sitio me intriga mogollón. Además…

		El largo silencio que vino a continuación incomodó a Begoña.

		—¿Qué?

		—Creo que no es la primera vez que veo a Sara —dijo Eva con la mirada perdida en la madera de la puerta—. Al principio no caí, pero hace un momento he recordado que estaba en la comisaría cuando fuimos a declarar por el incendio de la loca que casi quema vivos a sus hijos.

		—¿Era poli? —Begoña exhibió extrañeza en su rostro.

		—Creo que no. Aunque estaba con otra que sí lo parecía.

		—Yo alucino, ¿te acuerdas de una chica a la que viste hace tantos meses en un sitio repleto de gente?

		Eva se encogió de hombros y, variando al fin la posición, se puso a hurgar en la mochila.

		Begoña comprendió que esa era solo una forma de distraer la atención, no deseaba hablar más del tema y ella no quiso insistir. Intuía que, si lo hacía, desataría algo a lo que no estaba dispuesta a enfrentarse.

		Se tumbó en la cama en silencio y cerró los ojos, esperando que en cualquier momento Eva diría algo para continuar con la charla.

		No lo hizo.

		Un ruido la despertó de madrugada. Miró hacia la cama de Eva; dormía envuelta en el silencio de los tapones de espuma que solía utilizar para aislarse, costumbre que arraigó en ella en los tiempos de la ruidosa residencia donde se alojaba al empezar los estudios universitarios.

		Begoña escuchó voces apagadas y un golpe seco. La curiosidad fue más fuerte que la prudencia y se levantó para asomarse por la puerta.

		El pasillo estaba oscuro y no se veía movimiento. Los susurros provenían del piso de abajo.

		De puntillas, recorrió la distancia que separaba la habitación del hueco de la escalera y estiró el cuello justo para ver que dos chicas bajaban hacia el sótano.

		Enseguida se dio cuenta de que eso no era buena idea. Estuvo a punto de girarse para regresar a la seguridad de la litera, pero llegó hasta ella la voz de Sara.

		—¿Ya está?

		—Sí —contestó una voz aguda que no identificó—, no tardará en espabilar.

		—Perfecto.

		Begoña no era de naturaleza curiosa, pero las palabras que escuchó la intrigaron. Además, si iban a quedarse allí hasta que a Eva le diera la gana continuar, necesitaba saber dónde se habían metido.

		En contra de los instintos de protección, bajó con cuidado de no hacer ruido. La entrada de la casa estaba desierta, todo el rumor provenía del semisótano. Continuó el descenso y se quedó en el descanso de la escalera, desde donde podía ver la planta si se ponía en cuclillas.

		En medio de la sala había un hombre sentado y atado a una silla. Llevaba la camisa azul abierta hasta el pecho, manchada de sangre, igual que sus pantalones.

		Parecía inconsciente, aunque al poco empezó a despertar.

		—¿Dónde estoy? —consiguió balbucear.

		Ninguna de las siete mujeres que lo rodeaba dijo una palabra.

		—¿Quiénes sois? —inquirió el prisionero algo más espabilado, pero aún confundido.

		Sara se acercó al tipo con una mueca de desprecio en la cara. Él se echó hacia atrás por instinto de protección, aunque por los amarres no pudo casi moverse.

		Su captora continuó en silencio, observándole con las manos a la espalda. Por la expresión que exhibió, parecía que la sola idea de rozarle le provocaba repulsión. Él giró la cara en todas direcciones, desesperado por el silencio con el que esas mujeres parecían intentar volverle loco.

		—¿Por qué estoy aquí?

		—Ahora va de inocente, ¡no te jode! —escupió Nuria.

		Sara giró la cara hacia ella.

		—Guarda silencio, por favor. Ya hiciste bastante daño a la operación la otra noche.

		Nuria se mordió la lengua. Desde su sitio en las sombras, Begoña pudo distinguir una expresión llena de rabia y decepción en el rostro pecoso de la pequeña guerrera.

		—¿Operación? —chilló el prisionero—. ¿Sois policías?

		Sara cerró los ojos y cogió aire. Se había roto la magia del silencio y de nuevo asomaba el dolor de cabeza. Sacó un cuchillo y colocó la punta cerca de la cara del prisionero, que empezó a temblar.

		—La policía no tiene tiempo de retirar toda la basura de la calle. —Se inclinó para que él pudiera ver bien su media sonrisa.

		El hombre movió la mandíbula de lado a lado, como un cocainómano en plena explosión de los efectos de la adicción. Tensó los músculos del cuello y, tras contener la respiración un instante, comenzó a llorar.

		—Yo no las toqué.

		Sara se irguió y le regaló una mirada de profundo desprecio.

		—Sabemos que eres quien organizaba los secuestros y las llevaba a los zulos donde las torturabais y violabais para después vender las imágenes.

		—No… yo…

		Por primera vez, Begoña vio que el rostro de Sara mostraba una súbita pérdida de templanza. La voz sonó contundente y grave al hablar.

		—Todos soltáis las mismas gilipolleces para salvar el culo.

		El tipo lloró aún más, pero esa vez no intentó hablar.

		—Vas a contarnos dónde están las otras chicas retenidas… También quiero el listado de tus clientes de mierda.

		—Si hago eso, me matarán.

		Sara sonrió algo más relajada. Alguna de las presentes soltó una risa apagada. Begoña supo que ese hombre iba a morir hiciera lo que hiciese.

		—Como dicen en las películas —contestó ella oscilando el cuchillo en el aire—, podemos hacer esto fácil o difícil. Tú eliges.
 
     
 

		Capítulo 34

		Antonio Bódalo organizó una reunión a primera hora de la mañana con la jefa y los subinspectores Valeria Tarabillo y Carlos Huesca.

		Según las órdenes del comisario Laguna, Magda acudió en calidad de supervisora para que la pusieran al día de los avances.

		Nada más comenzar, el inspector a cargo de la investigación explicó que aún no habían conseguido averiguar quiénes eran los administradores de la ONG Barn av Arnesen. Tampoco tenían nada sobre la fuente de financiación. Al intentar indagar, se dieron de bruces con una firma de abogados de Berna que les indicó, con fría amabilidad suiza, que esos datos estaban protegidos y que necesitarían mucho más que una simple petición para acceder a ellos.

		Lo que sí había logrado la inspectora Tarabillo era dibujar una relación directa entre las campañas de donación de sangre orquestadas por la ONG y el aumento de casos de violencia en determinadas zonas.

		El crecimiento de las cifras de crímenes violentos semanas después de cada intervención era muy llamativo. Aunque no había podido determinar una causalidad directa, al menos tenían por dónde empezar a tirar del hilo.

		Por su parte, Huesca había conseguido localizar el lugar de residencia de Tomás Carretero, el otro superviviente de la Arnesen Ekspedisjon. Poco después del viaje, dejó el trabajo de campo y se dedicó a dar clases de ciencias en una escuela de secundaria de Seseña, su pueblo natal. Se casó joven y se divorció a los cinco años. No tenía hijos y vivía solo.

		La mala noticia era que también había desaparecido. La casa había sido desvalijada meses atrás y las autoridades locales no tenían pistas de su paradero.

		Aunque parecían haber llegado a un callejón sin salida, a Bódalo le llamó la atención que un ingeniero doctorado por ICAI abandonara una prometedora carrera y optara por dedicarse a dar clases a adolescentes justo después de regresar de la trágica expedición, por lo que no descansó hasta hablar con su exmujer.

		Al principio estuvo bastante reticente, pero el inspector mantuvo una larga conversación con ella de la que sacó mucha información irrelevante y un par de detalles que quizás fuesen de utilidad: Carretero empezó a frecuentar grupos de colaboración científica al poco de casarse, pero rehusaba hablar con ella de esos temas. Con los años se volvió tan hermético que la situación acabó en divorcio.

		Magda apoyó la espalda contra el rígido metal del respaldo de la silla y estiró el cuello. Recordó que, cuando era niña, la cabezonería la llevó a unir con pegamento instantáneo las piezas de un juego de piezas encajables que no conseguía mantener unido. Las sospechas estaban a medio camino de ser algo importante o nada de nada, corrían el riesgo de conectar a la fuerza hechos fortuitos que no los llevarían a ninguna parte.

		Pero ¿qué probabilidad había de que los hilos conductores que ella veía con tanta claridad estuviesen creados por la necesidad de encontrar respuestas?

		Molinos o gigantes…

		La voz grave de Bódalo la sacó de sus cavilaciones.

		—Ahora viene lo extraño.

		Magda levantó una ceja, pero no intervino.

		—Hemos encontrado algo… Bueno, juzga tú misma.

		Bódalo se giró y cogió un pesado volumen encuadernado con espiral que depositó sobre sus rodillas.

		—Lectura ligera. No tiene desperdicio.

		Magda miró la portada de aquella mole de papel. En el centro estaba el símbolo que le había pedido a su compañero que investigara.

		—Explícate, por favor.

		El inspector sonrió, acercó el portátil y abrió una imagen que esperaba en el escritorio. Enseguida apareció en la pantalla un dibujo de dos círculos concéntricos atravesados por rayos.

		—Cuando me mandaste el boceto de los tatuajes me sorprendí porque me sonaba de algo. En cuanto lo procesé en un buscador común saltaron cientos de entradas, no del símbolo exacto que me enviaste, pero sí de este —dijo señalando la pantalla—, que, como ves, es similar.

		Magda miraba el dibujo y la ilustración del monitor de forma alternativa.

		—¿Y qué es? —peguntó al comprobar que su compañero estaba en lo cierto.

		—El que aparece en la red en cientos de artículos es el sol negro o rueda solar. Un antiguo símbolo místico de la cultura nórdica.

		Se sintió decepcionada. Sospechó que esa vez su instinto se había equivocado y aquello solo era un garabato de moda.

		Bódalo leyó el desengaño en los ojos de su compañera y se apresuró a continuar.

		—La rueda solar de las culturas nórdicas primitivas hacía referencia al día en que el mundo se acabaría por el enfrentamiento de los dioses con sus enemigos ancestrales. Vamos, como en las pelis de Thor, pero más serio.

		Magda sonrió ante al intento de Antonio por elevar los ánimos sombríos.

		—El círculo más pequeño tiene la forma de un sol —dijo señalando la pantalla—. Como ves, de ahí nacen doce rayos que llegan al exterior. En esta versión de la idea, si te fijas, forman otros símbolos bastante impopulares.

		Bódalo cogió un boli y dibujó sobre una nota adhesiva amarilla las siglas de las SS nazis.

		Magda abrió la boca.

		—No jodas.

		Antonio Bódalo asintió.

		La jefa de grupo cogió la pequeña hoja. Vio con claridad que las siglas de esa infame unidad paramilitar nazi eran iguales que los rayos del emblema.

		—El sonnenrad, como ellos lo llamaban, no era un símbolo que representaran con mucha frecuencia, por eso no es de los más conocidos. Estaba reservado a los iniciados de las SS y era muy importante en el ocultismo nazi. No son muy comunes los lugares donde lo colocaron a plena vista. El sol negro era parte del ideario de una serie de corrientes ocultistas, esas que tanto le gustaban a Heinrich Himmler. Ese tipo, en su obsesión por rodearse del «misticismo ario», compiló todo lo que encontró sobre corrientes esotéricas que pretendían resucitar las tradiciones culturales indoeuropeas. A partir de todo eso, construyó un culto racial donde la rueda solar representaba una energía inspiradora que otorgaba fuerza y sabiduría a la raza aria.

		Magda Romero, aturdida por la información repentina, miró el dibujo de la portada del grueso volumen. Le vinieron a la mente los tatuajes que vio en el cuello de la policía valenciana y la muñeca del cooperante de la ONG Barn av Arnesen.

		—Pero este símbolo no es igual al nazi. Los rayos atraviesan hacia fuera el segundo círculo y el centro es rojo oscuro.

		—Sí —reconoció Bódalo—, aunque en cuanto leas el manifiesto verás que las similitudes en las ideas son evidentes.

		—¿De dónde lo has sacado? —preguntó Magda dando un golpecito sobre el tocho impreso que había recibido de regalo.

		—Pues, a ver, el caso es que cuanto más investigaba el tema, más me picaba la curiosidad. El símbolo de las SS aún lo usan algunos grupos neonazis que siguen creyendo que el sol negro es el portal por el que los arios trascenderán a una existencia superior tras la muerte. Y toda la mierda que esos no quieren que esté al alcance de la policía la comparten en el mismo sitio. Valeria se metió en la dark web para ver si rascaba algo más que movidas esotéricas baratas y encontró eso —dijo señalando el tomo.

		La jefa de grupo bajó la vista hacia lo que tenía sobre las rodillas.

		—No está firmado por ningún autor —intervino la subinspectora Tarabillo—, pero sí hace referencia a una sociedad llamada Enhet. Entre miles de frases que sentencian el fin de los días, cosas como que el nuevo ser humano está llegando y más palabrería de secta, la idea general es que el mundo debe ser dominado por los que ellos denominan «los herederos». Por donde lo encontré, al principio pensé que se trataba de propaganda extremista, pero a medida que iba leyendo vi que, aunque hay similitudes con el nazismo, estos tipos no se centran en razas o ideologías.

		»El símbolo del sol negro se supone que sirve para entrar en comunión con una deidad a la que no dan nombre, pero que afirman que es capaz de estar en cualquier parte, aunque elige habitar solo en unos pocos, esos a los que considera dignos de albergar a los herederos, convirtiéndose en uno con ellos. Entiendo que de ahí el nombre del culto: enhet en noruego significa «unidad».

		Magda cogió el tomo y lo dejó con desagrado sobre la mesa.

		—Recapitulemos —dijo para aclararse—. Tenemos un símbolo muy parecido a uno que usaban los nazis en las ceremonias ocultistas sobre la pureza de la raza y esas mierdas. El emblema está asociado a la biblia de una sociedad de alias noruego que dice que el mundo debe ser dominado por los que elija un dios que entra en los «elegidos» de alguna forma. Además, ese símbolo está tatuado en el cuello de la agente de policía que me abrió la casa de Vicent Sendra y la muñeca de un cooperante de una ONG que tiene un nombre similar a la expedición en la que el doctor casi muere hace unos veinte años, y que, además, parece estar relacionada de alguna manera con los aumentos de violencia en los inicios de todo esto.

		Magda dijo todo de carrerilla y tuvo que coger una bocanada grande de aire al terminar. Bódalo asintió satisfecho ante el resumen, aunque aún tenía algo más que aportar.

		—Y el nombre de la ONG Barn av Arnesen significa «Los hijos de Arnesen».

		La inspectora miró a su compañero con los ojos vacíos, su visión estaba mucho más lejos. Las conexiones de su cerebro hicieron el trabajo que necesitaba, trayéndole una conclusión demoledora.

		Se levantó de la silla y paseó por la pequeña sala.

		—Lo ves, ¿verdad? —dijo Bódalo.

		La jefa de grupo de la UDEV paró en seco y se volvió hacia su compañero. Habló con voz sombría.

		—Joder, estaría ciega si no lo hiciera.
 
     
 

		Capítulo 35

		Begoña no pegó ojo. Las imágenes de lo que había presenciado acudían a su mente cada vez que intentada conciliar el sueño.

		Sopesó contárselo a Eva al despertar, pero, después de todo lo que habían tenido que vivir, creyó que lo mejor era ahorrarle pormenores escabrosos, el tipo de detalles que se te quedan grabados a fuego de por vida.

		Ambas empezaban a acumular demasiados.

		Después de un desayuno en el que apenas hablaron, rodeadas de rostros extraños que las analizaban de reojo, Patricia apareció en el comedor con una sonrisa para anunciar que había averiguado el paradero de la madre de Eva.

		Tras varios allanamientos y ataques, el ayuntamiento de Béjar decidió alojar a todo el que se sintiera en peligro en el polideportivo municipal, vigilado por la Policía Local y la Guardia Civil. La presencia de su madre en el lugar había sido confirmada, aunque no pudo hablar con ella. La persona que la atendió le dijo que habían organizado un sistema de recepción de llamadas mediante cita para todos los que no tuvieran el móvil. Patricia reservó un hueco ese mismo día a la una y media de la tarde.

		Eva se levantó y se acercó a ella.

		—¿Cómo lo has hecho? —dijo cogiendo las manos de la chica de pelo azul—. Nosotras probamos de todo, pero no encontramos información en ninguna parte. Los teléfonos del ayuntamiento y la policía estaban tan saturados que ni daban señal.

		—Pillo algo de papeo y te lo cuento —dijo Patricia guiñado un ojo antes de dirigirse a la cocina con pasos saltarines.

		Eva se volvió hacia su amiga. Por la expresión que exhibía, parecía haberse quitado de encima un peso de dos toneladas.

		—¿Estás más tranquila? —Begoña se acercó y posó una mano en el hombro de su amiga.

		Sin contestar, ella la rodeó con los brazos y se echó a llorar. Begoña correspondió al abrazo y apretó con ligereza su cuerpo contra el de Eva. Las lágrimas de su amiga le mojaron el hombro.

		Le hubiese gustado imitarla y llorar, deshacer el desagradable nudo que se había hecho fuerte en la parte alta del estómago y que, cada vez con más frecuencia, le impedía respirar con normalidad.

		Pero no podía. Ese mismo nudo que bloqueaba las lágrimas represaba el torrente de unas emociones demasiado intensas, tanto que temía que la inutilizarían si se dejaba arrastrar por ellas.

		Al calmarse un poco, Eva se separó y se secó las lágrimas con el jersey. En ese momento apareció Patricia, que regresaba de la cocina con un trozo de tostada en la mano.

		—Venga, chicas, ¿os enseño cómo hago mi magia?

		Begoña miró a Eva sonriendo, le parecía que eso sería una buena distracción, pero ella negó con la cabeza.

		—Ve tú, yo en realidad no me enteraría de nada. Me conformo con saber que mi madre está bien y que hablaré con ella en un rato.

		Patricia se encogió de hombros y observó a Begoña aguardando su decisión. Dudó, tenía mucha curiosidad por conocer los trucos que aquella chica utilizaba en las redes, pero no estaba segura de querer dejar sola a Eva en aquel extraño ambiente.

		—No me va a pasar nada —atajó ella con tono contundente para disipar las dudas de su amiga.

		Patricia giró sobre sus talones y se encaminó hacia las escaleras que llevaban al semisótano. Begoña vaciló, le producía rechazo bajar a la misma sala donde había visto parte de una desagradable tortura unas horas antes. Pero Eva no sabía la razón de sus reticencias y la empujó hasta que echó a andar tras la chica de pelo azul.

		Begoña bajó las escaleras con pasos pesados mirando de reojo la sonrisa de Eva, un gesto que borró en cuanto su amiga tomó el segundo tramo de escalones y desapareció de la vista. Eva aspiró todo el aire que pudo, pero de nuevo sintió que la congoja amenazaba con embargarla. No quería llorar otra vez, necesitaba sentirse fuerte. Con paso acelerado, salió a la calle para que el aire helado de la mañana congelara las lágrimas antes de que pudiesen escapar. Deseaba que el viento petrificara sus ganas de gritar.

		Una voz la distrajo de sus intenciones.

		—Si no te pones algo encima, vas a coger una pulmonía.

		Eva miró hacia donde provenía la voz. Sara le dio una profunda calada al cigarro.

		—Necesitaba tomar el aire —dijo mientras se acercaba a ella—, ¿me das uno?

		Sara miró de reojo a la joven.

		—No deberías fumar, es un asco.

		—¿Y tú por qué lo haces?

		La aludida no contestó. Extrajo una cajetilla de un bolsillo interior de la cazadora y se la lanzó.

		Eva se sentó a su lado. Sara no dijo ni hizo nada, se limitó a continuar con la mirada clavada en los árboles de la entrada, donde parecía ver algo que solo ella era capaz de distinguir.

		—¿Cómo habéis acabado aquí? —quiso saber Eva antes de encender el pitillo con un mechero rojo de plástico que había sobre la mesa.

		La pregunta a bocajarro de la estudiante no alteró a la anfitriona, que apenas varió la postura en el sillón del jardín.

		—Eso es largo de contar.

		—Entiendo que hagáis esto —insistió Eva—. Con todos los locos que hay sueltos, alguien tiene que hacer algo.

		Sara aspiró el humo de una nueva calada y mostró una expresión resignada, pero no contestó. Eva se dio prisa por rellenar el vacío.

		—¿Es que todos los tíos se han convertido en violadores y asesinos?

		Sara giró la cara y sonrió por primera vez.

		—En absoluto. Si fuese así, no tendríamos suficiente vida para cazarlos a todos. Aquí no admitimos hombres, pero muchos son decentes y forman parte de nuestra red. Miles de personas sufren a merced de seres depravados o viven con las secuelas de haberlo hecho. La bacteria solo ha empeorado una situación que ya era mala, y la policía no puede detenerlos a todos. Por eso necesitamos toda la ayuda que podamos encontrar.

		Eva levantó las cejas sorprendida, no solo por la afirmación, sino porque era la primera vez que escuchaba a Sara decir tantas palabras seguidas. Se movió en el sitio, nerviosa, y le dio una calada rápida a un cigarro que en realidad no le apetecía. Quería conectar con esa mujer, de alguna forma lo necesitaba.

		—Cuando todo empezaba a desmadrarse te vi en una comisaría de policía.

		Ella no contestó, aunque le dedicó un vistazo fugaz de reojo. Eva pensó que la osadía provocaría un desplante en su salvadora. Sara se giró de nuevo y clavó los ojos en las montañas del horizonte.

		—Ya no recurro a ellos. Prefiero otros métodos.

		—¿Cuáles?

		Sara la miró de forma directa. Eva se estremeció al percibir de golpe el análisis de aquella poderosa mujer.

		—No me pareces una chica inocente, ¿de verdad necesitas que te lo explique?

		Eva negó con la cabeza, pero Sara ya no la veía. Habló con la mente tan lejos de allí que apenas se escucharon sus palabras.

		—La vida nos lleva a veces a parajes inhóspitos que jamás tuvimos intención de pisar.

		Apagó el cigarrillo en un cenicero repleto de colillas, se levantó del asiento y se sacudió el pantalón antes de volver a hablar.

		—Espero que tú nunca vayas a esos lugares.

		Los ojos de aquella mujer traspasaron a Eva. La mirada penetrante se posaba en ella, pero la joven estuvo segura de que era capaz de ver más allá, de leer en su alma y saber lo que pensaba incluso antes que ella misma.

		Sin decir nada más, recorrió la galería con paso firme y se cruzó con Nuria, que salía de la casa en ese instante.

		—Te estaba buscando. Patricia ha desencriptado la lista de clientes del servidor de esos cerdos y ya hemos localizado los otros dos tugurios que usan.

		Sara clavó la mirada en las baldosas del porche. Tardó un momento en contestar.

		—Ocúpate de organizar cuanto antes el rescate de las chicas que retienen —Sara elevó la vista para encarar a Nuria—. Tened cuidado, después de lo del otro día os estarán esperando.

		Ella frunció el ceño al ver que, tras decir aquello, echaba a andar hacia las escaleras.

		—¿Tú no vienes?

		Sara se detuvo y mostró cierto hastío en el rostro.

		—Tengo que encargarme de algo que no puede esperar —dijo dando media vuelta para bajar los escalones.

		—¿Cuándo vuelves?

		Sara no contestó. Se metió en uno de los coches, arrancó el motor y desapareció envuelta en una nube de polvo y grava.

		Nuria se quedó plantada en medio del porche con los puños apretados. Eva no se atrevía ni a respirar, estaba segura de que en el momento en que reparara en su presencia se convertiría en la diana del enfado.

		Pero Nuria no dijo nada al verla. Desde que se dejó llevar por los nervios en la última misión se había propuesto analizar cada situación antes de actuar y, en ese instante, intentó separar el rencor de los hechos. Aquella chiquilla afectaba a Sara de alguna extraña forma. Puede que la inocencia que desprendía despertarse en ella una conciencia que en esos momentos no necesitaban. Nuria notó que la expresión de la recién llegada dejaba traslucir cierto temor, pero al mismo tiempo sostuvo la mirada en una actitud retadora.

		Peleando contra una ira que a menudo la descontrolaba, se dio la vuelta y volvió a entrar en la casa. Debía hallar el modo de parar aquello antes de que fuese tarde.

		Eva fue consciente de la animadversión que había despertado en Nuria, pero estaba demasiado ocupada analizando sus propias reacciones. Sara provocaba en ella una fascinación difícil de clasificar: en las tripas nacía una urgencia inclasificable por saber más sobre la atractiva oscuridad que la rodeaba.

		Sin esperar a que Begoña acabara con lo que hacía en el sótano de la casa con Patricia, subió a la habitación y se tumbó en la cama. El rostro de Sara apareció en cuanto cerró los ojos y la imaginación se desbocó. Las evocaciones hicieron que sintiera tanta excitación que necesitó tocarse en su zona más íntima para aliviar la presión.

		Begoña la encontró dormida a la hora que Patricia indicó que podría comunicarse con su madre y tuvo que zarandearla para que despertara.

		La organización del ayuntamiento la hizo esperar más de diez minutos, pero logró hablar con ella. Aunque estaba asustada, se encontraba en perfecto estado de salud. Le contó que unos maleantes se dedicaban a entrar con violencia en todas las casas del vecindario para saquearlas. Cuando supo que estaban cerca por un vecino que la alertó, huyó de la casa. Perdió el móvil en algún punto de la salida atropellada.

		Aunque la policía la escoltó junto a otros vecinos hasta el polideportivo, no pudo llamarla porque no se acordaba del número. Tras echar pestes sobre la tecnología que la había convertido en una inútil incapaz de memorizar el teléfono de su hija, le contó que las autoridades habilitaron catres y víveres para resistir el tiempo que fuera necesario en aquel recinto. Incluso el alcalde se trasladó allí.

		Nadie se libraba de la pesadilla.

		Para calmar los ánimos, Eva le reveló que se encontraba de camino para encontrarse con ella, pero la mujer, lejos de alegrarse, se mostró en contra de la decisión de su hija. Era peligroso viajar por carreteras desiertas repletas de criminales, infectados o no, que aprovechaban la situación para atacar a todo el que encontraran. Le dijo a su hija que si se encontraba bien donde estaba, no se arriesgara a moverse por el momento.

		Al colgar la llamada, Eva se quedó en silencio unos instantes.

		—Dice que, si estamos en un lugar seguro, no vayamos.

		—Tu madre no sabe el tipo de sitio en el que hemos acabado por accidente.

		—Pero tiene razón… Es muy arriesgado viajar solas. ¡Mira lo que nos pasó ayer!

		—¿Y crees que vamos a estar mejor aquí?

		Antes de que pudiese contestar, una voz a la espalda interrumpió la discusión.

		—Podéis quedaros todo el tiempo que queráis.

		Nuria había dicho esas palabras con convicción, pero al poco dejo ver una sonrisa casi imperceptible.

		—Aunque tendréis que contribuir.

		Ambas la observaron con una mezcla de curiosidad y precaución.

		—Tú puedes trabajar con Patricia —continuó dirigiéndose a Begoña—, me ha dicho que eres buena con los ordenadores. —Acto seguido desvió la mirada hacia Eva y entrecerró los ojos—. Pero tú… ¿Qué dijiste que estudiabas?

		—Turismo.

		Nuria dibujó una sonrisa burlona en su cara pecosa.

		—No va a ser muy útil por aquí.

		—Cocina muy bien —intervino Begoña para echarle un cable a su amiga.

		Nuria negó con la cabeza.

		—Ya tenemos varias cocineras.

		Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y paseó por la habitación. Begoña miró de reojo a su amiga, que no apartó la vista de la pequeña y fibrosa mujer mientras cavilaba.

		—Esta noche vamos a liquidar un tema rápido —dijo al poco con gesto satisfecho—. Vendrás con nosotras y ya veremos.

		La aludida dudó, aunque solo un momento.

		—De acuerdo.

		Begoña la miró con los ojos como platos.

		—¿Estás drogada?

		Eva observó la reacción de su amiga con el ceño fruncido.

		—Quiero ayudar, creo que la labor que hacen es valiosa.

		—¿Hablas en serio?

		Eva no contestó. Parecía decidida a continuar hasta las últimas consecuencias.

		Begoña entendió que su amiga estaba a punto de cruzar la línea de no retorno, algo que ella no estaba dispuesta a hacer.

		—Haz lo que quieras. Yo voy a por mis cosas.

		Pronunció esas palabras con la voz velada por la decepción y se dio la vuelta convencida de que Eva no la detendría.

		—Salimos a las seis en punto.

		La voz de Nuria distrajo a Eva que, por un instante, estuvo tentada de ir detrás de Begoña. Pero no lo hizo y asintió a la indicación sin decir nada.

		En cuanto Nuria la dejó a solas corrió hasta el piso superior. Encontró a Begoña recogiendo las pocas pertenencias que había traído consigo.

		—No te vayas, por favor.

		Ella la miró con expresión contrariada y dejó caer la mochila sobre la cama.

		—¿Sabes lo que vi ayer mientras dormías? A Sara y las otras torturando a un tío atado a una silla. Yo no voy a quedarme en esta casa plagada de locas.

		Los ojos de Eva volvieron a llenarse de lágrimas.

		—Pero no es seguro que viajemos.

		Begoña ladeó la cabeza y, con una sonrisa torcida, regresó a la tarea.

		—Es igual de arriesgado quedarse aquí con una panda de asesinas… Lo que pasa es que no quieres irte.

		Eva se sentó en la litera de enfrente y posó los ojos en el suelo.

		—Estas mujeres ayudan a limpiar el mundo de indeseables.

		—¡Pero lo hacen matando y torturando! —Begoña se giró de nuevo—. No son mejores que los que atrapan.

		Eva elevó la vista con expresión severa

		—Sara caza a violadores, asesinos y pederastas repugnantes. Todas ellas han tenido que vivir alguna barbaridad en sus propias carnes.

		Begoña elevó los ojos al techo antes de sentarse al lado de su amiga.

		—Mira, yo no voy a dar lecciones de moral a nadie, pero que las víctimas se conviertan en verdugos no me parece una buena solución.

		Aquella afirmación no esperaba réplica.

		—No logro comprender cómo no ves que, además, aquí debe de haber gente infectada por la bacteria. Cualquier día pueden atacarte si te zampas por error sus cereales favoritos.

		—Lo he pensado, no soy idiota. —Eva puso una mueca que intentaba ser graciosa.

		Begoña no se dejó llevar por el tono desenfadado que había tratado de adoptar y se levantó para coger la mochila. Eva sospechó que esa vez no iba a lograr que se plegase a uno de sus caprichos por obra y gracia de su encanto. No quería que Begoña se marchase, de eso estaba segura, lo que no sabía era si la movía el afecto de amiga, el miedo a quedarse sola o el germen de lo que sintió por ella en aquel viaje que parecían haber disfrutado hace un siglo.

		Se levantó a su vez y, tras aproximarse, posó una mano sobre la que sujetaba la bolsa con fuerza.

		Begoña se dio la vuelta y la miró. Estaba mucho más cerca de lo que esperaba. Impulsada por la sorpresa, echó el cuello hacia atrás.

		—¿Qué haces?

		—Comprobar una cosa.

		Dicho esto, Eva posó los labios sobre los de una perpleja Begoña, que se apartó enseguida.

		—¿Es que no tienes límites?

		Eva la miró confundida.

		—Pero ¿tú no…?

		Begoña soltó la bolsa, que golpeó contra la cerámica gastada. La expresión de decepción que mostró era enorme.

		—¿Has hecho eso solo para conseguir que me quede? —preguntó.

		Eva clavó la mirada azul en ella y atravesó su alma en una cercanía que Begoña había imaginado mil veces, pero que nunca creyó posible.

		No dijo nada, se limitó a acercarse de nuevo en un profundo beso que, esa vez, Begoña no atinó a rechazar.

		Ambas se tumbaron sobre una de las literas y se besaron con urgencia. El nudo que Begoña tenía agarrado al estómago pareció difuminarse por un instante y se rindió a la satisfacción de un intenso deseo que había atesorado desde hacía demasiado tiempo, un apetito atormentado por los monstruos que acechaban fuera y las sombras de duda que atacaban desde lo más hondo de su ser.
 
     
 

		Capítulo 36

		La inspectora Romero apretó el paso. Laguna la había llamado al despacho y parecía estar de mal humor.

		Temió que el asesino itinerante hubiera actuado de nuevo mientras ella estaba concentrada en el caso que no debía llevar. Si eso había ocurrido, la presión a la que sometían al jefe rompería la endeble cuerda que aún la mantenía al frente de los casos importantes.

		El comisario apenas la saludó con un leve movimiento de cabeza al verla llegar.

		—Han aparecido los cadáveres de tres miembros del Cuerpo de Protectores.

		Magda elevó las cejas, pero no pudo emitir una sola palabra que indicase consternación.

		—La delegada del gobierno me ha llamado hace un momento, quiere que te encargues de investigarlo con tu equipo —continuó el comisario ignorando la falta de reacción de la inspectora.

		—¿No quería que me centrara en el itinerante y los que llaman la atención de los medios?

		—Esto quieren solucionarlo rápido y de forma discreta… Y no ha sido una sugerencia.

		Magda puso los ojos en blanco y reprimió una nueva queja. A esas alturas sabía que hacer entrar en razón a los que dirigían el chiringuito era una tarea imposible.

		—Tienes los detalles en el correo electrónico. Id cuanto antes, por favor.

		La inspectora asintió en silencio y salió del despacho de Laguna sintiendo que las piernas se habían convertido en pesados bloques de hormigón. Tenía la sensación de que si seguía al frente de tantos casos horribles, desaparecería entre ellos y se disiparía como ceniza barrida por el viento.

		No compartía con nadie la ansiedad que sentía, y eso no hacía más que agravarla. Sabía que por allí se encontraban todos igual de agobiados. Además, los compañeros tenían una familia en casa que aguardaba angustiada su regreso cada día.

		El día que ella tropezase, cuando ya no pudiese más, lo lamentaría sola. Al menos, llegado el momento, podría descansar.

		Ya ni siquiera le irritaban los cuchicheos e insultos de los milicianos. Esos imbéciles eran hormigas entre tanta locura, bestias diminutas de un catálogo de horrores cada vez más grande e inmanejable.

		Bódalo acertó a leer la desesperación en su rostro y esperó a que ella le mirase.

		—¿Qué es esta vez?

		La inspectora Romero sonrió con amargura. Agradecía que su compañero no necesitase demasiadas explicaciones sobre su estado de ánimo. Sabía que eso era fruto de años de trabajo conjunto, no de la relación intermitente que mantuvieron, de la que ya ni siquiera hablaban.

		—Unos milicianos asesinados.

		—¡Ah! Ya.

		—¿Lo sabías?

		—Oí que esos lo comentaban esta mañana —dijo señalando con el pulgar a dos parejas del Cuerpo de Protectores que cuchicheaban en un rincón.

		Magda ni siquiera se sentó, necesitaba respirar un aire menos viciado que el de una comisaría repleta de testosterona recalcitrante.

		—Nos han encargado el caso.

		Bódalo no preguntó, aunque no pudo disimular cierta expresión de contrariedad. Magda dejó caer los brazos a los costados.

		El inspector se levantó y cogió la chaqueta.

		—Vamos. Cuanto antes lo resolvamos, antes podremos seguir dedicándonos a lo importante.

		Magda dejó que Antonio condujese el coche. Las fuerzas le flaqueaban al mismo ritmo que aumentaban las ganas de llorar cada mañana. Llegaron a la escena en diez minutos. Las calles casi desiertas los recibieron con cierta hostilidad. Poca gente se atrevía a salir de noche, y esa tendencia empezaba a extenderse también a las horas diurnas. El miedo y una falta de recursos cada vez más acusada había encerrado a la gente en sus casas. Solo los valientes y a los que por trabajo no les quedaba más remedio tenían la osadía de llevar una rutina menos alterada que la del resto.

		Los cadáveres estaban en un mercado de abastos del centro, uno de tantos que permanecía cerrado por la situación. Un vigilante diurno que la propiedad había contratado para que no se echara todo a perder encontró los cuerpos.

		Dos de los milicianos aparecían sentados en sendas sillas, atados de pies y manos, desnudos de cintura para abajo. La sangre corría piernas abajo hasta cubrir los azulejos más cercanos. El tercero estaba cerca de una de las salidas laterales del edificio con un disparo en la frente, tumbado bocarriba sobre sus propios fluidos vitales y con los pantalones por las rodillas.

		A los tres los habían castrado.

		Magda no pestañeó al comprobar que una de las víctimas era el energúmeno que la estuvo provocando desde el mismo día de la llegada a la comisaría central. No sintió satisfacción al ver el final del tipo, aunque tampoco lástima.

		Al estudiar la escena distinguió otro charco de sangre oscura y seca. Estaba demasiado apartado de los cuerpos, no podía provenir de ellos.

		—Falta uno —susurró Magda para sí.

		—¿Ha dicho algo?

		La inspectora no contestó al agente uniformado que le había formulado la pregunta. Al reparar en su perplejidad, sonrió antes de hablar.

		—¿Algún testigo?

		—La dependienta de un local cercano que cerró tarde. Está en el coche patrulla con mi compañero.

		—¿Aún hay tiendas abiertas en la zona?

		El agente se encogió de hombros y Magda levantó las cejas. Desde que el país se había convertido en un infierno era raro encontrar testigos visuales en ese tipo de casos. Que una mujer sola trabajara en un comercio a pie de calle le pareció una temeridad.

		La inspectora se dio la vuelta para hablar con Bódalo, que charlaba con un compañero cerca de los cuerpos.

		—Hay una testigo fuera, ¿te encargas de esto? —dijo señalando los restos mortales de los milicianos.

		El inspector puso la misma cara de sorpresa que ella ante tamaña noticia, aunque se limitó a asentir mientras apuntaba algo en la desgastada libreta de cuero.

		—¡Ah! Y asegúrate de que analicen esa sangre —dijo al reparar de nuevo en el charco solitario—. No creo que corresponda a ninguna de las víctimas.

		La chica, de unos treinta años, estaba sentada en la parte trasera del coche patrulla con las piernas por fuera, la cabeza apoyada en el marco de la puerta y cara de no haber dormido. Un agente uniformado permanecía erguido al lado, protegido tras unas gafas de piloto que le conferían el aspecto de un tipo duro de telenovela en horario de sobremesa.

		—Buenos días —dijo Magda al tiempo que enseñaba la placa al agente, que se apartó en el acto para dejarle acceso—, soy la inspectora Romero.

		—Hola —contestó la chica con tono cansado.

		Magda se acercó y bajó la vista.

		—¿Puede decirme lo que vio anoche?

		—Solo el principio.

		—Explíquese, por favor.

		—Ya se lo he contado todo a este agente.

		Magda Romero se esforzó por armarse de paciencia. Aquella muchacha no tenía la culpa del extremo agotamiento que acumulaba.

		—Ahora necesito que me lo cuente a mí, por favor.

		La chica resopló antes de hablar.

		—Pues, a ver —empezó la joven—, yo salía del local diez minutos más tarde de la hora del cierre porque me entretuve con unos rezagados. Una pareja del Cuerpo de Protectores apareció y uno de ellos me dijo que el toque de queda había empezado, aunque en realidad faltaba un cuarto de hora. Les dije que vivo muy cerca y llegaría en cinco minutos, pero les dio igual.

		—¿En qué tienda trabaja?

		Ella la miró confusa.

		—En ninguna… Soy voluntaria en una asociación. Tenemos un local en aquella esquina —señaló hacia la parte alta de la calle—. Proporcionamos mantas, comida y defensas a los indigentes a través de un sistema de tornos sin contacto.

		—¿Defensas?

		La chica mostró cierta turbación.

		—Les damos lo que conseguimos o nos donan para que puedan seguir vivos: bates, palancas, aerosol de pimienta... Nada que sea muy peligroso.

		Magda sonrió, aquella chica empezaba a caerle bien.

		—Entendemos que son tiempos duros, aunque lo ideal sería facilitarles alojamiento para que no se topen con ningún chalado.

		—No es fácil, casi todos los albergues están cerrados y los que aún funcionan están a rebosar. Hemos elevado cientos de peticiones, pero ni el ayuntamiento ni el gobierno central hacen nada para ayudarnos.

		Aquellas últimas palabras las pronunció con cierto tono de desprecio que Magda compartió.

		—Continúe, por favor.

		—Vale, ¿por dónde iba?... Aunque les dije a esos milicianos que no hacía nada ilegal, ellos insistieron en que debía acompañarlos. Yo me negué, claro, y cogí mi móvil para llamar a mi supervisor, que, además, es abogado. Pero ellos me quitaron el teléfono de un manotazo y me tumbaron a la fuerza en el coche. Uno se puso encima de mí e intentó bajarme los pantalones mientras el otro le animaba, pero no llegó a tocar ni un botón, porque alguien me lo quitó de encima. Al salir del coche vi al compañero tirado, inconsciente. Al que me había atacado le dieron una paliza unos cuantos encapuchados.

		—¿Y el tercer miliciano?

		La chica entrecerró los ojos y negó con la cabeza.

		—Yo solo vi a dos. En cuanto pude, salí pitando, me metí en el local, cerré con llave y no me he asomado hasta esta mañana, cuando escuché las sirenas de la policía.

		—¿Sería capaz de identificar a alguno de los que atacaron a los milicianos? —quiso saber la inspectora.

		—Pues no, iban tapados y era de noche —la chica miró a Magda a los ojos—. Me alegré de que me salvaran, de verdad, pero por lo coordinados que estaban me da que son un grupo organizado. Me dieron mal rollo y no quise quedarme a darles las gracias.

		—¿Sabría decirme, al menos, si eran hombres o mujeres?

		La joven frunció el ceño, extrañada.

		—¿Mujeres? No sé… Por la estatura puede que alguna lo fuera, pero no podría jurarlo.

		La inspectora Romero se irguió y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. No iba a poder sacar mucho más de esa declaración.

		—¿Va a querer denunciar al Cuerpo de Protectores por lo que le hicieron? —soltó sin inmutarse.

		La joven abrió los ojos, sorprendida por la pregunta, aunque al poco esbozó una mueca burlona.

		—Usted sabe que no serviría de nada. Además, ya me he enterado de que están más tiesos que la mojama. Creo que es suficiente castigo.

		La inspectora asintió sin añadir nuevas preguntas. Tras anotar los datos de la testigo, le dio las gracias y le permitió marcharse, aunque la avisó de que alguien de la comisaría se pondría en contacto con ella y le daría cita para que hiciera una declaración formal.

		El agente uniformado, que había escuchado la conversación en silencio, se acercó a la inspectora en cuanto la muchacha salió del cordón policial.

		—No es la primera vez que oigo algo como esto —dijo quitándose las gafas para dejar ver unos grandes ojos verdes—. Hay rumores sobre milicianos que abusan de chicas jóvenes en las horas cercanas al toque de queda. Como ellos son los encargados del cumplimiento, no hay nadie que los vigile y las víctimas no se atreven a hacer nada contra ellos.

		—No me extraña —escupió Magda.

		—Es una pena que las chicas no se decidan a denunciar a esos gusanos repulsivos.

		La inspectora miró al joven agente y esbozó media sonrisa. Aquel día no tenía pinta de ser mucho mejor que los anteriores, pero al menos había conocido a dos personas decentes antes de las once de la mañana.

		No todo estaba perdido.

		Bódalo apareció de repente. La expresión de su rostro era de urgencia, aunque su deplorable estado físico le impidió hablar antes de recuperar del todo el aliento.

		—Me acaba de llamar Huesca, ha intentado llamarte a ti, pero no lo coges.

		Magda miró la pantalla del teléfono. Comprobó que esa mañana ni siquiera había quitado la opción de «no molestar».

		—Tenemos una coincidencia de ADN, es de un tipo que ha estado entrando y saliendo de varios psiquiátricos desde hace años. La muestra estaba en la base de datos por un caso de acoso en el que fue persona de interés, aunque no llegó a resolverse.

		Magda aceptó el móvil que Antonio le ofrecía. En la pantalla se veía la foto policial de un tipo anodino con la mirada perdida. Cerró los ojos con disgusto al pensar lo que ese cerdo les había hecho a las víctimas y le devolvió el aparato a su compañero.

		—Hay más. Han encontrado picos de energía en un psiquiátrico que está cerrado desde hace más de seis meses —continuó el inspector—. Está cerca de Villaviciosa de Odón.

		Magda apretó los dientes y reprimió una exclamación. Se giró hacia el agente, que había vuelto a esconder los preciosos ojos tras los oscuros cristales de las gafas.

		—Tenemos que irnos. La científica tardará un rato, no puedo decirle cuánto, están a mil cosas. Por favor, encárguense de que nadie entre ni salga de la escena hasta que la hayan procesado y el juez ordene el levantamiento de los cadáveres.

		—No habrá problema con eso —dijo el agente mirando la calle desierta —, aunque estaría bien que llamaran a mi superior para informarle de que tenemos que quedarnos aquí.

		Magda asintió con la cabeza y, tras darle las gracias al joven policía uniformado, se apresuró en volver al coche seguida de cerca por Antonio Bódalo.

		Cuando sintió la tapicería del asiento bajo las piernas las tripas le gritaron que era muy probable que hubieran dado con la guarida local del asesino itinerante, sin embargo, una vez apoyó las manos sobre el volante, le sobrevinieron unas terribles ganas de llorar.

		No le importó que Antonio viera sus ojos humedecidos al entrar en el vehículo. Aunque lograran detener a ese degenerado, seguían sin noticias del doctor Utagawa y los casos continuarían surgiendo, acumulándose en la mesa de su conciencia, cuyas patas amenazaban con no aguantar el peso.

		Más amaneceres, más brutalidad… Ni rastro de humanidad.
 
     
 

		Capítulo 37

		Eva no abría los ojos. Desde que regresaron de la incursión en la ciudad se había encerrado en un hosco agujero mental. Respiraba a bocanadas pequeñas y no contestaba a quien intentara hablar con ella. Corría el riesgo de hiperventilar, pero nada de lo que dijese Begoña parecía servir.

		La noche anterior, cegada por un amor recién estrenado, decidió aplazar la partida. Aunque estaba segura de que continuar con esas mujeres era una locura, ante la decisión irrevocable de Eva de cumplir con su palabra de participar en la misión, quiso ir con ella.

		Por fin la tenía y no quería perderla.

		La operación empezó en el caserón. En ausencia de Sara, Nuria se encargó de impartir instrucciones precisas de lo que cada una debía hacer; en su caso, permanecer en la retaguardia, algo que ambas aceptaron aliviadas.

		A primera hora de la tarde, antes del toque de queda, se desplazaron al centro de Madrid en dos coches y los aparcaron en las calles cercanas a un mercado de abastos.

		Escogieron el local cerrado de una tienda de material de hostelería para la espera, que fue de casi dos horas. Poco antes del toque de queda aparecieron dos integrantes del Cuerpo de Protectores que patrullaban la zona. Desde una posición oculta, vieron cómo metían a la fuerza a una mujer en un vehículo.

		Esa fue la señal para actuar.

		Uno de los milicianos se tumbó encima y, cegado por primitivos impulsos, no vio que su compañero había sido neutralizado por los electrodos de una pistola eléctrica. En cuanto se derrumbó entre convulsiones, Nuria le inyectó algo en el cuello mientras Asun, con su imponente envergadura, sacaba al otro del coche agarrándolo del uniforme. Nada más tocar el asfalto, una lluvia de golpes cayó sobre él hasta dejarle inconsciente.

		Tras el ataque inicial, el equipo trasladó a las presas al gran mercado cercano que la inseguridad había obligado a cerrar.

		Escogieron una zona de azulejos blancos que debió albergar puestos de pescado, era amplia y tenía desagües en el suelo. Ideal para una rápida limpieza. Amordazados, ataron a los milicianos en sillas con los respaldos pegados, para que no pudieran verse el uno al otro.

		El primero en abrir los ojos fue el que intentó abusar de la mujer en primer lugar. Con expresión desconcertada, miró en todas direcciones y tardó un rato en procesar la situación en la que se encontraba. Intentó gritar, pero un áspero trapo asegurado con cinta americana le cegaba la garganta y las posibilidades de hacerse oír.

		El compañero despertó agitado por el movimiento del otro, que ya había sucumbido a la desesperación. Aparte de mover con levedad la cabeza y babear, apenas hizo nada más, aún estaba demasiado drogado para reaccionar.

		Satisfecha por el espectáculo e impaciente por terminar con la tarea, Nuria se colocó delante del más espabilado seguida por Asun, que arrastraba un martillo pilón.

		La visión de las cuatro figuras de negro, con la cara tapada por máscaras del mismo color, provocó que se agitara en la silla.

		—Supongo que, aunque sois seres bastante simples, sabréis ya por qué estás aquí. Pero si esperáis un discursito que atrase vuestra sentencia, vais listos.

		Hizo un leve gesto con la cabeza y miró a Asun que, sin dudar, le machacó la rodilla derecha con el martillo.

		Los gritos ahogados apenas duraron unos segundos.

		—Mucho miliciano pelo en pecho y mucha hostia, pero a la mínima se desmayan —escupió la altísima mujer antes de soltar una carcajada que el resto secundó.

		Begoña, algo mareada por el espectáculo, miró con horror a Eva. La expresión de su cara era una mezcla de excitación y rechazo, pero no parecía capaz de apartar la vista de la acción.

		—Eva, ven aquí —dijo Nuria de repente.

		Eva echó a andar sin rechistar. Begoña no podía creer que hubiera reaccionado tan rápido.

		—Hoy te vas a estrenar —le dijo ofreciéndole un cuchillo de caza con parte del filo dentado—. Puedes ser todo lo creativa que quieras, aunque, por ser tu primera vez, te daré una pista: las zonas blandas donde vive su única neurona son fáciles de sajar y les hacen sangrar como cerdos.

		Eva miró primero la enorme hoja afilada y después al hombre con el que debía utilizarla. Los ojos del miliciano eran pura súplica, lloraba, temblaba y gemía con el sonido gutural de un animal atrapado.

		—¡Ya les habéis asustado! Acabad con esto, por favor, seguro que no lo vuelven a hacer.

		Nuria se giró para mirar a Begoña que, desde su posición, dijo esas palabras en un vano intento por detener la barbarie.

		—Antes pensaba como tú. Pero luego me di cuenta de que no saben evitarlo. La naturaleza de los que piensan con el pene es buscar lugares donde meterlo, les trae sin cuidado el daño que puedan hacer si eso satisface sus deseos. No escarmientan, aunque les des una lección. Esa inclinación los domina y solo paran al morir. —Nuria se encogió de hombros—. Es gracioso que hombres como estos, que se dejan dominar por sus inclinaciones más básicas, se consideren a sí mismos superiores a nosotras.

		Nuria agachó la cabeza y guardó silencio un instante.

		—¡Mierda! —exclamó provocando que los prisioneros se sobresaltaran—. No quería dar un discurso y al final he caído… ¡Al grano!

		Dio una palmada amortiguada por los guantes, se acercó a Eva y cogió con fuerza la mano que sostenía el cuchillo. La obligó a aproximarse al miliciano y posó la punta de la hoja sobre la bragueta.

		—¡Eva, por dios!

		Begoña avanzó corriendo hacia su amiga, pero el gesto se vio interrumpido por otro hombre que apareció de pronto de detrás de uno de los puestos.

		—¡Alto!

		Las chicas se giraron para ver a un miliciano que las apuntaba con el arma. La batía de un lado a otro con desesperación, sin decidirse a escoger un objetivo.

		—¡Si os movéis, os mato, hijas de puta! —dijo sin lograr que el tono sonara amenazante.

		Nuria se encaró con el tipo y se colocó en la línea de fuego. Miró de reojo a Carmen, una de las pocas que había sido amable con ellas desde que aterrizaron en la casa.

		—¿Estos tíos no van en parejas?

		Carmen arqueó la boca hacia abajo.

		—Puede que le hayan invitado a una fiestecita privada. Fuera solo hay un coche oficial; si hubiese más por aquí, ya los tendríamos encima.

		—¡He pedido refuerzos! —el hombre iba a la desesperada, y ellas lo sabían.

		—Hemos inutilizado vuestra radio, y tenemos inhibidores de frecuencia. Como no lo hayas hecho con señales de humo…

		El miliciano empezó a sudar ante la afirmación de Nuria. El órdago no había surtido efecto.

		—Asun, date una vuelta por si acaso —dijo la jefa de la operación—, no vaya a ser que tenga un compañero y esté escondido en alguna parte.

		El miliciano se enfureció con la conversación de las mujeres, que no obedecían a pesar de encañonarlas con el arma.

		—¡Tú! ¡No te muevas! —advirtió al ver que Asun echaba a andar hacia el fondo del mercado.

		Asun le ignoró. No se esperaba que el miliciano disparase. Su mala puntería la salvó de un balazo que perforó uno de los azulejos de la pared que tenía delante.

		La mujer se giró con furia en los ojos y echó a correr hacia él sin temer una nueva descarga de la automática que la encañonaba.

		El miliciano aún estuvo un momento con el arma levantada, pero al poco empezó a temblar y se dio la vuelta para salir corriendo.

		Eva reaccionó sin pensar. Estaba más cerca que Asun y se había envalentonado por el tono general de las demás. Sin que Nuria pudiera detenerla, salió disparada detrás del miliciano con el cuchillo en ristre.

		Begoña chilló para que se detuviera, pero ella no la escuchó.

		El integrante del Cuerpo de Protectores, alertado por los gritos, se giró y se encontró con Eva, que casi le había alcanzado y parecía querer clavarle el cuchillo en la espalda. Gracias a la inexperiencia de la joven, la desarmó en un movimiento y consiguió sujetarla.

		Con un brazo en el pescuezo, apuntó el arma contra la sien de la chica, cuyo rostro aún mostraba estupefacción por la rapidez con la que habían transcurrido los acontecimientos.

		—Soltad a mis compañeros o la mato.

		Nuria formó un mohín burlón.

		—Adelante —escupió ante la incredulidad de las demás.

		La nueva apuesta fallida desesperó al miliciano que, con cada vez menos opciones, cambió la dirección donde apuntaba el arma y apretó el gatillo.

		Esa vez sí acertó.

		Carmen cayó de rodillas con las manos en el vientre. No tardó en aterrizar sobre el piso desgastado y amarillento.

		Nuria abrió los ojos de forma desmesurada y se agachó para comprobar el estado de su amiga, pero una nueva detonación hizo que mirara en dirección al miliciano. La cabeza reventada por el disparo de Asun catapultó el cuerpo del tipo hacia atrás por la inercia.

		Eva no recordaba con claridad lo que pasó después. Solo era capaz de recordar su cara salpicada por los sesos del miliciano y la imagen que la recibió en el espejo cuando se encerró en el baño al regresar a la casa. Por mucho que intentó limpiarse, no logró deshacerse del olor a muerte que se había alojado en sus fosas nasales.

		Después solo pudo temblar.

		Tras despachar a las presas más deprisa de lo que hubiesen querido, llevaron a Carmen a la casa sin detenerse a limpiar el estropicio. Antonia, la dueña del chalé y médico jubilada, la atendió lo mejor que supo, pero en el largo trayecto había perdido demasiada sangre y se limitó a hacer lo posible para que no sintiera dolor.

		Murió a los diez minutos de llegar.

		Nuria aspiró una honda calada a la trompeta cargada de marihuana que se había preparado. Miró de reojo a Patricia, que se acercaba guiada por el olor de la hierba.

		—Menuda mierda —dijo arrebatándole el porro de la mano tras limpiarse las lágrimas.

		Nuria no contestó. Cogió de nuevo el canuto e inhaló todo lo que le dieron los pulmones.

		—Llevamos juntas mucho tiempo —exhaló una enorme nube de humo oloroso—, llegan dos niñatas y lo mandan todo al carajo.

		Patricia sintió que debía intentar calmar los ánimos alterados por lo ocurrido.

		—Ninguna está preparada la primera vez que sale de caza. No creo que esto haya sido culpa de nadie.

		Nuria la fulminó con la mirada, pero Patricia no se inmutó. Hacía ya tiempo que las bravuconerías de la sobrina de Antonia no la intimidaban. Le dio un último tiento al porro y se alejó para no convertirse en el blanco de su ira.

		Quizás la maría y la soledad la calmarían un poco.

		Al llegar arriba, asomó la cabeza en la habitación que las chicas compartían. Eva estaba sentada en la cama con los ojos fijos en sus manos temblorosas. Begoña parecía muy contrariada, la observó con furia en cuanto la vio.

		—Estáis mal de la cabeza.

		Patricia levantó las palmas de las manos y dio un paso atrás.

		—¡Eh! Que fuiste tú la que quisiste ir. Si te hubieras quedado conmigo como te dijeron…

		—¿Y dejarla ir sola?

		Patricia se encogió de hombros, se dio la vuelta y se marchó, no sin antes farfullar algo que la estudiante apenas atinó a entender.

		—Tenemos que irnos de aquí —afirmó Begoña con firmeza.

		Eva continuó en la misma posición sin responder. Sentía que los dedos eran hediondos apéndices manchados con la esencia de un hombre que la salpicó con su miedo y fluidos. Unas intensas arcadas la atacaron de forma súbita. Begoña la ayudó a llegar hasta el baño, pero Eva quería estar sola y le pidió que le trajese un vaso de agua. Bajó las escaleras de dos en dos y al llegar a la cocina se encontró a Patricia sentada en la encimera con las piernas colgando y una cerveza en la mano.

		—Perdona por lo de antes, lo he pagado contigo.

		—Me suele pasar —contestó ella tras darle un trago a la lata.

		—¿Hay agua fresca?

		Patricia señaló a la nevera con la cabeza.

		—Gracias.

		Mientras buscaba un vaso en los armarios, del piso superior comenzó a llegar un rumor de gritos y golpes. Begoña dejó lo que estaba haciendo y echó a correr, convencida de que las consecuencias que había anticipado estaban a punto de alcanzar a su amiga.

		Arriba se dio de bruces con el origen del jaleo: Nuria sujetaba a Eva contra una pared, el antebrazo apoyado con fuerza sobre el cuello de su amiga. Ella boqueaba, incapaz de atrapar el aire, tratando en vano de aflojar la presión que la otra ejercía con el peso de todo el cuerpo. Le propinaba golpes inútiles, puñetazos cada vez más débiles que no surtían efecto, hasta que al final se rindió y dejó de luchar.

		Begoña sintió un hormigueo en las extremidades. El corazón empezó a bombear desbocado y los sonidos a su alrededor desaparecieron. Entró en visión de túnel y salió impulsada hacia delante. Apenas tuvo poder de decisión sobre lo que hizo y solo empezó a despertar del trance cuando Patricia y otras dos chicas, que habían salido de la habitación alertadas por el jaleo, consiguieron quitarla de encima del cuerpo de Nuria, que no ofrecía ninguna resistencia ante los embates.

		Al volver a ser consciente de la realidad, vio espantada que el rostro de la pequeña y pecosa mujer se había convertido en una masa sanguinolenta.

		Un dolor agudo llegó a punzadas desde los nudillos abiertos. La adrenalina bajó de golpe y tuvo que tomar asiento para no desvanecerse.
 
     
 

		Capítulo 38

		Deslizó la abertura de la mirilla. La habitación estaba a oscuras, pero veía la sombra inmóvil en el mismo lugar donde la había dejado media hora antes. Podía encender la luz para distinguirla mejor, pero prefirió que aún no fuera consciente de su presencia. Cerró despacio, tratando de no hacer ruido y echó a andar por el pasillo.

		Amanecer, su instante preferido del día. Ese silencioso arranque en el que la vida se reinicia y va hacia una inevitable muerte. Ese preciado momento en el que podía relajarse y presenciar el despertar de la nueva presa.

		Se sentó en un sillón raído que aún era cómodo y abrió la aplicación del sistema de circuito cerrado que tenía instalado en la celda. Le encantaba presenciar la sensación de perplejidad al despertar en plena oscuridad, los primeros intentos de llegar hasta la puerta, la desesperación al darse cuenta de que estaban encerradas. Saboreaba con deleite la urgencia por encontrar algún resquicio que las ayudara a librarse del destino que comenzaban a temer y que no estaban preparadas para aceptar.

		Pero lo mejor, lo más emocionante, era el momento en el que se rendían ante la evidencia de que no había forma de salir. La frustración las descomponía al comprender que estaban a merced de alguien que ni siquiera veían.

		El anticipo del clímax llegaba cuando gritaban pidiendo ayuda y nadie contestaba, o intentaban negociar con aquel del que lo ignoraban todo.

		El mero hecho de imaginar las reacciones le erizó el vello de la nuca. Sonrió satisfecho y abrió la emisión en directo para disfrutar del despertar de su nueva invitada.

		Aún estaba dormida, pero comenzaba a moverse. Quedaba poco para que diera inicio el espectáculo.

		Era una chica joven, guapa y morena. La escogió por eso y por representar al grupo de personas que más detestaba: las mujeres que había conocido durante la época más oscura en aquel horrible centro. Ninguna de ellas le prestó la atención que merecía. Pero las tornas habían cambiado y la realidad se adaptó a su ideal de existencia.

		Era un jodido paraíso.

		La última chica en llegar era la peor. La actitud, los andares, el lenguaje corporal… Todo en ella le provocaba un profundo desprecio, ese rechazo que con facilidad se convertía en euforia tras el sometimiento.

		Seguro que se creía mucho más que él y no iba a tolerarlo. Se relamió pensando que la soberbia de esa mujer pronto se vería ahogada por el terror más absoluto.

		La prisionera despertó. Él reconoció en el vientre que la máxima excitación se aproximaba y se repantingó en la butaca de falsa piel agrietada mientras se desabrochaba la bragueta.

		La muchacha se incorporó un poco, se frotó la nuca y miró a ambos lados del pequeño cuarto. ¡Ahí estaba! La primera reacción… Se le escapó una risita por la emoción de lo que vendría a continuación, pero se contuvo, no quería que ella pudiese oírle.

		La joven tuvo que apoyarse en uno de los muros al levantarse. Después de eso, recorrió la celda palpando las cuatro paredes con las manos. Al terminar la inspección, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.

		Y se quedó inmóvil.

		Él abrió los ojos como platos y se inclinó sobre la pantalla. Los efectos de la droga que había utilizado con ella habían pasado, estaba despierta. Pero no gritaba pidiendo ayuda ni buscaba una salida desesperada como las otras antes que ella.

		La chica no trató de encontrar interruptores para encender la luz, ni hizo ademán de querer abrir la puerta… Nada.

		Él apretó los dientes, enfadado. La inauguración tendría que esperar, esa zorra se la había estropeado.

		A grandes zancadas, salvó la distancia que le separaba de la celda y, con gesto brusco, corrió hacia un lado la abertura del ventanuco.

		Distinguió la sombra pétrea en la penumbra y, al cabo de unos segundos, notó su cabeza moverse. Estuvo tentado de encender todas las luces, pero las reglas, sus reglas, eran claras: debía aumentar la incertidumbre lo máximo posible, y eso pasaba por no comunicarse con ella.

		Necesitaba la desesperanza, el anhelo por aire fresco, la ira, la pena, los llantos… Todo lo que a él le alimentaba, a ellas las sumía en un estado de histeria tal que al final suplicaban hacer cualquier cosa con tal de salir de allí y saber qué pasaba.

		Lo que las chicas ignoraban era que entonces comenzaría el auténtico calvario, un camino que ellas habían aceptado de forma voluntaria para poder salir de la celda, pero que sería el mayor de los infiernos. En ese instante él se revelaba como el dueño, el maestro de ceremonias de una fantasía cocinada a fuego lento.

		En cada ocasión les prometía que si soportaban las pruebas, las dejaría marchar. Alimentaba la esperanza para destrozar la resistencia y valor minuto a minuto, hasta que se quebraban y suplicaban un lugar en alguna de las fosas que tenía preparadas. Cualquier cosa con tal de escapar del dolor.

		Y allí, en ese limbo entre la vida y la muerte escogida, él las sentía suyas por completo y les concedía una plaza en la fila de tumbas que cavaba a lo largo del país mientras aún respiraban con debilidad.

		Pero la última víctima no seguía el guion. No pedía ayuda, no rogaba.

		Se mordió el lateral del carrillo hasta quebrarlo. Escupió la sangre de la herida en el gres, cerró la compuerta metálica con furia y regresó a su mesa para poder estudiar mejor la situación a través de la cámara.

		Al posar la vista en la pantalla tuvo que dar un paso atrás. Ella miraba con fijeza a la lente, le retaba con los grandes ojos muy abiertos. En medio de esa oscuridad, era imposible que fuese capaz de ver en qué rincón del techo estaba colocada.

		—¡Vamos! ¡Chilla! —gritó presa del desconcierto.

		El sonido de su propia voz le sobresaltó. Se había dejado llevar por la rabia, tenía los puños apretados y sudaba. Apagó el monitor y respiró hondo.

		Debía calmarse.

		Se colocó los auriculares y buscó en el ordenador algo de música para sosegarse. Pero las notas pronto fueron fuego, los acordes, lava, las secuencias, heraldos del averno que le acechaban.

		Las sienes comenzaron a arderle y regresó la ansiedad, los garabatos que acudían a su cerebro cuando cerraba los ojos, los susurros amenazantes… Todos los tormentos que un día convirtieron la vida en un infierno y de los que estaba seguro de haberse deshecho.

		Tiró los cascos sobre la mesa y fue hacia el objetivo con determinación. No iba a permitir que la angustia le dominase de nuevo. Si era necesario, alteraría los planes.

		Pero jamás volvería a perderse.

		Esa asquerosa iba a conocer lo que era el miedo.

		El corazón palpitante empezó a ralentizarse al ponerse frente a la puerta de la celda e imaginar lo que tenía preparado. Abrió el pequeño ventanuco, clavó los ojos en el bulto que permanecía quieto en medio de la habitación y subió la palanca que encendía los cinco focos instalados en la celda.

		Ella cerró los ojos por instinto, momento que él saboreó como aperitivo del cercano éxito.

		Y llegó lo que tanto había anhelado. Ella lloraba. ¡Por fin lloraba! Las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas fueron un elixir que hubiera querido beber. El triunfo y la rendición estaban cerca.

		Pero antes de que pudiera paladear la pequeña victoria, ella se secó la cara con el dorso de la mano y sonrió.

		Su cabeza hizo un movimiento involuntario hacia atrás, aunque enseguida se sobrepuso; no podía dejar que la prisionera supiera que lo había sorprendido. Se obligó a mirarla de frente a través del hueco rectangular con el único objetivo de incomodarla.

		—¿Quieres desgastarme con la vista?

		La voz de la mujer sonó contundente, él habría jurado que incluso entonó las palabras con cierta sorna.

		—Soy bastante sensible a la luz, de ahí las lágrimas. No te voy a dar más el gusto.

		Él tragó saliva.

		¿Cómo podía hablarle así? ¿Por qué estaba tan tranquila?

		Se estrujó las manos y sintió una enorme rabia que crecía en su interior. Hubiera deseado estrangularla en aquel instante; si no lograba infundirle el planeado desaliento, nada habría merecido la pena.

		—Vas a saber lo que es el miedo —dijo intentando que la voz sonara profunda y sepulcral.

		Ella lo observó y, tras un breve silencio, soltó una carcajada.

		Él cerró la mirilla con furia intensa y caminó hacia atrás sin apartar la vista de la puerta. La cólera hizo que le temblara todo el cuerpo. Aspiró varias bocanadas de aire. Se estaba mareando.

		Cerró los ojos y fijó la atención de nuevo en la meta, esa era la mejor forma de no dejarse llevar por las emociones. Un agujero poco profundo aguardaba ya a aquella zorra, un hoyo húmedo y repleto de insectos que darían buena cuenta del cadáver en cuanto la tierra lo cubriera.

		Aunque intentó sosegarse, no pudo más. Se rindió ante la urgencia que la pose retadora de esa mujer le transmitía y abrió la puerta de la celda con un enorme cuchillo en la mano. Con ella ya no iba a conseguir plena satisfacción, así que se quitaría el problema de encima para buscar a alguien mejor.

		En cuanto entró en la sala tuvo un momento de perplejidad, la presa no estaba donde la había dejado un minuto antes. No tardó en percibir un movimiento a la derecha.

		La mujer corrió hacia él desde el punto más alejado de la habitación y se impulsó saltando con una rodilla levantada.

		Un fuerte impacto en la boca del estómago le hizo doblarse, seguido de otro doloroso rodillazo en la nariz.

		Creyó que el tabique nasal iba a estallarle. Soltó el machete y se echó las manos a la cara, aunque fue capaz de parar el siguiente golpe, una patada que iba directa a la entrepierna.

		Sujetó el tobillo de la mujer con una de sus enormes manos, lo que la hizo desestabilizarse, momento que aprovechó para cogerla por el cuello con la otra.

		Con toda la fuerza que el dolor le permitió reunir, aprisionó el pescuezo de la mujer con un antebrazo mientras trataba de sujetarle las manos con el otro, que intentaban liberarse para pegarle.

		La presa pataleó y se retorció, pero no fue capaz de soltarse del abrazo de un ser mucho más fuerte que ella, un hombre dominado por la adrenalina del triunfo, que anhelaba el crujido del frágil cuello femenino al quebrase.

		Al poco, ella dejó caer los brazos a los lados. Ya no luchaba.

		Distraído por el cercano triunfo, continuó apretando y no advirtió que las manos de la joven se desplazaban con lentitud hacia delante. No percibió la intención hasta que el aire se extinguió en los pulmones al tiempo que notaba un dolor tan intenso que hizo que le flaqueasen las piernas. La joven le estaba estrujando los genitales con tal fuerza que se vio obligado a soltarla en el acto.

		Al inclinarse para coger aire, ella se giró como un gato y le propinó el porrazo que antes había logrado evitar en la misma zona que él intentaba proteger al encogerse.

		Se derrumbó en el piso. Gritó y se retorció con las manos en la entrepierna mientras trataba de aspirar el oxígeno que no llegaba.

		Sara recogió la enorme hoja que el asesino de mujeres había dejado caer y la inspeccionó. Se palpó el cuello y esbozó una mueca de malestar. Quiso hablar, pero al intentarlo le dolió más. No tenía intención de destrozarse la garganta para explicarle a ese gusano lo que tenía pensado para él.

		Matarle con el cuchillo con el que torturó a tantas mujeres sería justicia poética, pero, después del numerito que se había montado, cambió de idea. Por esa vez, volvería a las viejas costumbres.

		El cazador convertido en presa la observó desde abajo. Se debatía entre el miedo, la rabia y la frustración, ese sentimiento que creía haber dejado atrás con cada mutilación. A ella pareció divertirle la reacción. Tragó saliva. El simple gesto le provocó una aguda punzada, pero apretó los dientes y aguantó.

		—¿Te gustan las saunas? —preguntó en un ronco susurro.
 
     
 

		Capítulo 39

		La inspectora Romero consultó su reloj de pulsera.

		En esa parte del bosque la claridad de la mañana que empezaba a asomar en el horizonte apenas rozaba las copas de los árboles, lo que les permitió ver luz dentro del recinto. Eso confirmó que alguien se había colado en la zona de los semisótanos, aunque desde fuera no se apreciaba movimiento.

		El edificio, de hormigón gris, cinco plantas y tres cuerpos, albergó en su día una gran residencia privada para personas con trastornos psiquiátricos de diversa índole, personas que quedaron libres y desprotegidas ante el alud de incapacidad estatal por solucionar varios problemas al mismo tiempo.

		Los hombres y mujeres que formaban el equipo aguardaban las instrucciones para entrar. Ninguno acusó las notas frías de la mañana de inicios de una primavera que nadie esperaba con ilusión de renovación o expectativa de amores florales.

		Pocos estaban ya para esas cosas.

		En total eran diez personas: dos inspectores y dos subinspectores de la UDEV y un oficial y cinco agentes de la UIP.

		Magda no había esperado reunir un equipo que antaño habría sido pequeño, pero que en esos días era un regalo. El comisario Laguna quería garantizar el éxito del operativo para detener a ese horrible asesino y, de paso, que los de arriba le dejaran tranquilo dos días seguidos. Las palabras que pronunció la noche anterior, al cierre de la reunión táctica, lo habían dejado claro: «el camino de ese despojo se termina ya».

		Magda anhelaba que el deseo del jefe se cumpliera.

		Miró de reojo a Antonio Bódalo, que se colocaba en silencio el chaleco antibalas al lado de la subinspectora Valeria Tarabillo. En ese momento reconoció que tantos años trabajando a su lado no habían impedido que le subestimase. Laguna tuvo que ponerle al frente de una investigación importante para que ella se diese cuenta de que ya no la necesitaba.

		Si es que alguna vez lo había hecho.

		La inspectora Romero elevó la vista y la clavó en la edificación. El sitio era enorme y, al estudiar los planos antes de llegar, pensó que la logística sería complicada.

		Sin embargo, al ver de cerca el terreno comprobaron que la única luz visible provenía de una pequeña zona de la parte más baja del edificio. Lo más inteligente sería cubrir al mismo tiempo los tres accesos que daban a esa área.

		Magda dividió a los presentes en parejas. Huesca y un agente irían a la puerta de suministros y salida de basuras cercana a la cocina; Bódalo y su pareja a la del cuarto de calderas y aljibes de agua caliente sanitaria. Mientras, ella y uno de los policías uniformados entrarían por la lavandería. Por su parte, Tarabillo y su par accederían por la entrada principal y el oficial de la UIP se quedaría fuera con otro agente para evitar posibles huidas.

		Intentar asegurar una zona tan amplia con diez personas era mucho pedir y las posibilidades de que algo se torciera eran considerables.

		Pero se hacía lo que se podía con lo que había.

		Los agentes uniformados con protecciones que iban al frente portarían pequeños arietes para reventar las puertas si era necesario. Magda insistió en que lo ideal sería no alertar de su presencia, por lo que era preferible encontrar alguna forma más silenciosa de entrar. Las cosas ya no podían hacerse como antes.

		En el preciso momento en que la inspectora iba a dar la señal de avanzar, escucharon un alarido desgarrador procedente del edificio.

		Todos se miraron asombrados.

		—Eso es el grito de un hombre —dijo Bódalo.

		Sin dar o esperar ninguna indicación, la inspectora echó a correr y cada equipo hizo lo propio hacia las entradas que tenían asignadas.

		Mientras recorría la distancia que la separaba de la puerta de la lavandería, Magda se dio cuenta de que su estado físico era deplorable, pero las ganas por terminar con aquello espolearon su cuerpo debilitado por la falta de descanso y ardieron en las entrañas para transmitirle la energía que le permitiera seguir avanzando.

		Al llegar a la puerta tuvo que apoyarse en la pared de cemento para recuperar el aliento mientras el agente comprobaba que el acceso estaba cerrado. Habló por radio con los otros equipos, que comunicaron haberse encontrado con idéntico problema.

		No quedaba otra que acceder a lo bestia.

		Dio orden de proceder y cada agente empezó a golpear las puertas al mismo tiempo. La que ella se asignó era robusta y tardaron más de un minuto en lograr que cediera.

		Magda accedió a la lavandería de forma directa. Las luces estaban apagadas y no se veía nada, pero se escuchaba el ruido de una de las máquinas acompañado de unos golpes repetitivos. La inspectora dirigió la linterna hacia la enorme secadora industrial mientras el agente soltaba el ariete y acercaba los ojos al tambor.

		Un rostro ensangrentado apareció frente a él.

		—¡Joder! —gritó mientras se echaba hacia atrás.

		Magda buscó en el panel de control y pulsó un botón rojo grande que indicaba la parada de emergencia. Abrió la puerta y se apartó para evitar el vapor caliente que salía de la gran abertura redonda. Después, avisó por radio para que Antonio y el agente que le acompañaba se reunieran con ellos en ese punto, al tiempo que Huesca y Tarabillo echaban un vistazo por la planta.

		—Encontrad el diferencial de la luz.

		Un agente tardó apenas medio minuto en accionar los interruptores de la sala.

		Tras acostumbrar los ojos a la repentina claridad, Magda se percató de que estaba parada sobre un charco enorme de restos sanguíneos que la oscuridad le había impedido sortear. Se apartó a una zona seca y observó al hombre que asomaba por el hueco redondo de la secadora.

		—Sacadle de ahí, por favor.

		Los agentes se apresuraron a obedecer la indicación y extrajeron con cuidado al tipo de la máquina. El cuerpo emanaba vapor caliente y la sangre le cubría casi por completo. En cuanto lo tumbaron, la llamativa herida de donde manaba se hizo evidente.

		—Compañeros, os presento al asesino itinerante.

		El agente de la UIP que entró con ella la miró con gesto de extrañeza. Arrugó la nariz por el olor de carne a medio hervir y tuvo que tapársela con la mano antes de hablar, aunque enseguida la retiró al darse cuenta de que ese guante acababa de tocar la piel deshecha de aquel tipo.

		—Pero ¿él no es una víctima? —logró preguntar tras reprimir una pequeña arcada.

		La inspectora asintió.

		—Es ambas cosas. ¿Recordáis al inquisidor?

		Los agentes la miraron confundidos, pero Bódalo comprendió enseguida la escena que tenían delante.

		—Además de castrarle, ha utilizado la secadora como si fuese un Toro de Falaris.

		—¿Qué es eso? —quiso saber el otro policía uniformado.

		—Era la escultura hueca de un toro de bronce. En la Edad Media metían allí a los reos que deseaban castigar. Debajo, encendían una gran hoguera para que el metal se fuera calentando y asase al prisionero a fuego lento.

		—¡Madre mía!

		La exclamación del agente se vio interrumpida por el sonido de la radio. La voz del subinspector Huesca llegó acompañada de bastante estática y Magda tuvo que pedir que repitiera.

		«¡Sube por las escaleras!».

		Las palabras del intercomunicador fueron suficientes.

		—¡Aún está aquí! —Magda echó a correr hacia la puerta de servicio—. ¡Quedaos con eso y llamad a una ambulancia!

		Bódalo no obedeció esa orden y la siguió de cerca mientras ella visualizaba en la cabeza el dibujo de la planta. Imaginó que si salían de ese corredor se encontrarían con un recibidor de distribución que llevaba al resto de dependencias de servicio y con los ascensores. Al final del pasillo se veía una puerta cortafuegos. Por los planos sabía que detrás estaban las escaleras de emergencia.

		—¡Ve hasta el rellano y cubre el montacargas! —le dijo a su compañero.

		El aludido asintió y ella siguió a la carrera hasta la puerta RF, que abrió de un empujón. Impulsada por la adrenalina, subió como si el cuerpo no pesase, aunque al llegar a la segunda planta los pulmones comenzaron a bombear el aire con dificultad.

		De nuevo, la radio crepitó.

		«…rcer piso».

		Magda arrancó energías de donde no quedaban y comenzó a escalar los peldaños de dos en dos.

		Los cuádriceps le ardían cuando abrió la puerta de acceso a la planta. Al asomarse un poco, la jefa de la operación vio que los dos subinspectores avanzaban despacio desde el fondo del corredor con las armas levantadas. En el momento en que Huesca la vio, indicó con un gesto que el objetivo estaba en una de las habitaciones. Magda paró el avance con la mano y salió al pasillo.

		Quería ser ella la que se enfrentara a la joven ejecutora.

		La encontró en cuclillas en el alféizar de una ventana abierta. Miraba hacia abajo con expresión calmada.

		—Hola, Sara.

		Al principio ella no reaccionó, pero después relajó un poco los hombros y giró la cabeza.

		—Buenos días, inspectora.

		—No lo hagas.

		Ella sonrió mientras seguía agarrada al marco de la ventana.

		—Saltar no es muy apetecible —dijo mirando el hueco de reojo—, lo más probable es que me parta la crisma… Aunque tampoco quiero que ustedes me detengan.

		Magda chasqueó la lengua. Por alguna extraña razón no quería que le ocurriese nada malo a aquella chica.

		—¿Qué coño te ha pasado en la cabeza para hacer cosas tan horribles?

		Sara pareció sorprenderse ante la pregunta directa de la policía.

		—Sí, son horribles —admitió—, pero no más que violar, torturar y matar a niños y mujeres indefensos.

		La inspectora Romero negó con la cabeza. Conocía de sobra las motivaciones de esa chica. Sacar de las calles a violadores, asesinos y pederastas era una labor encomiable, pero ese era el trabajo de la policía… Su trabajo.

		—Aunque comparto tu opinión sobre esos desgraciados, sabes que no puedo consentir tus métodos. Deberías haber recurrido a mí.

		—¿Para que los detuvieras?

		Magda asintió en silencio.

		Sara negó con la cabeza con una sonrisa amarga en el rostro.

		—Incluso cuando las cosas no se habían ido de madre, los juicios contra esos desgraciados ya eran interminables y las víctimas tenían que esforzarse en demostrar que no se lo habían inventado para lograr condenas de chiste, gracias a un fabuloso código penal en el que los delincuentes tienen más derechos que las víctimas. Ahora estamos mucho peor y esos desechos aprovechan el colapso del sistema para actuar con impunidad. Y no creas que todos están enfermos, la mayoría solo son malas personas.

		—Lo sé, el que has cocido abajo es un ejemplo.

		Sara asintió.

		—Pero actuando así —continuó Magda—, te has puesto a su nivel.

		—Ese es mi problema —miró hacia abajo de forma fugaz —, responderé por mi alma o mi karma el día que toque.

		Magda asumió que con esa conversación no progresaba. Pero hablar con ella era la única manera de convencerla para que se entregase.

		—Si te hubieras limitado a tus agresores, el juez habría tenido en cuenta tu estado como un atenuante, igual que está pasando con el resto de los afectados.

		Sara sonrió y ladeó la cabeza. Su expresión, cercana a la lástima, distrajo a la inspectora del movimiento que había realizado con una de las manos.

		—Está dando por hecho demasiadas cosas. Yo no estoy trastornada ni enferma. Mis actos los provocaron unos despreciables violadores, no la bacteria que ha mandado el planeta a la mierda… Ni siquiera soy cero negativo, ¿sabe?

		Tras decir aquello, Sara extendió el brazo que tenía libre. La inspectora percibió algo negro con cierto brillo metálico y, sin tiempo de reacción, efectuó un único disparo.

		Impotente, Magda vio a Sara caer hacia atrás. Aunque corrió hasta la ventana y alargó el brazo, ni siquiera llegó a rozarla.

		Y la vio destruirse. La joven ultrajada y golpeada, la mujer que permitió que la rabia la condujese a un camino mucho más oscuro que la misma muerte, yacía inmóvil sobre la grava.

		Una lágrima involuntaria se deslizó por la mejilla derecha.
 
     
 

		Capítulo 40

		Al dejar la mochila sobre la cama, Begoña se liberó de un peso mucho mayor que el de las pocas cosas que contenía.

		Había conseguido sacar a Eva de aquella pesadilla tras el enfrentamiento con Nuria. Aunque la dueña de la casa sabía que fue su sobrina la que había empezado la pelea, se alegró de que las estudiantes pidieran un coche para salir de allí. Les dio las llaves del más robusto que tenían y ni siquiera se despidió de ellas cuando se marcharon.

		Tampoco lo hizo Sara, de la que nadie sabía nada desde que se fue a esa misión de la que no quiso hablar con nadie. Eva sintió mucho no poder verla antes de partir, pero no ofreció resistencia cuando Begoña quiso salir ese mismo día.

		Cabía la posibilidad de que Nuria quisiera vengarse de la paliza recibida, pero tardaría en recuperarse y, para cuando lo hiciera, ellas ya estarían lejos.

		La casa de la madre de Eva, situada en medio de un vergel compuesto por castaños y helechos, era una isla de paz en el océano de locura del mundo. Begoña se sentó al borde de la cama y observó el dorso de sus manos. Aún tenía hinchados los nudillos por los puñetazos que le había propinado a Nuria, pero no era capaz de recordar con claridad lo que pasó. Al dejarse llevar por un estado de ira como el que la poseyó ese día, el raciocinio disminuyó y permitió el paso al torbellino que tenía dentro. Ese impulso irracional escapó desbocado al ver peligrar la vida de la persona que más quería.

		Un poco antes de su llegada, el ayuntamiento de Béjar elaboró un plan para habilitar alojamientos que cobijaran en grupos a los vecinos. Ante la incomodidad que suponía seguir conviviendo en el polideportivo de forma indefinida, les pareció una opción viable para que se protegieran unos a otros.

		La madre de Eva había transformado años atrás una parte de la gran casa familiar en un alojamiento rural, por lo que el consistorio le propuso que fuera uno de los lugares de acogida, algo que ella aceptó encantada. No solo podría regresar a su hogar, sino que le enviarían huéspedes y el ayuntamiento le pagaría por ello. Además, asignarían efectivos de la guardia civil o la policía local para hacer rondas de vigilancia de la propiedad.

		—Me sorprende que no hayan entrado a saquear —dijo Eva al cruzar la puerta de la habitación donde Begoña se había distraído.

		—¿Cómo está?

		Eva dejó la caja que cargaba y se encogió de hombros mientras dibujaba una mueca extraña.

		—Parece haber envejecido una década.

		—Lo ha debido pasar mal.

		—Al menos ahora está en casa. Estar ocupada la vendrá bien.

		Miró las manos enrojecidas de Begoña, pero ella percibió el examen y las escondió enseguida. Eva retiró la vista y se encaminó hacia la ventana.

		—Había olvidado lo bonito que es este sitio —susurró mientras admiraba la densa vegetación que rodeaba la propiedad.

		Begoña no dijo nada, la actitud sosegada de Eva la tenía desconcertada. No sabía si la calma que exhibía era real o una pose forzada, una defensa para sobrellevar los extraordinarios y traumáticos acontecimientos que había experimentado hasta entonces.

		—¡Qué raro me parece todo! —dijo de pronto—. Creo que ni he asimilado cómo hemos llegado hasta aquí.

		Eva se acercó a la cama para sentarse al lado de Begoña. Ella la miró y se esforzó por sonreír, pero ese simple gesto, incluso en ese momento de deseada proximidad, le supuso un tremendo esfuerzo. La tensión de los músculos al efectuar un movimiento que casi habían olvidado realizar, provocó que le temblara el labio superior.

		Eva percibió su turbación, cogió una de las manos que trataba de esconder y la besó. Después, aproximó la boca a la suya, que al momento dejó de palpitar. Begoña no fue capaz de reaccionar al instante, pero al poco el pecho se abrió como las rojas amapolas que ya comenzaban a asomar en las praderas, allá donde la devastación aún no había llegado para arrasarlas.

		Olvidando pensar o recordar, se dejó llevar por la pasión urgente que Eva le contagiaba. Y viajó a su propio universo, un espacio privado que liberó una energía que era absorbida por el agujero negro que había nacido en su alma. Deseó que el placer que sentía la ayudase a disipar las sombras y la impulsase a soñar una vez más con un posible futuro, una felicidad que anhelaba rescatar.

		La claridad de un nuevo día despertó a Begoña. Por primera vez en mucho tiempo había dormido de un tirón. Se estiró sobre la cama y miró a un lado, esperando ver el rostro de la persona con la que quería crear un camino conjunto hacia la esperanza.

		Pero Eva no se encontraba a su lado.

		Luchó contra las señales que enviaban los músculos agarrotados y se asomó al pasillo. Escuchó ruidos y voces provenientes del piso inferior.

		Halló a Eva en la cocina, ayudaba a su madre a preparar el hospedaje para la llegada de los primeros huéspedes asignados por el ayuntamiento.

		Begoña dio los buenos días, pero Eva solo le dedicó una mirada fugaz y una sonrisa forzada.

		Se sentó en la mesa de madera rústica y se sirvió un café.

		—¿Puedo ayudaros en algo?

		—No, muchas gracias, lo tenemos todo controlado —dijo la madre de Eva mientras cargaba un capazo con leña y salía de la cocina —. Tú desayuna tranquila.

		Begoña apuró el café y se levantó para acercarse a Eva, que estaba de espaldas a ella lavando la vajilla, repleta de polvo por el tiempo sin uso. Nada más rozar uno de sus codos con la mano percibió un leve respingo. Eva lo disimuló y se giró para ofrecerle una sonrisa. Begoña la imitó, aunque enseguida supo que la sombra de sus ojos iba a tardar en disiparse.

		Dudó incluso de que algún día lo hiciera.

		—¿Qué pasa?

		Eva miró hacia abajo y se secó las manos con un trapo.

		—Le he dicho lo que hay… Parece que no le ha gustado demasiado.

		Begoña se apartó sin terminar de comprender, pero a los pocos segundos se dio cuenta de lo que trataba de decirle.

		—¿Lo nuestro?

		Eva asintió y se giró de nuevo para seguir con lo que estaba haciendo.

		—Parece mentira que a estas alturas aún sea tan retrógrada —una de las tazas que lavaba resbaló de las manos y estalló en varios pedazos al chocar con la pila, pero Eva no exteriorizó ninguna reacción. Se limitó a apagar el grifo y darse la vuelta —. La abordaré de nuevo más tarde, si no acepta que ahora eres mi novia no podremos convivir con ella.

		Escuchar las palabras de Eva hizo que la cabeza de Begoña diera vueltas.

		—Podemos ir a Azpeitia —dijo intentando que la ilusión no fuese demasiado visible.

		Eva miró al techo y se cruzó de brazos.

		—Bueno, ya lo pensaremos luego.

		Begoña asintió con un gesto y no insistió sobre el tema, estaba demasiado feliz y no quería que nada estropease el momento. Se acercó a ella, cogió su cara con ambas manos y la besó con ternura, aunque se apartó deprisa al escuchar que la madre se acercaba.

		Corrió al piso de arriba y se dio una ducha para arrojar los malos recuerdos por el desagüe. Era momento de empezar una nueva vida.

		Y sería con ella

		Eva le sugirió que, cuando se vistiese, diera un paseo por la propiedad mientras hablaba con su progenitora. Begoña accedió encantada, ese tipo de conversaciones se le daban fatal.

		Entre helechos que llegaban a las rodillas, percibió el intenso aroma de la vegetación salvaje y sintió cierta nostalgia. Hasta ese instante no fue consciente de cuánto añoraba los bosques cercanos a su hogar, la neblina de las mañanas de otoño, los inviernos húmedos en los que cada uno agradecía en silencio el techo que le cobijaba, las primaveras que prometían cálidos veranos que solo alcanzaban la expectativa en semanas alternas...

		Pero, sobre todo, fue golpeada por el hecho de saber que echaba de menos a su familia. Deseaba verlos, abrazar a todos los que acostumbraban a irritarla al pedirle una atención que ella prefería eludir. Se había refugiado en la distancia, espació las visitas por incómodas ante la incapacidad de sincerarse con ellos, de mostrarles todo lo que había aprendido a esconder desde que tenía uso de razón. Se esforzó tanto en apartarles que, en ese momento, rodeada de un mundo destrozado, se sintió estúpida.

		Las hojas de los arbustos la acariciaban al avanzar a través de ellos y el sol de la primavera se coló entre las ramas de los árboles hasta alcanzar su rostro, que bebió de los rayos como si hiciera siglos que no se encontraban.

		Regresó a la casa una hora después. Esperaba que la incómoda charla hubiese terminado, pero no la evitaría si tenía que enfrentarse a ella. Llegó a la cocina y entró con una sonrisa, dispuesta a encarar con positividad una situación adversa, pero muy alejada del horror que ambas habían tenido que soportar hasta ese instante.

		Al ver a Eva se quedó parada en mitad de la habitación y tardó unos segundos en procesar lo que veía. En un principio pensó que Eva estaba de rodillas limpiando las baldosas, pero después se percató de que se encontraba inclinada sobre algo.

		Eva notó su presencia y se giró con expresión resignada.

		—Me hubiera gustado recoger antes de que llegaras.

		Begoña dio un paso involuntario hacia atrás cuando entendió que el bulto era la madre de Eva. Con una macheta de cocina, su hija le había abierto el cráneo.

		—Quise explicarle que quiero estar contigo, pero me dijo que no era más que un capricho y que se me pasaría…

		—Pe-pero ¿qué has hecho?

		Eva se puso en pie. Su rostro era una máscara pétrea carente de emoción.

		—Ella se lo ha buscado.

		Begoña no reaccionaba, era incapaz de aceptar lo sucedido. Eva balanceaba el arma homicida, que aún agarraba con la mano derecha machada con la sangre de su madre. Parecía incapaz de procesar las muestras de espanto de su amante.

		Begoña despertó y salió corriendo hacia el exterior. Ni siquiera quiso comprobar si Eva la seguía, aunque tuvo la sensación de que la única reacción fue observar cómo se marchaba.

		El miedo espoleó sus piernas, se montó en el coche en el que habían llegado, arrancó el motor y pisó el acelerador sin pensar en lo que dejaba atrás.

		Al alcanzar la carretera, aseguró los cierres y cogió aire. Fue entonces cuando las lágrimas comenzaron a cegar cada maniobra y el llanto dificultó tanto su respiración que tuvo que detenerse en la cuneta.

		Que hubiese tenido ese impulso homicida solo significaba una cosa.

		Pisó de nuevo el pedal y puso rumbo al norte mientras decía adiós a la persona que más quería.

		Eva había dejado de existir.
 
     
 

		Capítulo 41

		Magda empezaba a desesperarse, la impotencia estaba a punto de sepultarla bajo toneladas de frustración.

		El comisario Laguna la felicitó por haber cerrado tres casos de forma casi simultánea: el del asesino itinerante, el inquisidor y la muerte de los milicianos, pues quedaba claro que fue cosa del grupo de Sara Alonso.

		Pero Magda no quería celebrarlo. No tenía motivos.

		Se alegraba de que varios asesinos y agresores estuvieran fuera de las calles, pero la muerte de Sara no suponía un éxito, sino un enorme fracaso.

		Para colmo, alguien había atacado el furgón del servicio que trasladaba el cuerpo al Anatómico Forense. Mataron al conductor, a su compañero y se llevaron el cadáver. Sospecharon del grupo de la fallecida enseguida, pero Laguna se negó a organizar una operación para rastrearlas. Le traía sin cuidado que esa gente quisiera evitar la autopsia o que tuvieran intención de hacerle un sepelio vikingo.

		Estaba convencido de que, con el fallecimiento de Sara, la organización no tardaría en desintegrarse.

		Un problema menos del que preocuparse.

		Lo único bueno de todo aquello era que ya tenía más tiempo para dedicarse al caso del doctor Utagawa. Aún no había avances importantes y la policía valenciana estaba en la misma situación con la desaparición de Vicent Sendra.

		A esas alturas ambos podrían estar muy lejos. O algo peor.

		El comisario había decidido darle un pequeño respiro con el resto de casos rimbombantes a instancias de la delegada del gobierno, aunque los motivos distaban mucho de ser nobles. Magda se enteró de que había dicho que con su aspecto demacrado ya no era buena publicidad.

		Aunque el caso seguía llevándolo Antonio Bódalo, ella se incorporó como apoyo para todo lo que pudiesen necesitar. A falta de una línea de investigación mejor, dedicó la mañana a pensar en todo lo que se les hubiese escapado.

		Había garabateado varias anotaciones en el cuaderno para comentar con Antonio en cuando regresara, una de ellas la necesidad de revisar las grabaciones de las zonas que Kazuya solía frecuentar, no solo de las horas previas, como ya se había hecho, sino de días antes a la desaparición.

		El resto del tiempo lo dedicó a estudiar el manifiesto de la sociedad Enhet, el extenso documento relacionado con el símbolo que ya era un claro punto de unión entre tantos y extraños sucesos en apariencia inconexos.

		Los chalados que hubieran escrito aquello estaban convencidos de que un dios primigenio llevaba miles de años esperando a ser despertado por las personas elegidas. Si eso ocurría, extendería la influencia a través de los que tuvieran la fortaleza suficiente para albergar la intensidad del poder. El ser humano actual no es más que la antesala de una evolución posterior, una versión desprovista de las emociones que lo lastran y lo convierten en un ser inferior al lodo infecto que cubre un planeta que, de manera ilusoria, cree dominar.

		Magda resoplaba con cada párrafo engullido. El tocho exponía ideas delirantes hasta la irritación del lector y mezclaba las locas teorías con espiritualidad ancestral indoeuropea, mitología nórdica, sentencias sobre el fin del mundo y citas científicas que no tenía ganas de corroborar y que seguramente serían incorrectas.

		Cerró el volumen con furia y salió a la calle. Necesitaba tomar el aire.

		Miró al cielo y trató de respirar hondo para aclarar la mente. Ese ejercicio le funcionaba a veces, al menos antes de que la locura dominase las calles. Pero en ese momento solo consiguió embotar más los sentidos con el ruido incesante de su cabeza, machacada por las atrocidades que había combatido los últimos meses.

		El sonido estridente del teléfono mezclado con un exceso de cafeína le produjo un sobresalto.

		—¿Dónde andas? —dijo Antonio a modo de saludo.

		—Voy.

		Magda subió por las escaleras corriendo y se reunió con sus compañeros en la sala de reuniones.

		—Hemos vuelto de Seseña hace quince minutos —dijo el inspector Bódalo—. Con la orden judicial, entramos en el instituto donde trabajaba Tomás Carretero antes de desaparecer. Revisamos el despacho, la sala de profesores y el laboratorio. Encontramos un portátil en un armario con su nombre pegado con letras adhesivas y un código de numeración, debe ser propiedad del centro.

		Magda quiso hablar, pero Bódalo la interrumpió al levantar la mano.

		—Antes de que preguntes, los de la tecnológica ya están con el portátil. A simple vista no hay nada más que cosas relacionadas con el trabajo como profesor en la escuela, pero van a hacer sus truquitos para levantar toda la información que pueda estar oculta o se haya borrado.

		—¿Y eso qué es?

		Magda señaló una bolsita de cuero pequeña y alargada en cuyo frontal aparecía una serigrafía del símbolo que ya empezaba a ser recurrente.

		—Eso es una memoria externa protegida por una funda muy pintona. La había pegado debajo de uno de los cajones de la mesa. Dentro hay un archivo de vídeo.

		Magda arqueó las cejas, no cuadraba que un profesor de secundaria guardara memorias portátiles en los bajos de las mesas.

		—¿Ya lo has…

		Bódalo la paró de nuevo.

		—No hemos tenido tiempo. Además, prefería esperarte.

		—Hombre, pues es un detalle—dijo Magda tomando asiento al lado.

		Bódalo sonrió mientras señalaba una carpeta del portátil.

		—Vamos a hacer una copia —dijo dando al botón derecho del ratón—. Por si acaso.

		Magda asintió en silencio, pero le pudo la impaciencia al ver que la copia tardaba una eternidad en hacerse. Mientras clavaba la vista en la pantalla, Bódalo se echó hacia atrás en la silla y cogió una bolsa de patatas de una reserva personal de la que se negaba a revelar la procedencia en aquellos días de escasez.

		Cuando el tedioso proceso terminó al fin, fue Magda la que se inclinó hacia delante para pulsar el icono que reproducía el vídeo.

		Por las fotos que habían manejado de Tomás Carretero, enseguida reconocieron su rostro en primer plano. La expresión que mostraba era una mezcla de resignación, miedo y pena, pero la voz sonó contundente:

		«Creía que estas cosas solo se decían en las películas… Si alguien está viendo esto, es que me ha pasado algo malo».

		El intenso comienzo hizo que los inspectores se miraran de forma fugaz, aunque ninguno dijo nada.

		«Espero que quien haya encontrado el archivo pertenezca a las fuerzas del orden y sea capaz de parar lo que comenzó hace casi veinte años».

		Carretero se inclinó hacia delante y enseñó a cámara una foto idéntica a la que Magda vio en casa de Vicent Sendra.

		«Hace dieciocho años, tuve el honor de ser invitado a formar parte de la Arnesen Ekspedisjon, un proyecto internacional cofinanciado por la Universidad de Oslo, la de Valencia y el ICAI, donde yo estudiaba el doctorado. La finalidad era analizar el hielo glaciar para saber si el cambio climático afectaba de modo significativo su composición y estructura.

		Mi trabajo inicial se basó en adaptar ciertos equipos de sondeo para la labor, aunque, una vez en el terreno, me encargué de la calibración de cada mecanismo y el procesamiento de los datos que proporcionaban los aparatos de medición.

		Unos diez días después del comienzo de la expedición, el microbiólogo Vicent Sendra encontró algo en las muestras clasificadas para el análisis: un grupo de bacterias prehistóricas congeladas que, con el calor del laboratorio, despertaron y comenzaron a reproducirse.

		Al analizar bajo el microscopio la actividad de la muestra, el jefe de la expedición envió los datos preliminares a las universidades que nos financiaban. Sendra estaba entusiasmado con el descubrimiento y en pocas horas había aislado varios cultivos repletos de colonias de esas extrañas bacterias.

		Pero la respuesta de los centros de mando no fue la que él esperaba. Creyeron que existía riesgo en la manipulación de un microorganismo de especie desconocida que había regresado a la vida miles de años después de la desactivación, aunque la razón principal fue que no parecían dispuestos a costear el estudio de algo que se alejaba del objetivo de la expedición y que no creían que llevara a ninguna parte.

		Sendra se opuso a la decisión y argumentó que, en condiciones controladas, se estudiaban microrganismos mucho más peligrosos en cientos de laboratorios. Incluso se ofreció a buscar financiación externa. Pero el jefe de la expedición fue tajante. Le ordenó destruir los cultivos y concentrarse en la labor para la que lo habían contratado. Tras una larga discusión, en la que hubo amenazas veladas sobre la continuidad de su presencia allí y el desarrollo posterior de su carrera, Vicent se rindió. Prometió quemar hasta la última placa si le permitían estudiarlas durante un par de días movido por el gran interés académico sobre los microorganismos antiguos.

		Esas dos jornadas se convirtieron en semanas. Admito que, por pura curiosidad, ayudé a Vicent a esconder las muestras y los resultados que iba obteniendo. Fui consciente de un cambio en la actitud de mi compañero, antes jovial y alegre, pero al no mostrar signos erráticos ni alarmantes, entendí que solo era cansancio por la doble labor que se había impuesto y que a cualquiera le hubiera pasado factura.

		Recuerdo que me levanté muy temprano la mañana en la que acabó y empezó todo. La noche anterior, uno de los medidores de profundidad había dejado de emitir señal y decidí inspeccionarlo al alba para no frenar el trabajo del resto.

		Pero antes incluso de que pudiese llegar hasta el aparato, escuché un enorme estruendo a mis espaldas. Sin saber reaccionar, fui testigo de cómo un alud de rocas caía sobre el campamento. En el avance, sepultó a todos los que allí descansaban.

		Confieso que me quedé paralizado un par de minutos, aunque al poco regresé a la base lo más deprisa que fui capaz. En la carrera creí ver a alguien en lo alto de la colina cuya parte lateral se había desprendido, pero en cuanto paré y fijé la vista, la figura ya no estaba.

		Alcancé la zona donde se levantaba el campamento, pero no quedaba nada. El silencio era espantoso, aunque grité en busca de respuesta, ninguno respondió».

		Tomás Carretero se detuvo para tragar saliva y se palpó el pecho antes de continuar con voz ronca.

		«La misión de búsqueda y rescate se organizó muy rápido, aunque solo pudieron confirmar lo que ya se sospechaba: los integrantes de la expedición murieron aplastados bajo toneladas de piedra… Salvo Vicent Sendra y yo. Cuando le encontraron parecía malherido, pero estaba consciente. Dijo que llevaba una hora despierto antes de escuchar el estruendo, lo que le dio el tiempo necesario para librarse de lo peor, aunque había recibido un fuerte golpe y no era capaz de mover las piernas.

		Las universidades abrieron investigaciones sin profundizar demasiado en lo que consideraban un claro accidente fortuito. Cuando logró recuperarse de forma parcial, Vicent declaró que le salvó haber salido a respirar el aire glaciar, algo que tenía por costumbre hacer a menudo para despejarse del ambiente viciado del laboratorio. Por ese motivo el desprendimiento le sorprendió algo apartado de la zona peor parada, en la que el resto de nuestros compañeros murieron aplastados. También aseguró que todos los cultivos de la bacteria prehistórica habían quedado bajo toneladas de roca y hielo, lo que nadie se molestó en cuestionar.

		El día que le dieron el alta en el hospital fui a verlo y noté que me observaba de manera extraña desde la silla de ruedas.

		Antes de despedirnos me pidió que me acercara para decirme algo al oído:

		—Una nueva era va a comenzar.

		Yo me aparté y lo miré perplejo sin comprender a qué se refería, pero él no añadió nada más. Se limitó a observarme con una expresión que me dio escalofríos.

		Meses después de mi regreso, las pesadillas no me dejaban dormir. Llamé a Vicent un par de veces y le conté lo mal que me sentía, pero él se mostró frío y distante. No percibí en él un rastro de abatimiento por lo ocurrido a nuestros colegas, ni siquiera contrariedad por las secuelas que a él mismo le ocasionó el horrible suceso.

		Entonces los sueños comenzaron a mezclarse con los recuerdos… Y empecé a estar cada vez más convencido de que la figura que había creído ver en lo alto de la colina que se derrumbó era la del propio Vicent Sendra.

		No me atreví a planteárselo de forma directa porque el trauma podía estar haciendo que lo imaginara todo, pero al insinuarle haber visto a alguien en la cima de la zona destruida, su actitud cambió de forma radical y dejó de contestar a mis llamadas y correos.

		Unas semanas más tarde recibí un paquete con esto».

		El ingeniero puso delante de la cámara un grueso libro con tapas de piel en cuya portada había un relieve con el símbolo del manifiesto que Magda Romero casi se sabía de memoria.

		Carretero se peinó el pelo hacia atrás con la mano y bajó la vista, parecía buscar por el suelo las fuerzas que le fallaban.

		«Junto al libro venía una hoja manuscrita. Reconocí la letra al instante, había colaborado con él mucho tiempo. En ella decía algo que recuerdo a la perfección: el silencio te hará vivir muchos años. Desde entonces, cada año he recibido una nota igual en mi domicilio. No importa las veces que me mude, él siempre me encuentra».

		Tomás Carretero se secó los ojos, había comenzado a llorar.

		«¡Qué Dios me perdone! Pero el miedo a ese hombre me hizo obedecer. Decidí adoptar un perfil bajo y, aparte de las cartas, no supe nada de él hasta que la pesadilla comenzó.

		Entonces lo entendí.

		Vi a Vicent en la televisión, era parte del equipo de estudio que había descubierto lo que ocurría. En cuanto la OMS reveló que la afección se basaba en una bacteria prehistórica, entendí que el mal que asolaba la tierra nació en aquella expedición de hace dieciocho años... Y yo no hice nada por evitarlo».

		Tomás Carretero hizo una pausa y bebió un poco de agua. El sudor le perlaba la frente y miró con levedad hacia la puerta que estaba a su espalda antes de continuar, con los ojos humedecidos por las lágrimas.

		«Por favor, cuiden de lo que quede de mi familia».

		La grabación finalizó de modo brusco y la inspectora Romero miró a Bódalo con los ojos muy abiertos. La jefa de grupo se estaba atragantado con aquella información que no hacía sino confirmar las sospechas que germinaron el día que visitó la casa del doctor en Valencia.
 
     
 

		Capítulo 42

		Bódalo no se molestó en llamar a la jefa, sabía dónde encontrarla. La sala de interrogatorios estaba a oscuras, a ella le gustaba retirarse a pensar ahí si estaba vacía. Nadie la molestaba, ella mantenía el mal humor a raya. Todos contentos.

		Al abrir la puerta, Bódalo dejó que un torrente de luz entrara en la habitación deslumbrando a la inspectora, que se giró para observarle con los ojos entrecerrados.

		—Tenías razón —soltó.

		Magda aguardó a que se explicara.

		—Las cámaras de tráfico y del Instituto de Salud Carlos III han captado un vehículo sospechoso dos días antes de la desaparición del doctor.

		La inspectora comenzó a incorporarse. Antonio continuó hablando sin soltar el pomo de la puerta.

		—Los técnicos no le dieron importancia al principio porque es un modelo similar al que usan las escoltas de los proveedores del hospital, pero al verla dar un par de vueltas sin acompañar ningún transporte, comprobaron la matrícula. Es una Mercedes Clase V robada. Vuelve a aparecer poco antes de la última vez que alguien del centro vio al doctor.

		—¿Es rastreable? —preguntó Magda al salir al pasillo.

		—Ese modelo tiene incorporado un dispositivo GPS que la geolocaliza en caso de robo o accidente. La marca ni siquiera me ha pedido una orden para acceder al computador interno, les interesa que la encontremos cuanto antes y no se les vincule con este tema. Los usan muchas empresas de seguridad y no quieren mala publicidad.

		—¿Ya sabes dónde está?

		—Sí. Parece que lleva bastante tiempo parada.

		Magda miró la pantalla del portátil nada más sentarse frente a la mesa del inspector. En ella, una aplicación de la marca de mostraba un mapa de carreteras y calles. Un punto rojo señalaba la posición de la furgoneta sustraída. Se encontraba en un polígono industrial cerca de Barajas, en las instalaciones de una empresa distribuidora de maquinaria y materiales de construcción.

		El comisario Laguna no tardó en aprobar un operativo para dirigirse al lugar y ni siquiera se molestó en frenar la intención de Magda de participar de forma activa.

		Junto a su compañero y jefe de la investigación, la inspectora se adelantó para inspeccionar la zona y tratar de no llamar la atención, algo difícil teniendo en cuenta que apenas había tráfico en unas calles cada vez más desiertas.

		El resto del equipo recibió instrucciones para colocar a los efectivos en el lateral de una nave cercana al objetivo, donde aguardaron indicaciones.

		A media velocidad, los inspectores Romero y Bódalo pudieron comprobar que no había vehículos aparcados en los alrededores de la valla metálica de la parcela industrial, pero dentro del recinto, entre los restos casi desguazados de dos excavadoras amarillas, distinguieron la furgoneta negra estacionada cerca de una de las entradas al edificio de ladrillo de dos plantas.

		Tras el análisis ocular del exterior, Magda condujo para reunirse con el resto del equipo en la zona acordada y ambos bajaron del coche para prepararse. Observó al grupo con cierta resignación. Eran casi los mismos que en la intervención anterior. La diferencia radicaba en que dos de los agentes de la UIP que los acompañaron en aquella ocasión ya no estaban en el mundo de los vivos. Murieron tiroteados en la redada de un local relacionado con una mafia que traficaba con personas.

		La mierda se extendía por todas partes.

		El inspector Bódalo observó la expresión taciturna de su compañera, pero no le preguntó, quería concentrarse en un operativo que habían preparado con poco tiempo y aún menos información. Sospechaba a lo que iban a enfrentarse y quiso que todos los presentes tuvieran claro lo que podían encontrar al atravesar las puertas de aquel lugar.

		—No sabemos cuántos hay ahí dentro, pero lo que sí sabemos es que son fanáticos, por lo que serán muy peligrosos. Quiero que todos andéis con mil ojos.

		Los presentes asintieron sin decir nada mientras se colocaban las protecciones. Huesca y Tarabillo intercambiaron una mirada cómplice en la que Magda leyó miedo y determinación a partes iguales.

		El jefe de la investigación hizo los deberes antes de salir para estudiar el terreno y adentrarse en el edificio minimizando riesgos. La nave tenía una entrada principal que no podían usar; el resto de los accesos eran muelles de carga elevados, diseñados para camiones que transportan contenedores marítimos. Daba por hecho que la empresa los habría cerrado y asegurado antes de abandonar las instalaciones.

		No obstante, dado que era muy probable que la entrada principal estuviera vigilada, proponía utilizar uno de esos muelles laterales para acceder al interior del edificio.

		Una vez dentro, y aunque no era lo ideal, el plan era desplegarse con sigilo y en parejas para intentar peinar con la mayor rapidez posible la enorme construcción. La teoría era que, de seguir con vida, tendrían al doctor en el piso de arriba, en alguno de los despachos que mostraban los planos, ya que la inferior era casi diáfana y sería más difícil tenerlo controlado.

		Antes de iniciar la intervención, Bódalo le ofreció a Magda un fusil de asalto, pero ella prefirió seguir con su compacta de nueve milímetros reglamentaria. Era preferible optar por un arma que conocía, aunque fuese de menor potencia de fuego. Con ella, al menos en la sala de tiro, solía dar en el blanco.

		Cruzaron la calle a la carrera y atravesaron la valla de alambre entrelazado por uno de los múltiples agujeros que presentaba. El perímetro exterior no estaba vigilado, por lo que les fue sencillo llegar hasta el muelle de carga lateral. Uno de los agentes de la UIP se adelantó para forzar la cerradura y levantó un poco la puerta levadiza. Uno a uno, el resto salvó el desnivel y rodaron bajo el hueco que el primero había dejado.

		Bódalo hizo señas a los integrantes de la maniobra para indicarles las zonas de actuación. Dos de ellos fueron hacia la izquierda y él marchó por el centro hasta unas escaleras visibles desde su posición, precedido por otro de los agentes. El tercer binomio, del que Magda formaba parte junto con el tipo de casi dos metros, se encargó de ir hacia el área derecha del edificio.

		La inspectora se quedó detrás del joven agente de la UIP con el que compartía destino. En cuanto recorrieron diez metros, entraron en un pasillo lateral y perdió de vista al resto. En aquella zona solo había unos servicios, que inspeccionaron de un vistazo, y un pequeño cuarto con productos de limpieza. Al final del corredor se veían unas escaleras metálicas que daban acceso al piso superior.

		Comenzaron a ascender con sigilo. Apenas recorridos cinco escalones, escucharon disparos que venían de arriba. Sin esperar a comunicarse, el agente que la precedía echó a correr y Magda lo siguió.

		Antes de alcanzar el descanso de la escalera un bulto enorme se le vino encima y la derribó.

		Aturdida por el golpe, no fue consciente de que lo que la había arrastrado era el cuerpo del agente, abatido de un disparo en el cuello nada más llegar a la primera planta. Mareada por el porrazo, Magda intentó deshacerse del peso del hombretón que la aplastaba. Antes de lograrlo, vio a dos figuras que bajaban las escaleras.

		Kazuya descendía con las manos atadas a la espalda y una venda en los ojos dando trompicones y tropezando con los escalones que no era capaz de ver. Alguien le agarraba por detrás.

		La inspectora cerró los párpados y se quedó inmóvil para que el tipo que empujaba al doctor la diera por muerta.

		Al notar que la pareja sobrepasaba el bulto que formaban ella y el agente que tenía encima, volvió a abrir los ojos y apuntó hacia el secuestrador.

		El captor soltó un alarido al recibir el disparo en la pierna derecha y perdió el apoyo. Se desplomó encima del prisionero y lo desplazó en la caída. Ambos se precipitaron rodando por las escaleras para aterrizar delante del cuarto de escobas.

		La inspectora se deslizó con mucho esfuerzo bajo la mole sin vida del agente de la UIP que la inmovilizaba casi por completo. Descendió los escalones aún mareada y notó algo caliente que resbalaba por la parte anterior de la cabeza, el cuello de la camiseta empezó a teñirse de rojo.

		Ignorando la herida, avanzó lo suficiente y vio a Kazuya tirado en la planta baja. El captor se arrastraba a unos metros de él y trataba de levantarse para escapar.

		Magda se puso delante y le apuntó a la cara con el arma.

		—¿Dónde está Vicent Sendra?

		El secuestrador elevó la vista y le dedicó una mueca siniestra en forma de sonrisa. Pero a ella no le afectó aquella pose, ya se había enfrentado con multitud de asesinos que mostraban actitudes parecidas al ser capturados.

		De este quería respuestas, un motivo razonable que iluminara la senda de ese sinsentido. Necesitaba saber por qué.

		Magda miró de reojo a Kazuya que comenzaba a moverse despacio. Respiró aliviada al ver que era capaz de quitarse la venda de los ojos e incorporarse a medias.

		—Me alegro de verte, amigo —dijo sin dejar de apuntar al secuestrador.

		El doctor Utagawa se puso de rodillas como pudo. La droga que le habían estado suministrando le impedía verbalizar el agradecimiento que sentía. Ni siquiera estaba convencido de que la figura que tenía delante fuera la de la inspectora Magda Romero.

		Los demás aparecieron por el otro lado y fueron hacia ellos. La jefa de grupo comprobó con alivio que no había más bajas.

		—Hemos asegurado el piso de arriba —dijo Bódalo mientras se acercaba al trote.

		Un instante después, el inspector cambió de expresión y abrió mucho los ojos

		—¡Cuidado!

		Magda volvió la cabeza justo para ver al secuestrador sacar una pistola que llevaba en el tobillo.

		El tiro atronó en los oídos de todos los presentes y el eco de la detonación retumbó en las paredes desnudas de la nave.

		El silencio que siguió se convirtió en antesala de lo inevitable.

		Magda no procesó lo que había pasado hasta que vio a Bódalo cayendo al pavimento rugoso de la nave. Se había interpuesto entre ella y una muerte segura.

		Magda se abalanzó sobre su compañero, que boqueaba intentando respirar.

		—Aguanta… No me hagas esto, por favor.

		Las lágrimas de Magda aterrizaron en el rostro del inspector y se mezclaron con la sangre que salía a borbotones con cada bocanada de aire que intentaba aspirar.

		Antonio intentó decir algo, pero no fue capaz. Antes de exhalar el último aliento, Magda distinguió en su rostro una mezcla de resignación y cierto alivio.
 
     
 

		Capítulo 43

		La muerte lo arrastró a una investigación que lo condujo al otro lado del mundo, la muerte le hizo regresar al origen, a la persona que lo empezó todo.

		A pesar de que ya habían pasado tres meses desde que volvió a Japón, continuaba notando una extraña sensación de desapego sobre todo lo que le rodeaba, como si ninguna de las cosas que antaño le proporcionaban cierto sosiego fuesen a hacerlo de nuevo.

		Nunca más lo harían.

		Kazuya se encontraba en la sala de espera de una prisión, como en la época en la que apenas sospechaba lo que se les venía encima. Pero la razón de la visita a esas instalaciones era muy diferente a las de esos días.

		La fama como impulsor del estudio que llevó a descubrir la bacteria psycho había dado la vuelta al globo. Llegó a ser admirado como un héroe en su país y, al regresar, lo hizo sintiendo el enorme peso de la responsabilidad sobre los hombros.

		Su presencia en España había dejado de tener sentido, sobre todo después del secuestro. El gobierno de Japón le ofreció volver para liderar la investigación que llevaría al desarrollo de fármacos enfocados a intentar revertir los efectos devastadores de la bacteria en el organismo de los ya infectados.

		El estudio de la morfología cerebral de los afectados arrojaba perspectivas de éxito sombrías, pero la trayectoria hasta entonces le proporcionó el prestigio y fondos para investigar el asunto durante el tiempo que fuese necesario.

		Kazuya desvió la vista hacia la oficial de prisiones que permanecía erguida en una postura marcial. Percibió la mirada curiosa que la mujer ofrecía sin disimulo, pero lo hizo con la indiferencia de quien ya ha sufrido demasiado. Todo lo vivido hasta entonces le había convertido en inmune a la mayoría de las reacciones y gestos que antes le hubieran incomodado.

		Entonces la vio.

		Con pasos pequeños y elegantes cruzó la estrecha antesala que comunicaba con las celdas. Quien la escoltaba la obligó a sentarse en la silla enfrentada a la suya y aseguró las esposas a los reposabrazos.

		—Tenga cuidado, doctor, es impredecible.

		Kazuya asintió sin decir nada y vio cómo la mujer abandonaba la habitación después de ofrecerle una reverencia.

		—Esas cerdas tienen la mala costumbre de hablar de mí como si no estuviera delante.

		Él sonrió al reconocerla. A pesar de todo, su tendencia mordaz al expresarse continuaba intacta.

		—No es que me importe demasiado, pero ¿por qué no has venido antes a verme?

		La pregunta directa sorprendió al doctor. La esperaba, aunque no tan pronto.

		—He estado muy ocupado.

		Rebeca sonrió de medio lado y fue a retirarse el pelo de la cara. Las muñecas atadas a la silla impidieron que lo lograse.

		Kazuya se inclinó un poco y extendió la mano para ayudarla, pero ella se apartó.

		Tras soplar hacia arriba e impulsar el mechón que la molestaba, suspiró antes de hablar.

		—Tengo todo el tiempo del mundo, pero no me gusta aburrirme, ni siquiera con las visitas. ¿A qué has venido?

		Él se echó hacia atrás y se apoyó por completo en el respaldo.

		—Vamos a iniciar una investigación para entender lo que os pasa… Y tratar de solucionarlo.

		Rebeca levantó las cejas.

		—¿Y eso va a borrar el hecho de que maté a catorce de tus compatriotas?

		El doctor no acertó a contestar, aunque ella no lo esperaba.

		—Sigo pensando que todos se lo merecían, nunca aceptaron que me ascendieran siendo gaijin . Lo único que lamento es haber sido tan torpe como para dejarme atrapar, no lo pensé en su momento. —Resopló y se mordió un carrillo, gesto que tenía automatizado y que él conocía bien—. Aunque encuentres algún día una cura, no querría que la usaras conmigo.

		—¿Por qué? —preguntó Kazuya impactado por las palabras.

		Rebeca lo miró casi con ternura, aunque él sabía que la pose era falsa, ya era incapaz de fabricar en su dañado cerebro algo tan hermoso.

		—Aún recuerdo lo que era sentir mucho más que la indiferencia que noto ahora, la debilidad que frenaba el impulso constante de abalanzarme sobre los demás para acabar con conversaciones molestas como esta.

		Kazuya notó que su corazón era aplastado por toneladas de una realidad que no quería aceptar. Pero pudo parapetar el dolor tras la evidencia científica y el hecho irrefutable de que aquella ya no era la mujer a la que tanto había amado.

		—En cierto modo, ser así supone una liberación. Si me devuelves a lo que era, tendré que vivir con una culpa ahora no siento, y eso es algo que deseo evitar.

		—¿Es que quieres pasar aquí el resto de tu vida?

		Rebeca emitió una risa sorda que al doctor le pareció una burla.

		—Que estemos infectados por la bacteria no significa que seamos tontos. Aunque consigáis curarnos, cosa que dudo, los que estamos aquí sabemos que nadie nos perdonará por lo que hemos hecho. No saldremos de este lugar.

		Kazuya no contestó, no podía, y ella lo sabía. El remordimiento que no deseaba sentir, a él le atormentaba. Por no haber detectado antes lo que le sucedía, por pensar que la displicencia se debía a los nervios y el estrés, por no preguntarle al temer una respuesta que no le habría gustado, por concentrarse en otros, en el trabajo, en todos y en nada de lo que de verdad importaba. Las inseguridades y encorsetamientos habían propiciado que ella matara, que acabara con toda esperanza de alcanzar un atisbo de felicidad.

		Ante un silencio acongojado, su prometida dio por terminada la conversación y pidió que la llevaran de regreso a la celda.

		Kazuya tuvo que marcharse por donde había venido sin conseguir arañar una pizca de esperanza que a esas alturas ya estaba sepultada bajo toneladas de fea y brutal realidad.

		Se prometió a sí mismo que las visitas continuarían, una planeada penitencia que le consolaría, aunque solo fuese un poco. De ese momento en adelante, dedicaría la vida a evitar a otros lo que ellos sufrían.

		La escolta que el gobierno le había asignado a su regreso al país le esperaba en la entrada del edificio para llevarle al lugar donde el equipo de investigación vivía y trabajaba bajo estrictas medidas de seguridad.

		No había vuelto a casa ni sabía nada de la señora Minami que tanto le cuidó en la antesala de aquella pesadilla. No se despidió de ella antes de volar a España hacía ya tanto tiempo. Ni siquiera sabía si estaba viva o muerta.

		Otro hecho por el que reconocerse miserable.
 
     
 

		Capítulo 44

		Begoña estaba de rodillas en la parte trasera de la pequeña finca de sus padres. Recolectaba zanahorias en la huerta de la propiedad.

		Tras su llegada, celebrada por todos y cada uno de los que allí vivían, había engordado un par de kilos. Tenía que reconocer que su familia se lo había montado muy bien, dadas las circunstancias.

		Iñaki, su hermano mayor, elevó la valla perimetral varios metros, además de electrificarla y colocar un sistema de seguridad de última generación de la empresa donde había trabajado hasta el agravamiento de la crisis. Mientras, su mujer se encargó de planificar el huerto que les proporcionaba verduras, hortalizas y tubérculos casi a diario. Incluso había plantado algunos árboles frutales que ya comenzaban a mostrar las primeras y dulces recompensas.

		La tarea logística de los imperecederos corrió a cargo de los progenitores de la familia. Ambos supieron prever lo que se venía encima antes del colapso de las distribuidoras, el cierre de la mayoría de los supermercados y la llegada de los hijos. Acumularon suficientes latas y botellas de agua para cuando los productos frescos escasearan, algo que, al menos en aquella zona, aún no había llegado a niveles insoportables.

		Gorka, el hermano mediano, era médico. En la peor etapa, durante la que apenas había atención sanitaria disponible, abrió un consultorio vecinal gratuito donde atendía a todo aquel que lo necesitase por teléfono o videollamada. Si las condiciones lo permitían, visitaba incluso a personas que no podían moverse o no tenían forma de comunicarse con él, siempre acompañado de una de las escoltas organizadas del pueblo.

		Su mujer no tuvo tanta suerte como ellos. Gorka contó que, aunque no permitió que le hiciera ninguna prueba, estaba seguro de que se había infectado con la bacteria. Un día comenzó a manifestar impulsos extraños y, según él, se marchó sin decir a dónde. En la casa todos sospechaban que la realidad fue mucho más cruel, pero respetaron la versión y no preguntaron.

		Esa mañana, Gorka había salido por primera vez a reunirse con uno de los centros de salud que empezaban a funcionar otra vez para iniciar el traspaso de información de todos los pacientes que había tratado. La distribución de las nuevas vacunas resultaba muy efectiva y, siempre con medidas de seguridad adicionales, la vida comenzaba a ser algo parecido a lo que una vez había sido.

		O eso deseaban creer todos.

		Begoña oyó risas y levantó la vista de la tierra oscura. Sus sobrinos jugaban en la parte baja de la parcela ajenos a la locura que estuvo a punto de destruir una vida que apenas habían llegado a conocer.

		El padre de las criaturas, que empleaba una gran parte de su tiempo en recorrer el perímetro de la propiedad para comprobar el buen funcionamiento del sistema de seguridad, vociferó su nombre desde la entrada de la casa.

		Ella ni siquiera se giró al contestar.

		—¡Amatxo me ha pedido esto para el guiso de la comida! —dijo Begoña elevando la voz.

		Su hermano volvió a llamarla a voz en grito.

		—¡Kauenzotz, Iñaki! ¡Ahora voy!

		Airada por la interrupción de unas tareas que la distraían de sombríos recuerdos, se levantó para darse la vuelta con un exabrupto en los labios, pero se contuvo al ver que su hermano le decía por señas que tenía una llamada por el teléfono fijo.

		Begoña se quitó los guantes y los dejó caer al suelo. Corrió hasta la casa y nada más entrar enganchó el auricular de un aparato analógico que hacía años que no usaba.

		—¿Sí? —dijo con voz temerosa.

		Nadie contestó.

		—¿Hola? ¿Quién es?

		Quien estuviera al otro lado, guardó silencio unos segundos y después interrumpió de forma brusca la comunicación.

		Begoña se quedó mirando el auricular en silencio. No salió del trance hasta que su hermano pasó por delante cargado con una caja vieja de fruta llena de cables.

		—Iñaki, ¿quién era? Han colgado —le preguntó

		Él se encogió de hombros.

		—No sé… Una chica, pero no me dijo el nombre —dijo sin detener la marcha. Era un tipo de pocas palabras.

		Begoña estuvo tentada de regañarle. Tanto empeño en la seguridad perimetral y ni siquiera se molestó en averiguar quién llamaba a su hermana después del infierno que tuvo que pasar antes de llegar allí.

		Pero Begoña no tenía fuerzas para eso. Su hermano estaba feliz porque gracias a las vacunas y el control exhaustivo de los contagiados empezaban a ver la luz al final del túnel. La vida se adivinaba de regreso cada mañana y no tenía ganas de ser ella la que aguara la esperanza con sospechas sobre una posible tormenta.

		Negó con la cabeza y salió de nuevo al exterior. El aire puro de la zona despejaría los malos presentimientos de un plumazo.

		Se sentó en el jardín. La tierra mojada se pegó a los tejanos y la humedad le congeló el trasero, pero no le importó. Durante un buen rato se limitó a mirar a los niños que, ajenos a su presencia, se perseguían y hacían cabriolas. Las risas se mezclaron con el viento que traía las montañas.

		Begoña cerró los ojos y procuró atesorar ese instante de paz. Deseó encontrar una motivación para continuar, algo que fuera más grande que la propia supervivencia.

		Pero cuanto más se empeñaba, más se repetía el mismo argumento, ese que a veces no la dejaba dormir y que le torpedeaba las fuerzas Una molesta sensación que colocaba un algodón tan seco entre la garganta y el pecho, que a veces le impedía respirar.

		La tierra que pisaba resucitó la muerte de todo lo bueno, aquello que amó durante tanto tiempo, pero que ya había dejado de existir.
 
     
 

		Capítulo 45

		Al sentarse en el coche, Magda se dio cuenta de que no se había parado a pensar en lo desordenada que era la existencia desde que la locura comenzó.

		No recordaba la última vez que cenó en un restaurante, ni la última vez que habló con un amigo o la última película que vio comiendo palomitas. Actividades cotidianas entonces, lujos en su vida actual.

		El hecho de aceptar con tanta facilidad que todas esas cosas ya no estaban la irritaba. En momentos de flaqueza como ese, consideraba que los esfuerzos servían de poco.

		Antonio había muerto.

		A veces tenía que repetirse esa frase en voz alta para asimilar que no se trataba de una pesadilla. Se acostumbró a notar el nudo en la garganta que evitaba que no rompiese a llorar en cualquier momento, a tolerar la falta de aire y el vacío en el que se convirtieron sus horas.

		Era demasiado doloroso. Pero no podía permitirse el lujo de detenerse. Aunque la cantidad de asesinos empezaba a estancarse, quedaba mucho para llegar a lo que algún día consideraron normal.

		Sospechaban que Vicent Sendra y los que secuestraron al doctor no eran más que la punta del iceberg. Aunque fue él quien lo orquestó todo desde la locura nacida en los glaciares, la logística requería una organización muy compleja.

		Algo tan grande no podía reducirse a un solo hombre.

		La magnitud que adquirió el caso favoreció la colaboración de las agencias y cuerpos de seguridad. Tardaron poco en encontrar la conexión entre Sendra y la ONG que había coordinado las campañas de donación de sangre en las zonas donde los casos empezaron a despuntar cuando todo comenzó. Quedó patente que los contagios se extendieron desde esos lugares al resto.

		Partiendo de esa certeza, registraron las oficinas de la organización. Aunque las habían vaciado casi por completo, las prisas les hicieron dejar rastros de la bacteria en el instrumental que debió de usarse en las extracciones y la conservación de la sangre que después fue distribuida. La estrategia al involucrar a los sistemas sanitarios de todo el globo aumentó de manera exponencial la eficacia de su plan. Los hospitales acogieron con entusiasmo las cantidades donadas de sangre cero negativo sin detectar el germen del mal que transportaban.

		La inspectora Romero sospechaba que lo que se auspiciaba entre las líneas del tomo que recogía los principios y máximas de la sociedad Enhet era aún más aterrador de lo que parecía. Había leído tantas veces esa proclama delirante que empezaba incluso a entender las motivaciones y ya tenía la certeza de que no eran solo una secta de chalados que desaparecería en cuanto capturaran al líder.

		Pero los de arriba ya no la escuchaban. Nadie quería asociar sus ideas con las de la inspectora que dejó pasar hasta la cocina a uno de los asesinos más despiadados y prolíficos de la historia de la humanidad.

		Magda no les culpaba. Ella misma se sentía insultada. Tuvo delante al mayor psicópata al que se había enfrentado y no fue capaz de detectarlo. Ni los años de experiencia ni su instinto le advirtieron que el doctor Sendra tenía algo tan horrible que esconder.

		Cada noche, antes de cerrar los ojos, Magda veía a sus propios muertos: a Antonio entre los brazos, a Sara cayendo por la ventana de aquel psiquiátrico abandonado, a los jóvenes agentes de la UIP, a las víctimas del asesino itinerante y cualquiera al no hubiera podido salvar.

		El salón de fantasmas de su cabeza estaba abarrotado.

		Hacía tanto que no veía algo hermoso, que no se sumergía en el mar o se perdía por verdes montañas…

		Puñetera asfixia.

		Maldito sentido del deber.

		Salió del coche tras dar la señal por radio. Llevaba el arma reglamentaria en la mano, igual que el resto de los compañeros. Las antiguas reglas de seguridad les importaban ya un carajo.

		Llenó los pulmones con el aire de la ciudad, que empezaba de nuevo a viciarse con el humo de los coches que regresaban a las calles con timidez y bates en el maletero.

		Arrastrando los pies, pensó que quizás podría descansar otro día, aún tenía mucho trabajo por delante.
 
     
 

		Epílogo

		Kazuya estaba animado. Trece meses después de su vuelta a Japón los avances de los programas de inmunización eran extraordinarios. Eso supondría un freno en la expansión de la bacteria, lo que a la larga ayudaría a la recuperación global.

		Pero la sombra de los problemas era reacia a dejar al planeta tranquilo.

		Las tensiones internacionales provocadas por la crisis económica derivada de una situación sin precedentes eran otra historia. En el momento en que cada país empezó a ordenar el caos interno, los bloques comenzaron a mirarse con recelo por los controles territoriales y de materias primas. Las naciones productoras de crudo, gas y otros combustibles se vieron en una posición de fuerza que no quisieron desaprovechar.

		La situación se volvía delicada y muchos se acusaban de haber ocultado a ceros en los gobiernos en su afán por mantener actitudes implacables.

		Kazuya intentaba no pensar demasiado en esas cosas. Debía concentrarse en su propia batalla y, durante las horas en las que no trabajaba, se contentaba con que la vida empezara a parecerse a la que conocieron antes de que todo se torciese.

		Llamaron a la puerta a tiempo de distraerle de pensamientos derrotistas. Un joven secretario saludó a Kazuya con la habitual inclinación en cuanto entró en el despacho.

		—Ha llegado una carta para usted, doctor —dijo entregándole un sobre con ambas manos acompañado de una nueva inclinación.

		Kazuya lo miró extrañado al cogerlo. No tenía remite ni matasellos.

		Esperó a que el auxiliar se marchara y lo abrió. Al hacerlo, encontró una pequeña cartulina en su interior. Nada más verla la dejó caer sobre la mesa.

		Antes de que pudiese reaccionar sonó el timbre del teléfono. Magda Romero se limitó a saludarle con una escueta sentencia.

		—Supongo que tú también has recibido una.

		Kazuya no contestó. Observó la cartulina sin atreverse a tocarla, casi temía que quemara.

		Dos círculos atravesados por rayos taladraban sus ojos desde la mesa. Debajo, una frase breve que le revolvió las tripas.

		«Bienvenido a la unidad del caos».
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